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Capítulo 1 

	 

	 Victoria se despidió por última vez de su dormitorio y cogió su inseparable diario antes de bajar las escaleras, donde la esperaba su tío. 

	"Date prisa", dijo su tío mientras cojeaba hacia el mayordomo para darle las últimas instrucciones sobre el cierre de la finca.

	Victoria se quedó un rato más antes de marcharse, ajustándose la cofia negra para protegerse de las ráfagas de viento. Fuera de la gran casa, las hermanas Joanna y Sarah, las mejores amigas de Victoria, la esperaban. Sarah fue la primera en hablar, esbozando una leve sonrisa. "¿Nos escribirás durante tus viajes?".

	Victoria intentó componer una mirada más alegre mientras caminaban hacia el carruaje. "Os escribiré todos los días, si puedo, y os contaré todo lo que me ha ocurrido. Entonces, tal vez, cuando esté instalada, ¿vendrás a visitarme?".

	"Desde luego que lo intentaremos", respondió Sarah. "Joanna y yo haremos todo lo posible para convencer a nuestros padres".

	"Y nos aseguraremos de transmitirle también a Jorge tus más afectuosos saludos", añadió Joanna con un brillo travieso en los ojos.

	"¡Joanna!" exclamó Sarah con tono burlón.

	"¿Qué, qué he dicho?" respondió su hermana inocentemente.

	Las discusiones sobre futuros maridos y virtudes se habían convertido en algo habitual entre ellas, sobre todo después de cierto suceso del invierno anterior. Una joven había sido sorprendida intercambiando afectos con un mozo de cuadra, y el escándalo se había extendido por todo el pueblo en un par de semanas. El padre de la joven despidió inmediatamente al mozo de cuadra y reprendió a su hija.

	"George no es en absoluto adecuado para Victoria", declaró Sarah definitivamente. "Se merece un hombre con sustancia, alguien que luche por ella. No como ese inútil de George".

	"Pero George es amable..." murmuró Victoria en voz baja.

	"¡Oh, Dios mío, no! George, querida, no es para ti. Debes tener a alguien de igual categoría y carácter, ¡o de lo contrario sería mejor que hicieras tus votos! Créeme".

	"También es muy cariñoso..." Victoria insistió.

	"Pues si fuera tan cariñoso, ahora estaría aquí con nosotras ¿no?" replicó Sarah sin rodeos y esta vez fue Joanna quien la reprendió: "¡Sarah! Perdónala, Victoria. Ya sabes cómo es mi hermana...".

	"Sí, lo siento", dijo Sarah, "lo que dije fue innecesariamente cruel. No pretendía ofenderte...".

	"No me has ofendido... y quizás tengas razón..."

	"¡Victoria!" llamó su tío.

	"Debo irme", dijo a sus dos amigas.

	"Buen viaje, querida", dijo Joanna, abrazándola. Victoria corrió hacia su tío y se volvió para saludar por última vez: "Adiós. Y, por favor, escríbeme también".

	Y así se despidió de Inglaterra. Camino de Italia. 

	Había imaginado el viaje de otra manera, con sus padres en vez de con su tío en primer lugar, y con felicidad en vez de tristeza; sin embargo, aquella extraña enfermedad incurable se los había arrebatado a ambos, tan prematuramente. A pesar de que habían pasado casi dos meses desde su fallecimiento, seguía vistiendo de luto y continuaría haciéndolo durante todo el viaje. 

	El carruaje de su tío distaba mucho de ser cómodo, con asientos rígidos de madera y cojines duros como la piedra. Acomodó su manta favorita, la misma en la que su madre la había envuelto cuando nació una fría mañana de febrero; después la había utilizado para jugar con su muñeca, única compañera en ausencia de una hermana. El tapiz azul y dorado hacía que la tela fuera aún más preciosa y, envolviéndose en ella, trató de imaginar el abrazo de su madre. Las lágrimas caían copiosamente por su vestido negro y su tío murmuró un consuelo incomprensible. 

	"Este año", intentó articular mejor sus pensamientos, "muchos han sufrido pérdidas similares a la tuya. Debes reanimarte y recordar que, de todos modos, pronto te habrías ido de casa".

	"No lo entiendo..."

	"Bueno, al final te ibas a casar y dejarías de ver a tus padres. Imagina que ya es así".

	Victoria se secó las lágrimas con cierta prisa y decidió que ya no mostraría su emoción en presencia de su tío, ni de nadie en realidad. Recordó las enseñanzas de su amado padre, el marqués de Ponti, que había abandonado su país natal, Italia, por amor. La fortaleza no significaba no mostrar nunca emociones, sino dominarlas. Hacer como su Padre era la mejor manera de honrarle y aunque su ausencia era un dolor insoportable, era uno que tenía que llevar.

	El viaje a través del Canal pasó rápido y Victoria vio pasar las estaciones.

	pasaban. Rouen, París, Dijon, Lyon, Avignon, Marsella, Niza y finalmente Italia en menos de un mes... empezaba a sentir el esfuerzo del viaje y las paradas no bastaban para revitalizar su alma cansada.

	Su tío estaba más ansioso cuanto más se acercaban a su destino final. Apenas les permitía detenerse para descansar o avituallarse, y contrataba guardias para protegerlos de los bandidos mientras continuaban a través de la desolada campiña.

	"¡Ten cuidado de cubrirte la cara y envolverte con la capa!". La amonestaba el tío cada mañana al salir de las posadas y seguía mostrándose muy irritable a lo largo de sus días, regañándola en referencia a su belleza: "¡No te alborotes el pelo! Y esconde esos tobillos!". Victoria podía entender sus razones, aunque sus bruscos modales aumentaban la sensación de vacío que sentía. Sólo el consuelo de escribir le calentaba el corazón. En cada parada, enviaba cartas a Sarah, describiendo brevemente los paisajes, evitando contar sus verdaderos sentimientos y escribiendo en cambio sus arrebatos en su diario de cuero que nunca dejaba atrás.

	"Deberíamos llegar antes que David y Annie", declaró el tío, "Te encontrarás bien con la mujer de mi hijo. Es una buena mujer y te ayudará cuando organicemos tu matrimonio".

	Su padre nunca había abordado el tema directamente, e incluso después del episodio con Sarah, había rechazado sus intentos de hablar de Jorge, así que nunca se le había ocurrido que tendría que casarse tan rápidamente al llegar a Italia. Por supuesto, sin embargo, el tío se tomaba muy en serio su papel de tutor, y era imposible que una mujer de su linaje no tuviera marido, más aún en ausencia de sus padres. De hecho, Lord Trent siguió regodeándose: "Ya verás Victoria, te encontraré un buen partido".

	Ella asintió, ofreciendo una media sonrisa, pues en el fondo lo consideraba un hombre amable.

	"Gracias, tío", no pudo evitar añadir.

	"Así, tus propiedades serán administradas y no tendrás que preocuparte por nada".

	"Sí, tío, comprendo".

	La carga de pensar en las tierras y los deberes que de ellas se derivaban era un asunto que su padre le había enseñado, pero que, según le dijo, no podría poner en práctica una vez que encontrara marido. "Te enseño todo esto, sólo porque eres mi única hija", le dijo, falsamente rudo, en italiano, bromeando, "¡y para que puedas guiar las elecciones de tu futuro marido! Pero que no lo vea, ¡ojo!".

	Ella se asomó a la ventana para enjugar las copiosas lágrimas que le caían al recordar aquellos entrañables momentos y alzó los ojos al cielo planteando una única pregunta a Dios.

	"¿Por qué ellos?" murmuró en voz baja.

	"¿Qué?", preguntó su tío medio dormido.

	"Oh, nada... esto es muy bonito...". 

	"Desde luego que lo es, y cálido también, teniendo en cuenta que estamos en octubre. Por otra parte, no es tan sorprendente ya que hemos pasado la frontera..." 

	"¿Estamos en Italia?" Preguntó emocionada. 

	"Desde hace tiempo", rió su tío. "¿No te habías dado cuenta?"

	Victoria se asomó al exterior del carruaje, respirando profundamente el mar Mediterráneo. Aunque no podía verlo, debido a las nubes que había dejado la lluvia, podía sentir su presencia con fuerza. Los olores de sus recuerdos de infancia la animaron y el clima templado la animó a vestirse más ligera. Sustituyó su vestido negro por uno ocre que resaltaba el tono de su pelo castaño. 

	Sorprendentemente, el tío no puso objeciones, y recordó a Victoria que ya les quedaba poco para llegar a su destino. 

	"Pronto llegaremos a Lucca, donde nos espera el duque Astesi. Tendremos unos días para recuperarnos del viaje antes de emprender camino a Parma."

	"¡Oh!", exclamó Victoria, sorprendida, pero no dijo nada más. Fue su tío quien se lo explicó. "El duque y yo hemos intercambiado muchas cartas durante los últimos meses y él ha sido muy cortés. Ayer nos envió la confirmación de nuestra visita con instrucciones sobre la mejor ruta a seguir. Todo un caballero. Llegaremos a su finca al anochecer".

	"Ya veo", respondió Victoria con una sonrisa avergonzada e inclinó la cabeza, pensando en cómo había querido evitar desesperadamente encontrarse con Manfredi Astesi. 

	Habían pasado varios años desde su último encuentro, y sus recuerdos de aquel joven no eran los más agradables. Su padre y el suyo se habían hecho amigos en la llamada Guerra de los Lagos y sus familias se habían visitado a menudo en los años siguientes. Sin embargo, en su mente, Manfredi era un bruto.

	Mientras le venían a la mente gratos recuerdos de las horas que pasaba con Carlotta, la hermana del duque, no podía decir lo mismo de Manfredi. Siempre que estaba cerca de él, sentía pavor y aversión. Como su animadversión hacia él no hacía más que aumentar, el duque parecía disfrutar atormentándola tirándole de los rizos, dándole pellizcos o haciéndole muecas y burlándose de ella. Desde su primer encuentro le había asignado un apodo atroz del que ningún esfuerzo había podido librarla. Una noche, durante la cena, Victoria había alabado la sopa de garbanzos que le habían servido y la había declarado la mejor sopa que había probado nunca. Manfredi no tardó en aprovechar el momento y la bautizó enseguida como "Cecina", o garbancito, señalando que encajaba perfectamente con ella. Cada vez que se encontraban repetía el nombre en un esfuerzo por humillarla.

	"Cualquier cosa menos él..." Victoria suspiró mientras se preparaban para reencontrarse.

	
Capítulo 2 

	 

	 Mientras el carruaje descendía por el largo camino bordeado de árboles de la finca del duque Manfredi Astesi de Beneforti, el ya cansado corazón de Victoria se llenó de inquietud ante la desgracia que iba a sufrir. Se apretó el chal contra el pecho y reunió fuerzas para afrontar lo que se avecinaba. 

	Su tío descendió primero del carruaje. Lentamente, debido a su corpulencia y a una pierna entumecida por las horas de camino. Pero Manfredi estaba listo y dispuesto a recibirlo, ofreciéndole una mano firme mientras bajaba.

	"¡Señor Trent! Es un placer volver a verle por fin. Tenga cuidado con el pie, no quiero que resbale con un guijarro".

	"¡Manfredi, mi querido muchacho! Es un placer estar aquí y veo que has crecido mucho desde la última vez que nos vimos. Recuerdo que no eras más alto que un arbusto".

	El duque se rió, apartando el mechón de pelo que se le erizaba en la frente. "Sólo unos centímetros más en realidad...".

	El tono dulce y la risa franca de Manfredi inquietaron de algún modo a Victoria al recordar la voz chillona de su infancia, una voz ahora áspera, oscura y escandalosamente sensual. Se demoró en su salida del carruaje, arreglándose el pelo y el chal.

	"Es innegable", continuó su tío, "que has crecido mucho".

	"Mi querido Lord Trent, me alegro mucho de que esté aquí, pero..." Manfredi se detuvo un momento, eligiendo cuidadosamente sus palabras: "Cuando recibí la noticia de la muerte del Marqués de Ponti, para ser honesto, me entristeció profundamente. Un hombre al que siempre he admirado...".

	Ah, sí, sí, mi cuñado siempre fue querido por todos y...", se detuvo bruscamente al ver a Victoria, que por fin había hecho acto de presencia.

	"¡Victoria!" exclamó Manfredi al ver a la marquesa.

	Sus rizos enmarcaban su rostro dulce y sonrosado, iluminado por unos ojos verdes y rematado en una pequeña nariz afrancesada. Los labios, ligeramente separados, parecían tener forma de corazón y estaban pintados con un tono rojo cereza. Su escote, adornado con un velo transparente prendido en el centro, despertó en el duque sentimientos que se esforzó por ocultar. La niña delgada y torpe de la que solía burlarse se había transformado en una mujer atractiva y elegante. Y estaba floreciendo.

	"Manfredi", dijo Victoria tendiéndole la mano.

	"Deja que te ayude a bajar", balbuceó, bajando la mirada, "Ten cuidado con el escalón... escalera... y... er... piedras... oh, se te ha desatado la correa del zapato...".

	Rápidamente se agachó para ayudarla y Victoria, agarrando su fuerte y anudada mano avergonzada, le rozó ligeramente el hombro: "Puedo sola, déjalo estar..."

	"No, no, no es ningún esfuerzo", respondió él con decisión y deslizó el cordón por la hebilla, deteniéndose a admirar su esbelto tobillo, sonrosado y suave.

	"Gracias", susurro ella, evitando sus ojos para no mostrar su incomodidad, que se intensifico cuando el duque volvio a plantarse ante ella, sin soltarle la mano. 

	Alzándose sobre ella, le respondió: "¡No ha sido nada!".

	Era imponente y su mirada parecía diferente de alguna manera. Se miraron fijamente un momento antes de ser interrumpidos por los ladridos de un perro. Después de olisquear la pierna de Lord Trent, corrió entre ellos y empezó a frotarse contra Victoria con una súplica quejumbrosa de afecto.

	"¡Para Pepe!" ordenó Manfredi con firmeza cogiéndolo por el collar.

	"Déjale, Manfredi, déjale... ¡Oh, Pepe, yo también te he echado de menos! Recuerdo cuando eras un cachorrito". Victoria se inclinó para acariciarlo y él movió alegremente la cola.

	"Pepe ya basta", rió el duque, intentando en vano detener la muestra de cariño de Pepe hacia Victoria, "deja a la marquesa en paz ahora, está... cansada...".

	"Desde luego es un perro simpático", observó lord Trent con indiferencia y Manfredi, recuperando algo de compostura, cogió la mano de la marquesa y la ayudó a levantarse. Le dio el pésame, esta vez mirándola fijamente a los ojos con auténtica preocupación: "Siento mucho tu pérdida, Victoria. Quería asistir al funeral, pero me enteré cuando ya te habías marchado y...".

	"Es muy amable de su parte..." 

	"Ay", dijo Lord Trent, "fue tan repentino. Llegué a Inglaterra a tiempo para hablar con mi hermana... Poco después la situación se volvió calamitosa y con todos los asuntos por resolver... no pude avisar adecuadamente a nadie..."

	"Entiendo, mi señor. Cuando mi padre se enteró... Bueno... Creo que está haciendo preparativos para venir a Inglaterra el próximo verano".

	"Estoy conmovido; él no necesita..." 

	"Ya sabes lo unidos que estaban. Y Carlotta también te manda recuerdos; tengo una carta suya para ti. Desgraciadamente, no puede venir a visitarte tan pronto, aunque lo desea mucho. Está esperando".

	"¡Oh, Manfredi, qué maravillosa noticia!". Victoria sonrió al joven, que le soltó la mano y se rascó la cabeza. Un rubor apareció en su rostro mientras les instaba a entrar: "Pasad, os calentaréis junto al fuego. Lo he encendido para vosotros".

	"Oh, gracias Manfredi, no hacía falta dada la temperatura, pero siempre es agradable", contestó el tío y levantando los ojos para admirar el exterior de la villa, dijo: "A diferencia de mi sobrina, no creo haber estado nunca en esta casa".

	"No, probablemente no. Pertenecía a mi abuelo y solíamos pasar aquí los veranos. Cuando mi padre me pidió que empezara a tomar las riendas de los negocios de mi familia, preferí empezar por gestionar realmente nuestras tierras, empezando por las de mi madre. Añadí su apellido al mío".

	"Manfredi hijo mío, eres un joven prometedor. Pocos en tu posición se aplicarían como tú".

	"Si quiero que mis campesinos me respeten, debo ganármelo de alguna manera. Y estar presente, creo que es el primer paso. Por eso dejé la casa de mi padre. En el futuro, esta villa se convertirá en nuestro palacio principal y, si es necesario, la ampliaré. Por ahora, aparte de algunos toques de modernización, sólo le he cambiado el nombre. Se llama Villa Astesi. Creo que mi abuelo lo entendería...".

	Victoria siempre había admirado la villa. El palacio de dos pisos tenía una fachada ornamentada en la planta baja, con arcos y columnas blancas, y en el primer piso se alternaban balcones y grandes ventanales, en cuyo centro se levantaba una gran terraza con balaustrada blanca. La pared era de un azul muy pálido, en perfecto contraste con los marcos de madera oscura de las ventanas.

	"La terraza... No recordaba que fuera blanca. Es preciosa", murmuró Victoria.

	En el interior, fueron recibidos por los criados.

	"Benvenuti, signori." 

	Si la villa era hermosa desde fuera, su interior volvió a sorprender a Victoria. El vestíbulo no había sido alterado desde su última visita y la majestuosa escalera se curvaba en medio círculo desde el centro hasta el rellano por el que se accedía al primer piso. Las paredes adornadas con estucos y pasamanos dorados; la alfombra roja; todo ello la convertía en un elemento decorativo en sí mismo; muy diferente de las escaleras de su propia casa, más monótonas y sin decoración. 

	Se quedó admirándola antes de que Manfredi la llamara: "Ah... Victoria, ven, por favor. Esperaremos la cena en el vestíbulo". Luego, dirigiéndose a su tío, añadió: "Lord Trent, ¿le apetece un trago de grappa? Me la envía mi primo, es del Piamonte. Su lote es exquisito".

	"Hm... Suelo tomar mi infusión de hojas de castaño de Indias para las piernas, pero... sí, déjenos probar su licor, duque", dijo el tío, acomodándose en uno de los sillones dorados frente a la chimenea, mientras Victoria optaba por acercarse al piano negro de cola. Echó un vistazo a Manfredi mientras paseaba, y le preguntó: "¿Y tú, Victoria, quieres una copa?".

	"Una dama no bebe".

	"No, claro que no", se rió entre dientes. "Quería decir agua".

	"Oh, si no te importa, sí", respondió ella, inclinándose sobre las teclas del piano. Siempre le había gustado este piano, no porque el suyo fuera diferente en Inglaterra, sino porque las notas que salían de este instrumento eran tan cristalinas y perfectas, una característica de la mecánica de Cresci.

	Pasó las yemas de los dedos por las teclas blancas y negras y recordó las tardes que había pasado con Carlotta riendo mientras rasgueaban música juntas. Sonrió. 

	"Para usted", le sirvió Manfredi directamente a pesar de que había criados. "¿Quiere sentarse?"

	"No, gracias. Llevamos tanto tiempo sentados que necesito estar de pie y moverme".

	Manfredi asintió y se acomodó en el sillón junto a Lord Trent, sin apartar los ojos de Victoria. Una visión agradable, pensó. La marquesa era cuatro años más joven que él, que estaba a punto de cumplir veintitrés. Reflexionó sobre si en Inglaterra alguien había estado cortejándola, y concluyó que debía de estar libre. Si no, ¿por qué habría viajado con su tío a Italia?

	Lord Trent interrumpió sus pensamientos. "Tu padre me escribió el año pasado diciendo que estabas lista para las nupcias. ¿Has fijado una fecha?"

	"Ah, bueno, sí". Dio un sorbo a la grappa y la garganta le ardió más de lo que esperaba haciendo que su voz fuera más áspera cuando continuó. "En septiembre del año que viene".

	"Tener una esposa es una bendición del cielo. Lamentablemente mi Kate falleció demasiado pronto... y dígame, ¿cómo es su futura esposa?".

	"Oh, bueno, veamos... Margherita es... es... encantadora y espero" rió entre dientes y le robó una mirada a Victoria "que esté contenta de casarse conmigo igual que yo estoy contento de casarme con ella. La conocerás dentro de unos días. He organizado una velada entre amigos. El barón Govi también estará presente. ¿Te acuerdas de él?"

	"¿Cómo podría olvidarlo? Organizó una de las mejores cacerías en las que he estado. Creo que tu padre estaría de acuerdo conmigo", dijo el Lord. 

	"Um, sí, es una de sus historias favoritas, aunque últimamente no se lleva demasiado bien con el Barón... ni tampoco con mi futuro suegro, el Marqués Fedeli".

	"¿Cuál es la razón? Si no estoy siendo demasiado atrevido, es decir..."

	"En absoluto, milord. Mi futuro p...", se corrigió apresuradamente, "quiero decir que el marqués Fedeli tiene unas tierras vecinas a las del barón. Tuvieron un altercado y parece que están intentando llegar a algún acuerdo..."

	"Ah, ya veo. Si mi memoria no me falla, recuerdo que el Barón era un tipo bastante litigioso. De todos modos, nunca tuvo herederos y eso a veces puede hacer a un hombre bastante inflexible con los demás. Un hombre es mucho más completo y capaz de comprender ciertas cosas que no pueden saber quienes no tienen hijos. Con la muerte de su mujer, creo que su carácter se ha vuelto aún más austero... pero es sólo mi opinión, claro."

	"Mm... No sé. A mi padre le resulta desagradable, eso es todo", dijo Manfredi. 

	El señor se rió con ganas: "No puedo culparle...".

	En ese momento apareció en la puerta una mujer alta que les informó recatadamente: "La cena è pronta altezza."

	"Grazie Gertrude. La cena está lista. Por aquí, por favor".

	Manfredi se puso en pie de un salto, agarró el bastón y se lo entregó a Lord Trent. Volviéndose hacia Victoria, habló en voz baja, haciendo una leve reverencia mientras la invitaba a pasar con la mayor cortesía, "Milady..."

	"Todo un caballero", respondió ella, sonriendo, y ambos entraron juntos en el comedor. 

	Manfredi le acercó una silla y les informó del plato que habían preparado.

	"He pedido sopa... Espero que sea de su agrado".

	"¡Excelente!", exclamó Lord Trent, ajustándose la servilleta sobre el regazo. "¡Adoro las sopas!"

	Victoria miró a Manfredi y puso en blanco sus grandes ojos verdes ante los marrones de él. Dio un paso atrás y murmuró: "Creía recordar que te gustaban los purés...".

	"Sí, lo recuerdas bien", dijo ella.

	"Y yo creía recordar que te gustaba especialmente la sopa de garbanzos", continuó él, haciendo hincapié en la palabra garbanzo y sin poder reprimir una ligera carcajada.

	"¿Ah, sí?", preguntó lord Trent, "no sabía...".

	Asintió a su tío y miró al duque con irritación. Manfredi, a su vez, le guiñó un ojo y añadió: "¡Ah, pues parece que sí lo recordaba bien después de todo!".

	La amabilidad con la que Manfredi les había recibido había dado a Victoria la esperanza de que hubiera cambiado con la edad. Sin embargo, al ver lo contrario, agarró la cuchara y suspiró irritada: "Algunas cosas nunca cambian".

	"Puede ser", se apresuró a responder Manfredi, "pero otras cosas sufren una metamorfosis inesperadamente maravillosa". Luego, cambiando de tema, se dirigió a lord Trent: "¿Qué le parece si mañana le llevo a dar un paseo a caballo por la finca? Eso si su pierna se ha recuperado del viaje, claro".

	"¡Mi querido duque, mi pierna ha sufrido pruebas mucho mayores y estoy seguro de que seguirá siendo capaz de cabalgar durante años!".

	Mientras todos reían, los penetrantes ojos oscuros de Manfredi escrutaron el jovial semblante de Victoria con un brillo malicioso.

	
Capítulo 3 

	 

	 Victoria fue despertada de su letargo por la voz chillona e inoportuna de Gertrude, la criada. "¿Marchesina Victoria? Possiamo entrare?", preguntó. 

	¡Ah, el italiano! Qué idioma tan bonito, pensó. Le recordaba tanto a su padre que aún le dolía. Sin embargo, su amor por ella había hecho que lo hablara y lo entendiera casi como una nativa. Al fin y al cabo, su sangre era medio italiana.

	"Prego", respondió Victoria desde el interior de su habitación.

	Gertrude abrió la puerta y otra sirvienta se apresuró a entrar, corriendo rápidamente las cortinas y colocándose junto a la cama, con los brazos a la espalda.

	El pálido sol proyectaba sus rayos sobre la habitación y Victoria se protegió los ojos de la repentina luminosidad.

	"Buongiorno Marchesina", dijo Gertrude, quedándose en el umbral. "I signori la stanno aspettando per la colazione e per l'uscita a cavallo. Ieri sera non abbiamo avuto modo di disfare le sue valigie, perciò Gianna," señaló delicadamente a la otra mujer, "resterà qui ad aiutarla." 

	Inesperadamente Gianna, la otra criada, se dirigió a Victoria en inglés. "Milady, hace frío esta mañana, ¿dónde puedo encontrar un chal más pesado que este?".

	"Cerca del baúl... ese de ahí", Victoria señaló hacia el más grande y Gertrude asintió con la cabeza antes de despedirse.

	"¿Cómo sabes inglés tan bien, Gianna?". preguntó Victoria, todavía sorprendida.

	"Me casé con un novio inglés, Milady. Ah encontrado!"

	Victoria no pudo evitar pensar en la historia del mozo de cuadra allá en Inglaterra. Estos novios se tomaban muchas libertades, pensó. Y entonces, por un momento, y sólo por un momento, se imaginó al Duque en el establo.

	Se sonrojó y dijo: "Pido disculpas por mi tardanza", mientras se levantaba de la cama y caminaba hacia el lavabo. Se tomó unos instantes para lavarse la cara y frotarse los ojos antes de preguntar: "¿Llevan mucho tiempo esperando mi tío y el Duque?".

	"Los hombres necesitan menos tiempo para prepararse que las damas, Milady, estoy segura de que lo saben". Gianna se acercó casi con regocijo y empezó a cepillar con las manos el manto verde antes de devolverlo a la cama con sumo cuidado. "Esto te ayudará a mantener el calor".

	"Gracias, Gianna", las dos se miraron y Victoria se dio cuenta de que, a pesar de una cicatriz que le cruzaba la mejilla y que estaba parcialmente oculta por su bonete, la mujer algo mayor que ella era amable y agradable. "¿Te ayudo a prepararte o prefieres hacerlo tú misma?".

	"No, no, gracias. Lo haré yo sola".

	Gianna sonrió: "¿Sabéis que el duque está encantado de teneros como invitados? Esta mañana silbaba de felicidad; hacía tanto tiempo que no le veía de ese humor...".

	Victoria puso los ojos en blanco, comprensiva. Sabía por qué el duque estaba de tan buen humor: podría molestarla como quisiera durante algún tiempo.

	Abrió la ventana y evaluó la temperatura antes de decidirse por el vestido de popelín azul empolvado, que parecía ideal para un día con frío en el ambiente. El manto que le había proporcionado Gianna le había calentado aún más el torso.

	Se recogió el pelo en dos suaves trenzas y lo remató con unas cintas a juego con el dobladillo del vestido; luego se calzó las botas de montar, perfectas para su excursión a caballo. Se miró al espejo y sonrió, más para darse ánimos que por su actual estado de ánimo, que distaba mucho de ser tranquilo.

	Victoria bajó a la habitación y encontró a los dos caballeros esperándola. "Buenos días", se disculpó, "disculpen el retraso". 

	"¡Por fin!" El tío lanzó una mirada de reproche por haberse hecho esperar.

	"Buenos días, Victoria. ¿Has dormido bien?" El Duque se levantó de la mesa y Victoria se vio incapaz de evitar hablar con él. "Sí, gracias", dijo cortésmente.

	Lord Trent tosió fuertemente y dijo: "Querido Manfredi, todo este retraso ha hecho mella en mi pierna. Puede que tenga que cancelar nuestro viaje".

	"Oh no, no. Déjeme prepararle un carruaje. No tardaremos más de veinte minutos y puedo pedirle al cochero que vaya muy despacio para que puedas disfrutar del paisaje. Cuando lleguéis, Victoria y yo os estaremos esperando. Pasaremos un día agradable. A menudo utilizo la casa que mi abuelo construyó para cazar; hoy nos vendrá muy bien. Y tendremos leche fresca". 

	"¡En ese caso, partamos!" A pesar de la pierna, Lord Trent parecía inusualmente alegre y compartió su satisfacción. "Esta mañana, querido Duque, he recibido una gran noticia: ¡David y su esposa volverán a casa en unos días!" 

	"¡Excelente!" Exclamó Manfredi, "Más tarde me hablarás de tu hijo y de este exótico viaje suyo". 

	"Más que un viaje, fue un impulso de curiosidad. Una exploración, por así decirlo. Fue a ver si podía iniciar nuevos oficios... Tendremos tiempo de hablar de ello más tarde y puede que a ti también te interese. Vámonos ahora, tengo curiosidad por ver esta cabaña suya..."

	Los dos hombres se levantaron al unísono y Manfredi esperó a Victoria, que estaba terminando de desayunar. Se apoyó en la pared con los brazos cruzados mientras le hablaba con calma: "Recuerdo que eras una excelente amazona, Cecina", levantó dos veces las cejas mientras se reía entre dientes. "Aunque me han dicho que en Inglaterra sólo tienen ponis, así que puede que tu habilidad se haya desgastado...".

	La mirada de Victoria se encontró con la suya y Manfredi apreció su fiereza, una característica que había permanecido intacta a lo largo de los años. En comparación con otras mujeres, Victoria no temía expresar sus sentimientos y él disfrutaba provocándola por ese ceño fruncido y sus protestas. Cuando eran más jóvenes, ella no dejaba de responderle de la misma manera; pero la última vez, tal vez porque habían crecido, ella simplemente mantenía un aire de altivez; el mismo aire con el que lo estaba mirando ahora mismo y con el que lo miraba fijamente.

	Impasible, Victoria se limpió la cara y luego caminó hacia él hasta que estuvieron muy cerca. Antes de salir de la habitación le dijo: "Ya no somos niños, Manfredi. No tengo intención de hablar contigo a menos que haya otra persona presente. Sería impropio". 

	"Pues acabas de hacerlo, Victoria. Has hablado conmigo, a solas, y estoy segura de que volverás a hacerlo".

	La risita que siguió enmarcó sus palabras mientras se acercaba a ella y la instaba a seguir: "Ven, si no tu tío llegará y no nos encontrará. Tenía preparado para ti un caballo aparentemente indomable, me recuerda a ti por alguna extraña razón... "

	Victoria resopló y dejó que la precediera, pues estaba decidida, esta vez en serio, a no volver a hablar con él, por grosero que pareciera.

	Al duque, sin embargo, parecían importarle poco las formalidades y actuaba con despreocupación. Vestido sólo con camisa y chaleco, sus pasos mostraban una confianza audaz, como si no temiera a nadie. Probablemente, pensó Victoria, su fuerte espíritu había convencido a su padre para dejarle a cargo de aquellas tierras, a pesar de su corta edad. Le admiraba por ello. A diferencia de sus modales, que seguía sin poder soportar.

	Los establos se alzaban no lejos de la villa principal, protegidos por una hilera de árboles muy altos y frondosos.

	"Preciosos, ¿verdad?" le preguntó Manfredi mientras permanecía inmóvil y a la espera. Victoria asintió y pasó a su lado, pero él seguía asomándose. 

	"Son magnolios", continuó Manfredi, agitando las manos exuberantemente mientras se arremangaba. "Un amigo de la familia nos regaló unos cuantos ejemplares hace años, y desde entonces han crecido tan vivaces; cuando llega mayo, sus flores estallan en un espectáculo de pétalos blancos y dulce aroma que sobreviven al olor de los establos". 

	Su risa alegre llenó entonces el aire y contagió el rostro de Victoria con una media sonrisa. Manfredi se dio cuenta y sonrió satisfecho: "¿Lo ves? No puedes resistirte a mí...". 

	Desestimando su atrevida afirmación, Victoria entró rápidamente en el establo y se dirigió al primer novio que vio: "Buenos días, ¿es usted el marido de Gianna?".

	El mozo se inclinó y contestó: "Así es, milady. John McCoy, a su servicio".

	"Estás muy lejos de casa, John", dijo Victoria.

	"Mi hogar está donde está mi corazón, mi señora, y mi corazón está aquí".

	"¡Bien dicho, John!", comentó Manfredi. 

	El hombre carraspeó sorprendido cuando el Duque llegó detrás de ella. "Buenos días, Alteza. Estaba preparando esta yegua para la señora".

	El Duque se dirigió entonces a Victoria: "Ven, puedes montar a Stella con este taburete. Yo te la sujetaré". 

	"Soy muy capaz de montar sola", replicó indignada. 

	"Muy bien, si esa es tu preferencia", dijo él, dejándola y montando su propio caballo, uno negro de largas crines. Su salto sobre el corcel hizo que el caballo resoplara por el pasillo del establo y que los demás caballos relincharan inquietos en sus cuadras. 

	"¡Nerone! Vamos!" Manfredi espoleó a su semental y bramó: "Milady, cuando esté lista, la esperaré aquí fuera". 

	Desde lo alto de la silla, le dedicó una sonrisa triunfal que ella no devolvió, pues estaba demasiado ocupada arreglando el taburete y manejando las riendas de Stella. La yegua blanca era tranquila pero alta, por lo que Victoria tuvo que levantarse el vestido y utilizar el estribo para montar. El animal sacudió la cabeza y resopló hasta que se calmó con las caricias y susurros de su nueva ama. "Sé buena, Stella... muy buena... vamos", le dio un golpecito en el costado y empezaron a trotar, pasando junto a Nerone y Manfredi.

	El Duque miró fijamente al horizonte y no se movió, por lo que Victoria ordenó a Stella: "Vamos, mi pequeño corcel. Tu amo está decidido: lo alcanzaremos". 

	El corcel trotó tranquilamente y Victoria enderezó su postura, apreciando, por el momento, la armonía del movimiento. Sin embargo, la paz duró poco, ya que pronto se vio interrumpida por el silbido y la voz de mando de Manfredi, que se dirigía a toda velocidad hacia ellos con Nerone. Cuando estuvo lo bastante cerca, el duque chasqueó los dedos y gritó: "¡Stella! ¡Galopa más rápido! Sigue a Nerone". Señalando hacia delante por el camino, adelantó a Stella, que reaccionó en consecuencia levantando las pezuñas delanteras y lanzándose al galope detrás del corcel negro.

	"¡Manfredi! ¿Te has vuelto loco?" gritó Victoria, agarrando con fuerza las riendas e inclinándose completamente hacia delante.

	Los dos caballos galopaban uno al lado del otro como si supieran exactamente adónde ir y el ritmo que debían mantener. Manfredi rió en voz alta y espoleó a los caballos, volviendo continuamente la cabeza hacia Victoria, que se concentraba con todas sus fuerzas para mantenerse a horcajadas sobre su montura. 

	La rabia por un nuevo abuso se desvaneció, sustituida por la necesidad de demostrar al duque que no cedía a su voluntad, y aquí las enseñanzas de su padre resultaron útiles. Pues el marqués de Ponti, a falta de heredero varón, le había dado una educación firme y valiente, acomodándose a sus inclinaciones naturales y fomentando las incursiones en el atrevimiento; en la retórica, en la actividad física y en los estudios. Todos los días su padre la invitaba a debatir sobre los temas más variados sin miedo a expresar su opinión, o a realizar esfuerzos físicos. Normalmente corrían, pero incluso le había enseñado a practicar la esgrima. En resumen, a pesar de las protestas de su madre, su educación no había sido exclusivamente femenina y ahora, con nuevos ánimos, espoleaba a Stella para que fuera más rápida: "¡Vamos, Stella! ¡Más rápido! Más rápido".

	Se agarró con más fuerza al caballo y dio un rápido golpe de látigo para que la yegua se diera cuenta de que era ella la que mandaba y no Manfredi; luego lo adelantó y le lanzó una mirada desafiante al grito de "¡Atrápame si puedes!".

	Manfredi avanzó con fervor y pronto pasaron al galope junto al carruaje de lord Trent. Victoria intentó igualarle en velocidad, pero su caballo, Stella, aunque era una buena yegua, no podía competir. 

	Pronto llegaron a la mansión. Manfredi desmontó rápidamente de Nerone y lo soltó para que pastara en el campo cubierto de hierba. Luego caminó hacia Stella, con los brazos extendidos y las manos abiertas, susurrando palabras de amor y aliento a medida que se acercaba. Victoria jadeaba pesadamente por el rápido paseo, pero volvió a agarrar las riendas e intentó llevar a Stella de vuelta al establo. 

	"Déjala en paz", dijo con severidad.

	"Shh... buena chica", la tranquilizó Manfredi mientras le pasaba la mano por el hocico y le ponía un terrón de azúcar en la palma. "Con mucho gusto, mi mascota". 

	Victoria puso los labios en una línea de desaprobación cuando él extendió el brazo para ayudarla a bajar de la silla. "No necesito tu ayuda", dijo fríamente.

	"Sé práctica", razonó Manfredi. "Stella es un caballo alto, demasiado alto para que lo manejes sola". Sus ojos se suavizaron y continuó: "Tu tío llegará pronto. Permíteme que te ayude".

	Victoria se puso rígida por un momento antes de aceptar su ayuda a regañadientes.

	"Fuiste imprudente", dijo Victoria. "¿Qué habría pasado si me hubiera caído?".

	"Pero no lo hiciste. Cabalgas de maravilla", respondió Manfredi con un atisbo de sonrisa.

	"Apártate", dijo ella, llena de alegría. "¡Sabe Dios lo que harás si me coges con esas manos!".

	Manfredi la estudió y dijo seriamente: "Perdóname, Victoria. Sólo pretendía divertirte. Te juro que te bajaré con seguridad al suelo; sería mucho más peligroso para ti desmontar que cabalgar con tanta destreza."

	Victoria se dio cuenta de que tenía razón. No era imposible, pero ciertamente difícil y ella habría sido capaz de hacerlo en casa con la ayuda de su padre. Sin embargo, había muchas posibilidades de estropear su vestido en el proceso. Además, los mozos de cuadra estaban a punto de llegar para llevárselos, así que se dio la vuelta y levantó la pierna para pasar por encima del caballo. Manfredi la rodeó inmediatamente con sus fuertes brazos y ella se dejó deslizar hacia ellos, aferrándose con fuerza a sus hombros. La abrazó firmemente por la cintura y Victoria respiró hondo, no en un intento de apartarlo, sino para saborear su tacto poderoso y suave al mismo tiempo. No pudo evitar perderse en su profunda mirada; nunca antes había mirado a un hombre con tanta intensidad. Avergonzada por sus pensamientos, se apresuró a dar un paso atrás y dijo: "Ya puedes soltarme".

	Molesta, Victoria se apresuró hacia el carruaje que había llegado frente a la valla. "Tío, tío... aquí estás". Intentó disimular el peculiar estado de sus emociones, sonriendo y hablando de su paseo.

	"Manfredi me retó a una carrera; su corcel es fuerte, o tal vez", miró, ya que el duque acababa de unirse a ellos, "me dio un caballo de inferior calidad".

	"Yo nunca podría hacer tal cosa, Victoria. Stella es una yegua robusta, aunque Nerone... bueno... al ser un semental macho..."

	"Ah, claro, claro", comentó Lord Trent, mientras se apresuraba a cambiar el tema de conversación: "Entonces, ¿fue aquí donde su abuelo, el Gran Duque de Beneforti, comenzó su fortuna?".

	"¡Claro que sí! Estas fueron sus primeras tierras y, como la gente del pueblo cercano trabajaba de buena gana para él, tuvo la oportunidad de servir bien al ducado y conseguir el título y las tierras adyacentes."

	"Un gran hombre. Tu padre me habló mucho de él. Y tú te pareces a él, al parecer".

	"Tal vez en mi sarcasmo", dijo Manfredi, interponiéndose entre tío y sobrina. Le tocó ligeramente la cintura y la obligó a avanzar, sin dejar de conversar con lord Trent mientras avanzaban: "Más adelante, unos pasos detrás del edificio, estaremos cerca del estanque. Un verdadero oasis de paz. He hecho traer leche por si alguien desea refrescarse".

	Victoria intentó zafarse de Manfredi, pero él se acercó aún más y el paso lento e inseguro de su tío no hizo más que mantenerlos juntos. Manfredi se dejó llevar por sus recuerdos. "Mi abuelo me enseñó a pescar, a limpiar el pescado y a cocinarlo. Algunas noches de verano las pasábamos frente al fuego. ¿Te acuerdas de Victoria? Tú también estuviste allí una vez".

	El tío se inclinó hacia delante para captar la respuesta de la sobrina, y Victoria contestó con serenidad: "Erm, sí... era bastante bonito". La vista del lago la conmovió y exclamó espontáneamente: "Oh, qué bonito..." 

	Aminora el paso. Cuando había venido aquí de jovencita, le encantaba el lago, donde se refugiaba unas horas para contemplar las aguas tranquilas. "No ha cambiado nada, está exactamente como lo vi la última vez", continuó, sin dejar de admirar el paisaje.

	"Bueno", explicó Manfredi, "he decidido mantener este lugar tal y como está, para que mis hijos, si algún día los tengo, vean dónde solía venir su padre cuando era niño...".

	Sus palabras afectaron profundamente a Victoria, que le miró fijamente mientras su tío seguía elogiándole: "Realmente eres un hombre de valores y que por cierto comparto de todo corazón. Otros desearían dejar su huella".

	"¡Oh, no! Yo no. Yo no he tocado nada, quiero transmitir los valores de mi abuelo-".

	"Entonces", intervino Victoria. Su curiosidad era demasiada y abandonó su intención de no volver a dirigirse a él, que ya había roto tras su paseo. Sin embargo, mantuvo el tono distante: "¿Todavía conservas ese extraño olmo con la rama formando una especie de sillón para poder sentarse cómodamente?".

	"Sí, sigue donde lo dejaste", respondió alegremente, y preguntó a su tío, haciendo un gesto vago hacia los árboles lejanos: "Lord Trent, ¿puedo acompañar a su sobrina a visitar el recodo?".

	"Ah, de acuerdo... sí, desde luego. Siempre y cuando no tenga que moverme..."

	"No no Manfredi, no importa..." protestó Victoria.

	"Insisto. Será un placer llevarte a verlo y volveremos enseguida".

	Luego se volvió hacia el criado que estaba detrás de ellos y dijo: "Ettore, aiuta Lord Trent ad accomodarsi in riva e comincia a servirlo. La marchesa ed io facciamo un giro intorno al lago".

	Agarró con entusiasmo la mano de Victoria para guiarla hacia la arboleda y ella se dejó llevar, embelesada por su arrebato de entusiasmo. Tuvo que admitir que, tras meses de tristeza, aquella ráfaga de vitalidad le sacudía el alma y el rostro de Manfredi brilló con destellos de vehemencia y alegría que le arrancaron una sonrisa.

	"¡El árbol de los sillones está por aquí!".

	Ambos corrieron hasta que lo vieron: un olmo cuyo tronco se curvaba bruscamente hacia la derecha a pocos centímetros del suelo antes de comenzar a elevarse de nuevo en línea recta hacia el cielo. Su follaje era ralo, con ramas más delgadas que la principal, que formaban una especie de sillón.

	Victoria avanzó hacia el árbol. Sus ojos estaban llenos de la alegría de los recuerdos recobrados. "Adoro los olmos, y éste es tan especial... Nunca le he preguntado a Carlotta por qué tiene este tronco de forma tan extraña...".

	"Un rayo lo partió, pero el abuelo no estaba dispuesto a rendirse. Había plantado este árbol con la abuela, cuando eran muy jóvenes. ¿Ves este nudo?" La mano de Manfredi frotó con avidez el pliegue del tronco. "Lo envolvimos en tela y le echamos tierra nueva, regándolo a diario. La terquedad del abuelo fue lo que impidió que muriera".

	"La tuya también".

	El duque se ajustó el capuchón y no contestó. Victoria tuvo la impresión de que estaba desconcertado, así que susurró mientras acariciaba suavemente la rama: "Solía pasar tardes enteras sentada aquí...".

	"Lo sé".

	Ella retiró la mano y le miró con incredulidad.

	"¿Qué quieres decir?"

	"Me gusta pescar. Siempre lo he hecho allí -señaló un altozano no muy lejano-. Es mi lugar favorito: lo bastante escondido como para que nadie espante a los peces..."

	Victoria sintió que sus mejillas se sonrojaban al pensar que él la espiaba. "¿Y por qué nunca te revelaste?".

	"Me encantaba escucharte cantar", respondió rápidamente y bajó la mirada, murmurando: "Victoria, antes fui todo un pícaro a caballo".

	Ella le lanzó una mirada indulgente y susurró: "Bribón, diría yo...".

	Los labios de Manfredi se curvaro n en una sonrisa y, sacando su pañuelo, lo ajustó lo mejor que pudo en la rama: "Bueno, ¿no quiere sentarse, Milady?". Le hizo un gesto con la cabeza, tosió y murmuró: "Has cantado muy bien..."

	"Gracias. Es gracias a mi madre; ella me enseñó muchas arias". Aceptando su no tan sutil invitación, empezó a cantar una ópera lírica, cerrando los ojos y apoyando la cabeza en el tronco:  "Questo è dunque il lieto istante che vicino a lui sperai? Parti ormai, tremar mi fai. Quando, oh ciel, quest'alma amante, pace alfin potrà sperar?"

	"Ah... sí, sí, me acuerdo de éste... Rossini, ¿verdad?"

	"¡Mio Signore! Mio Signore!" Ettore agitó el brazo. "¡Lord Trent richiede la vostra presenza!"

	Manfredi comentó en voz baja: "Parece que, como en la ópera de Rossini, el momento feliz ha pasado de largo, Milady... su tío solicita nuestra presencia".

	Victoria y él compartieron una genuina sonrisa de reconciliación.

	
Capítulo 4 

	 

	A la mañana siguiente, Villa Astesi estaba alborotada, tanto que a Victoria le tocó terminar de vestirse sola, ya que Gianna fue requerida por Gertrudis para ayudar a Lucía y Marta en la limpieza a fondo del salón de baile, donde se celebraría la recepción. 

	El día era lúgubre y gris, y Victoria se dio cuenta de que sus ambiciones de ir a montar a caballo, esta vez sola, se habían visto frustradas por la lluvia que había empezado a caer ligeramente. Bajó a la cocina y enseguida se sintió reconfortada por el calor de la estufa de hierro fundido de la gran chimenea. Era una hermosa estufa pintada de gris con pomos de cerámica blanca y en su puerta estaban las iniciales del duque grabadas en azul cobalto. Victoria se agachó más para observarlas con más detenimiento y Gianna, que volvía de fuera, al principio no se percató de su presencia.

	"¡Milady!", exclamó, "¿qué hace aquí?".

	"Me aburría arriba...".

	"La cocina no es lugar para ti", la criada miró temerosa a su alrededor.

	"¡Pero si lo es! En casa, en Inglaterra, solía pasarme horas conversando con nuestra cocinera y ayudando por ahí; ¿qué daño puede hacer un acto así?".

	"Oh, ninguno para mi, pero..." vacilo ella, lanzando una mirada irritada hacia la puerta y aludiendo a su institutriz. "Si ella la viera, me regañaría. Por favor Milady, es mejor que te mantengas alejada".

	"Uf... Hubiera ido a montar pero con esta lluvia parece que me quedaré encerrada. Gianna, por favor, déjame hacer algo. Así el tiempo pasaría más rápido. Soy bastante buena con las tareas domésticas, ¿sabes?".

	"¡Oh, no, no, en absoluto Marchesina! ¿Quieres condenarme a ser torturada por la institutriz?". Sus ojos se abrieron de par en par cuando Victoria echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. Pero su alegría se aplacó rápidamente cuando sintió que una mano fuerte le sujetaba la nuca y dos ojos igualmente atrevidos la estudiaban desde arriba. Eran los ojos oscuros y vivos del Duque, y sus dedos la sujetaban con firmeza mientras la saludaba alegremente. 

	"¡Buenos días, Victoria! Por fin alguien en esta casa se divierte!".

	"Buenos días, Manfredi", dijo Victoria, apartándose de su agarre mientras se giraba por completo y le observaba con atención.

	La camisa empapada, pegada a su cuerpo, resaltaba sus tonificados músculos mientras un mechón de pelo húmedo insistía en su frente, dándole un aire orgulloso y rebelde.

	"Perdone mi estado", dijo Manfredi, sirviéndose un vaso de agua que se bebió de un trago, "... llevo trabajando desde esta mañana". Se acomodó el pelo y sonrió a Victoria.

	"Mis disculpas, señor", se hizo eco Gianna, inclinando la cabeza.

	"¿Por qué? Yo también deseo reír, por favor, dígame qué estaban diciendo usted y la marquesa".

	"Signor Duca", la voz de Gertrude empañó la tranquilidad de la sala, "C'è un problema?"

	Victoria intervino de inmediato, proporcionando un relato en italiano que rescataría a Gianna de cualquier posible repercusión por parte del ama de llaves.

	"Nessun problema, Gertrude". 

	"Bene", aprobó Gertrudis de forma severa.

	"Pero ya ve, Duque", añadió Victoria, clavando los ojos en Manfredi, "de este modo me aburriré. Mientras que yo podría ser útil en los preparativos".

	Manfredi sacó con cuidado una servilleta, envolvió unas nueces en su interior y declaró: "No veo nada malo en ayudar a Gianna si eso es lo que deseas. Yo mismo estoy ayudando a los criados con la leña de fuera. Te veré en el almuerzo".

	Una vez sola de nuevo, Gianna señaló la caja desde donde se veían muchos cubiertos dorados y relucientes. "Bien, Milady, llegados a este punto, le sugeriría que se sentara y sacara brillo a los cubiertos de latón si así lo desea".

	Victoria accedió a su petición y se dedicó a pulir tenedores, cuchillos y cucharas. Esta tarea le permitió reflexionar sobre sí misma. A menudo contemplaba su reflejo en las cucharas doradas, pero de repente tropezaba.

	Manfredi la inquietaba, no tanto por su comportamiento provocador, que alternaba con gestos de amabilidad, sino porque el joven despertaba en ella un deseo que nunca antes había sentido, ni siquiera con Jorge: deseaba apasionadamente que el duque la encontrara hermosa.

	"Parece que tiene los ojos nublados, Milady...", comentó Gianna mientras apilaba los platos.

	"Ah, no... Me preguntaba quién asistirá a la recepción... Manfredi no me ha dicho casi nada. Además de que estarán su futura esposa y cierta persona cuyo nombre no recuerdo. Me gustaría saber de antemano si me encontraré con alguien que ya conozco..."

	"Veamos entonces. He recibido instrucciones de preparar doce asientos, por lo tanto, tomando a ustedes tres, a la prometida del duque, Margherita, y a sus padres aparte, hay seis más... Los otros invitados deberían ser las condesas Bernini y sus dos sobrinos, los condes Clelia y Carlo Maria Berninim además del vizconde Meli y -" tosió y concluyó rápidamente, "el barón Govi."

	"¿Margherita y Lady Clelia se acercan a mi edad?". Victoria quiso decir "hermosas", pero se mordió la lengua. Cogió un tenedor y lo frotó distraídamente con un paño.

	"¡Oh, no! Usted, marquesa Victoria, es la más joven. Imagino que la Marquesa Margarita tiene la misma edad que el Duque y la Condesa Clelia es... creo que un par de años mayor, así que..."

	"Mm... ¿y son elegantes?"

	"Por supuesto que lo son, Milady. Pero no se preocupe. De todas las damas presentes, usted es la más hermosa". 

	Victoria dejó el tenedor y suspiró profundamente. "Gracias, pero no me sirve de nada ser la más bella. Y de todas formas, aún no busco marido...".

	"No, sin embargo tu refinada presencia gustará a tu tío y al Duque".

	"El Duque ya tiene una prometida..."

	"Pero tú eres su invitada", replicó Gianna rápidamente y, secándose bien las manos, dejó el paño y prosiguió:

	"De hecho, ¿sabes lo que voy a decir? Voy a buscar a John y le diré que caliente un par de cubos de agua hirviendo. Te prepararé un buen baño refrescante y te garantizo que mañana estarás despampanante. Además, marquesa, deberías saber que soy muy hábil peinando".

	"¡Oh, muchas gracias, Gianna!" Victoria le cogió fuertemente las manos.

	"¡No es nada, es un placer!" La sirvienta salió por la puerta trasera en busca de su marido para darle instrucciones y cuando regresó, las dos trabajaban juntas mientras cantaban y reían.

	Unos ligeros golpes en la puerta las interrumpieron, y un hombre se asomó a la habitación, delatando sutilmente cierta pasión por la criada. "Giannina, mi amor, ¿estás aquí?"

	"John", Gianna se volvió y habló secamente: "¿Has hecho lo que te pedí?"

	"Sí, querida... Hice lo que me pediste, me luv..."

	Gianna le dio una palmada en el hombro. "¡¿No ves que la Marquesa de Ponti está aquí?!"

	"Uh, perdóneme Marquesa," John se quitó el sombrero y se pasó las manos por el pecho, intentando enderezar su andrajosa camisa. "Yo... bueno... La confundí con Marta... normalmente, ella... Le ruego me disculpe, Milady".

	Victoria rió divertida. "No se preocupe en absoluto. Y gracias por traer el agua, John".

	"El placer es mío, señora. Entonces, supongo que me voy". Levantó la mano en señal de despedida hacia Gianna, que le empujó como si estuviera enfadada: "Ahora vete, nos veremos más tarde". Cerró la puerta y se apoyó en ella, dejando escapar un largo suspiro. "Le pido disculpas por el comportamiento de mi marido, Milady. Es un hombre grosero".

	"A mí me parece muy enamorado."

	"Ah Marchesina... eso lo hace aún más grosero..."

	"Pobre hombre, sólo quería saludarte..."

	"En verdad, sí es un buen hombre, y estoy feliz de haberme casado con él. Y el Duque ha sido tan generoso al permitirnos vivir en la casita junto a los establos. No podría estar más contenta".

	"Gianna, ¿cómo describirías estar enamorada?".

	La doncella le dedicó una sonrisa pícara. "Difícil de explicar. La fortuna me ha favorecido. Cuando llegué aquí, conocí a John y todo sucedió rápidamente. Una mirada. Unas palabras" - enarcó las cejas, - "y todo se aclaró de repente. Al cabo de unos meses, me pidió que me casara con él".

	Victoria deseaba saber más, pues Sarah, su amiga, le había dilucidado las emociones que había experimentado al besar a Peter, aunque no había comprendido del todo lo que le habían contado. 

	También le quedaban dudas sobre el amor. En Inglaterra, sólo había tenido la oportunidad de conversar con George un par de veces, fuera de la iglesia, y al recordar aquellos momentos, la conversación había sido deslucida y carente de la camaradería que ella había buscado, y que él nunca había mostrado. Sus pensamientos volvieron a las palabras de Sarah el día de su partida y resultó que su amiga le había abierto los ojos sobre los modales de George. Lo más probable era que lo hubiera idealizado más de lo necesario.

	"Dígame, ¿John buscaba su compañía?" preguntó Victoria con una sonrisa.

	"Bueno, se podría decir que siempre encontraba una excusa para hablar conmigo", contestó Gianna con un atisbo de risa. "Créeme, querida, cuando el corazón de un hombre late por ti, lo sabrás".

	Aunque su momento de intimidad se vio brevemente interrumpido por la sugerencia de Gianna de ir rápidamente al baño. "Milady, debemos irnos, pues el agua caliente no durará mucho. Menos mal que John tuvo la previsión de encender el fuego esta mañana, así que nuestros cubos se han calentado rápidamente."

	El lavadero estaba situado en el primer piso, junto al dormitorio de Manfredi. Al cruzar el umbral, Victoria se sintió como si hubiera tropezado con un sueño. En el centro de la habitación había un ornamentado lavabo dorado sobre un pedestal.

	"¡Oh! ¡Qué hermoso!" exclamó Victoria sin aliento mientras se apresuraba a examinarla más de cerca. Las paredes estaban adornadas con azules pastel y unas cortinas de lino blanco caían en cascada desde la única ventana, dejando que la luz del mediodía se reflejara en el suelo de madera e iluminara el espacio con un delicado ambiente. Una cómoda con un espejo y un puf estaban dispuestos contra una pared cerca de la entrada y Gianna se dirigió rápidamente hacia el lado opuesto de la habitación para abrir un armario de mediana altura. 

	"Venga Milady, mientras transfiero el agua puede desvestirse y colgar aquí su bata. Coja esta toalla y cúbrase hasta que entre, de lo contrario sentirá frío", le indicó Gianna con premura mientras encendía la estufa adyacente a la bañera y cogía un taburete para que Victoria apoyara la toalla en él.

	"¡Qué baño tan encantador!". susurró Victoria con asombro.

	"Oh, sí, desde luego", respondió Gianna, complacida. "¡Y mira! La estufa funciona perfectamente, así que podrás relajarte aquí un rato". Se irguió y cogió el puf. "El gran duque Astesi lo había construido para su hija, la madre del duque Manfredi. No se usa mucho, nuestro duque eh...", se rió entre dientes, "prefiere darse un baño frío incluso en invierno. Yo digo que los hombres... siempre intentan demostrar su masculinidad".

	Victoria sonrió ante ese último pensamiento y se sumergió. El agua estaba notablemente caliente y sintió una extraña sensación de satisfacción e incomodidad.

	"Espera Marchesina, déjame atarte el pelo; te lo lavaré...".

	"Gianna", Victoria no la dejó terminar, "me gustaría que me llamaras por mi nombre...". 

	"Ehm... Marchesina yo... no estoy segura de lo que Gertrude pensaría de ello".

	"Sin duda pediré permiso a Manfredi, pero mientras tanto te lo ruego, al menos cuando estemos solas", dijo Victoria, bajando a la bañera y observando a Gianna con una sonrisa satisfecha.

	La criada terminó de atarse el pelo y, vacilante, murmuró: "Muy bien, Marchesina Victoria. Muy agradecida..."

	"No", continuó Victoria, curvando los labios en una suave sonrisa. "Sólo Victoria".

	Intercambiaron miradas y Gianna dijo: "Muy bien entonces...Victoria...déjame ponerte esta almohada para que estés cómoda y te relajes.... Te dejaré sola un momento, no obstante volveré en breve para que no se te enfríe demasiado el agua. Después te lavaré y cepillaré el pelo y estarás lista para comer".

	"Muy bien, Gianna. Hasta luego entonces y gracias".

	Totalmente sumergida en la bañera, con la cabeza apoyada en el mullido cojín, Victoria miró al techo y se dio cuenta de que el abuelo de Manfredi lo había decorado con una escena de caza. 

	La figura principal era una atractiva Diana ataviada con un vestido vaporoso y ligero y unas botas altas que le llegaban a la rodilla. Con su carcaj y sus flechas en la mano y dos perros de caza a su lado -uno de los cuales era sujetado por una mujer vestida con un traje rojo brillante-, la diosa estaba rodeada de ninfas que blandían piezas de caza o conversaban entre ellas. Otras ninfas yacían sumergidas en el estanque y parecían mirar atentamente a un espectador invisible; casi daba la impresión de que trataban de invitar a Victoria a participar en su representación. En el paisaje montañoso de la lejanía podían distinguirse varios pastores que cuidaban de sus rebaños, así como dos figuras que llevaban cubos de agua y permanecían hipnotizadas mirando a las mujeres.

	La puerta se abrió, pero Victoria dudó en romper la sublime serenidad del momento. "Oh, Gianna", dijo finalmente, levantándose de la bañera y apoyando los brazos en el borde, "tenías razón, necesitaba este pro...". 

	Su voz se desvaneció en su garganta cuando Manfredi, camisa en mano y torso al descubierto, expresó su sorpresa. "¡Victoria! Madre mía. Yo no..." 

	Manfredi fue interrumpido de nuevo por Gianna, que se interpuso rápidamente entre él y la marquesa. 

	"Alteza", pronunció nerviosa. Lo repitió en rápida sucesión: "¡Alteza! Alteza". 

	Manfredi miró a un lado y a otro, inseguro de lo que debía hacer o decir y murmuró: "Gianna, tenía entendido que Juan debía traer el agua para el baño".

	"¡Sí, pero para la marquesa!" La doncella agitó los brazos en un vano intento de ocultar la mirada del duque a Victoria. Sus esfuerzos fueron en vano, pues Gianna no se percató de que la joven marquesa había inclinado la cabeza hacia la izquierda, con los ojos aún fijos en Manfredi.

	"Oh, oh", balbuceó el duque al ver los ojos de Victoria... y más. "Bueno, sí, tonto de mí por no pensar en ello... Gianna, perdóname..." Sus mejillas se sonrojaron y las palabras se le atascaron en la garganta.

	"No, no, debería ser yo quien se disculpara, Alteza. Fue culpa mía; no había sido lo bastante específica con John... Es sólo que... Bueno, había pensado que la marquesa necesitaba un baño y con todas las otras cosas que tenía que hacer... Oh, perdóneme, perdóneme, Su Gracia..."

	"Hiciste bien Gianna", dijo el Duque, "e iré a lavarme afuera. Tal vez un poco de aire fresco me haga bien..."

	Manfredi se dirigió hacia la puerta, deteniéndose sólo para echar una última mirada a Victoria, que se sujetaba la cabeza con el brazo y le sonreía dulcemente. Gianna agitó los brazos en dirección al armario y chilló: "¡Alteza! Al menos coge una toalla".

	"¡Oh, claro que sí!", exclamó Manfredi, retrocediendo: "¡Espléndida idea!".

	A pesar de sus esfuerzos por evitar mirar la bañera, fracasó en sus intentos y volvió a encontrarse con la mirada de Victoria. "Ehm", balbuceó inseguro a la sirvienta, aunque claramente se dirigía a la marquesa, "¿Serviría alguno de ellos?".

	Gianna, ahora presa del pánico, intentó acelerar la salida del duque. "¡Coge el beige!"

	"¿Este?", preguntó Manfredi mientras volvía a mirar en dirección a Victoria. Gianna se ajustó la falda para ocultarle la vista y exclamó: "¡Sí! ¡Sí! ¡Ese, Alteza! Esa!"

	Con el paño y la camisa bajo el brazo, Manfredi echó a correr hacia el exterior, apremiado por la voz de Gianna que gritaba tras él: "¡Alteza, no olvide volver a ponerse la camisa!"

	Los escalones no le parecieron tan empinados a Manfredi y en un abrir y cerrar de ojos estaba cerca del establo. En una pared exterior, el carpintero había construido una caja suspendida en la que se recogía el agua de lluvia. Desde una trampilla, el agua podía salir a voluntad y los mozos de cuadra utilizaban este montaje para lavarse después de una jornada de trabajo en el interior de los establos. Manfredi también hacía uso de él de vez en cuando, encontrando este método tonificante; sin embargo, en ese momento era consciente de que sería la única forma de calmar la agitación de su cuerpo. Arrojó al suelo lo que había traído y tiró con fuerza de la escotilla. El agua helada lo inundó, refrescando sus sentidos; sin embargo, su alma seguía temblando salvajemente con pensamientos sobre Victoria. Su expresión angelical, sus rizos cayendo en cascada sobre su cuello y su pecho desnudo. En general, su aspecto le había afectado como lo haría una tormenta primaveral. Intentó secarse apresuradamente mientras se retiraba a su estudio. Las brasas de la chimenea aún humeaban cuando se detuvo frente a la repisa y se apoyó en ella, con la cabeza inclinada y gotas de agua cayendo de su pelo como sus pensamientos.

	La llamada a la puerta le hizo agitarse ligeramente, pero permaneció inmóvil. 

	"Alteza, el almuerzo está servido".

	"Cenaré aquí. Tengo mucho que hacer", dijo bruscamente.

	"Por supuesto, Alteza. Me ocuparé de ello ahora mismo, ¿le traigo también una muda de ropa?"

	"Sí, Ettore, gracias. Dile a Lord Trent que estoy en el estudio". 

	"Como desee, Alteza. Sin embargo, no creo que deba preocuparse; Lord Trent suele descansar por la tarde". 

	"Bien, porque no deseo ser molestado". 

	"Sí, Alteza."

	
Capítulo 5 

	 

	El duque no se dejó ver hasta la tarde del día siguiente, cuando llegó a la villa el primer huésped. En cuanto Manfredi oyó el alboroto en la entrada, bajó rápidamente las escaleras para recibir al hombre que acababa de entrar y que ahora entregaba al criado su baúl y su sombrero. 

	"¡Pietro, amico mio!" 

	El hombre, casi de la misma edad que el duque, se quitó las gafas y extendió los brazos: "¡Manfredi! Come st-"

	El vizconde Meli se detuvo en seco al ver a Victoria bajar con elegancia las escaleras. La marquesa iba vestida de forma impecable; su amplia falda de color rosa antiguo resaltaba su esbelta cintura y su generoso escote, mientras que su figura resaltaba sus rasgos esbeltos pero voluptuosos. Su rostro inocente pero orgulloso, con el cuello al descubierto por el peinado recogido y los suaves rizos cayendo por sus hombros cubiertos por guantes blancos, le daban un aspecto seductor y sensual.

	Manfredi siguió la mirada de su amigo y sintió que un escalofrío le recorría la espalda e intentó disimularlo mientras se adelantaba para saludar a Victoria al final de la escalera. Le ofreció la mano para ayudarla a bajar los escalones que quedaban. Balbuceó un cumplido: "Eh, marquesa, está usted... eh, está usted muy elegante...".

	"Gracias, Duque. No esperaba tanta formalidad entre nosotros..." 

	El vizconde Meli se adelantó e inclinó la cabeza para llamar su atención.

	"Oh sí, lo siento. Pietro esta es la marquesa Victoria de Ponti. Ha venido desde Inglaterra con su tío, Lord Trent".

	"Ah, por eso has empezado a hablar en inglés", dijo el vizconde. Luego, volviéndose hacia Victoria, le cogió la mano y se la besó suavemente, quedándose demasiado tiempo para el gusto de Manfredi. "Milady, un placer".

	"El placer es todo mío", respondió Victoria. "Pero, por favor, hable en italiano. No me importa".

	"Oh, eso sería de muy mala educación", dijo el vizconde.

	"¿Te quedarás esta noche, Pietro?", preguntó Manfredi, intentando romper el hechizo.

	"Oh no, no gracias. Soy huésped de mi tío y le dije que llegaría... como mucho, mañana". 

	"Insisto. Todo el mundo debería quedarse; sería una pena no tenerte entre nosotros. Yo contaba con ir a cazar. En cuanto a tu tío... enviaremos a alguien para que le avise, ¿qué te parece?". 

	"Bueno, ¿cómo puedo rechazar semejante oferta?". 

	"¡Excelente! Ahora, permíteme presentarte a Lord Trent, a quien creo que ya conoces".

	Los tres entraron rápidamente en el estudio, donde el tío de Victoria, que había estado dormitando ante el fuego, dio un respingo de sobresalto.

	"¡Vaya, vaya! Me has dado un susto, querida", dijo mientras se ajustaba el monóculo en la nariz. "Estaba leyendo este libro..."

	"Mis disculpas, lord Trent, pero ha llegado mi amigo, el vizconde Pietro Meli". Le dio una palmada en el hombro al hombre que estaba a su lado y continuó: "Pietro, este es Lord Trent. Ya conoces a su sobrina, la marquesa Victoria de Ponti". Le dedicó una dulce sonrisa antes de volver a dirigirse al Lord. "¿Le resultará familiar el padre del vizconde, Luigi Maria Meli?".

	"¡Oh, sí, por supuesto! ¡Por Dios! ¡Qué rápido habéis crecido todos los jóvenes! Vizconde, puede que no me recuerde, pero he visitado a su padre alguna vez".

	"¡Sí, lo recuerdo muy bien!"

	Lord Trent estaba a punto de volver a hablar, pero le sobrevino un ataque de tos que llenó la sala durante algún tiempo antes de que pudiera recobrar la compostura. Entonces cogio al vizconde bajo el brazo e hizo un gesto hacia el aparador con los licores.

	"Y dígame, vizconde", sirvió una copa y se la ofreció, "¿sigue su padre metido en política?".

	"Ah, sí, bueno... es miembro del consejo, pero tiene intención de cedérmelo muy pronto".

	"Mm... por supuesto... y dime, ¿estás ya casado?".

	"Todavía no, pero al final de este viaje pediré la mano de la condesa Brancaccio".

	"Ah, bien, bien. Conozco al Conde Brancaccio de..."

	Mientras los dos seguían hablando, Manfredi se apartó de la conversación y se volvió hacia Victoria.

	"Marchesina, debo repetirte que estás encantadora esta noche...".

	Se tocó un tirabuzón y le dirigió una mirada furtiva. La deferencia del duque hacia ella estaba marcada por la misma expresividad viril y apasionada que había visto en él antes, así que sin apartar la mirada de su tío, respondió con igual obsequiosidad: "Oh, me he dado cuenta de que es usted muy aficionado a los cumplidos... pero curiosamente Duque Astesi también está usted muy elegante esta noche".

	Manfredi se ajustó el cuello alto y adoptó un tono serio, aunque un brillo travieso en sus ojos le delataba: "Me vestí así para usted, Milady... ¿no se dio cuenta? Estilo inglés..."

	"Hay que apreciar el esfuerzo aunque un collar no te hará más extranjera. Después de todo, esta noche recibirás a tu prometida y futura esposa. Tengo mucha curiosidad por conocerla".

	"¿Ah, sí? ¿Y por qué tienes tantas ganas de conocerla?". Manfredi cesó en su reverencia y la miró atentamente.

	"Tengo curiosidad, mi querido duque, ¿quién es esta mujer tan paciente como para soportarte, e incluso tan insensata como para tomarte por esposo?".

	"Ah, ah, ah... muy divertido" Su risa se desvaneció y su ceño se frunció. "¡¿Estás diciendo que no puedes soportarme?!"

	"Mi querido duque", dijo burlonamente, "no debes preocuparte por mí, pues no seré yo quien deba sufrir tu compañía el resto de mis días...".

	La sonrisa traviesa de Victoria, el hoyuelo que se le había formado en la comisura del labio y la fugaz mirada llena de cándida seducción hicieron que el corazón de Manfredi latiera más deprisa. Sintió un inmenso deseo de besarla, y se movió agitado, pues a pesar de haber intentado sofocar los sentimientos que se agitaban en su interior el día anterior, ahora resurgían con toda su fuerza.

	El mayordomo se acercó vacilante: "¿Vostra Grazia?"

	Con la espalda erguida y el pecho hinchado, Manfredi se transformó por completo y se dirigió a Ettore con severidad: "¿Sí? ¿Qué pasa? Cosa c'è?"

	"Le contesse Bernini e i loro nipoti sono arrivati".

	"Ah, han llegado las condesas y sus sobrinos", suspiró Manfredi, con el rostro relajado. Se alisó la chaqueta y volvió a mostrarse cortés: "Grazie Ettore".

	En cierto modo, se sentía aliviado de que la llegada de los invitados supusiera una decidida distracción de Victoria. 

	Era cierto que aún no se había firmado el acuerdo con el marqués Fedeli para el matrimonio con Margherita, pero también lo era que había quedado claro que estaba dispuesto a tomarla como esposa. 

	Cuando él y su padre habían estado discutiendo una tarde posibles acuerdos estratégicos para ampliar sus propiedades, había surgido el nombre de los Fedeli, sus vecinos durante una larga extensión de terreno. Tras conocer a Margherita en un baile, Manfredi no había perdido el tiempo. Debía admitir que su padre le había instado a esperar y evaluar cualquier afecto real hacia la joven, pero llevado por su naturaleza impulsiva se había negado a posponerlo. Se consideraba un hombre libre e inmune a esas emociones que consideraba propias del sexo débil. Quería casarse, tener una familia y ganar credibilidad a los ojos de aquellos a los que tendría a su cargo. Lo que más le importaba era ser visto como un hombre honorable. Había dado su palabra. Y, por encima de todo, era un hombre de palabra.

	Así que se obligó a seguir conversando con Victoria. Al fin y al cabo, era sabido que las mujeres le tenían en alta estima y la inglesa no era diferente a las demás. 

	Manfredi, tomando a Victoria tiernamente del brazo, la condujo hacia la entrada con paso elegante.

	"Milady, permítame presentarle a las hermanas Bernini. Son hermanas, pero se pelean de sol a sol; perros y gatos, por así decirlo...".

	Su leve risita no sirvió de mucho para aplacar las riñas, pues las hermanas Bernini reclamaron inmediatamente su atención. Apenas habían cruzado la puerta cuando una de ellas empezó a reprender a la otra.

	"Contesse Bernini, ha pasado bastante tiempo desde la última vez que nos vimos...".

	Manfredi soltó a Victoria y extendió el brazo hacia la condesa Clara, que lo alcanzó dando pequeños pasos y estrechando su mano marchita y manchada por la edad sobre su pecho.

	"¡Ha pasado una eternidad, Manfredi! ¿Y cómo está tu familia?"

	"Ah", dijo el Duque, avergonzado, "Ehm...". Quitó la mano de la Condesa de su pecho y la apoyó suavemente en su brazo. "Bueno, se han acostumbrado a vivir solos, aunque me temo que lo que más echan de menos es a mi hermana. Ella siempre fue más sociable que yo... pero... hablemos de usted. Veo condesa, que está usted como siempre esplendorosa y"-se inclinó en deferencia a su hermana-"también la condesa Caterina".

	Esta última -una mujer de unos setenta años, alta y de pelo cano- buscó un ancla y su sobrino se puso a su lado para ofrecerle ayuda: "Aquí estoy tía".

	La mujer se quedó quieta, una estatua en su porte, cogida del brazo de su sobrino mientras miraba a Victoria con una ceja levantada y aire altivo: "¿Así que ésta es la joven que viene de Albión?".

	Victoria inclinó la cabeza y respondió mansamente: "Sí, condesa, encantada de conocerla, soy la marquesa de Ponti", ofreciéndole la mano en señal de saludo, que la condesa estrechó con sorprendente firmeza. Luego levantó la mano de Victoria y la examinó atentamente con mirada penetrante.

	"He oído hablar de tu padre", murmuró, apretando los dedos de Victoria, antes de continuar en un tono claro: "Era un joven muy capaz y fue una verdadera lástima verle aventurarse en el extranjero".

	"Oh, mi padre añoraba tanto su país natal y a menudo hablaba de su elegancia, Condesa, y en efecto tenía razón. Telas como la de su vestido... bueno, son difíciles de conseguir en la región de Inglaterra de donde vengo."

	"Mm... Por extraño que parezca, Inglaterra produce jóvenes gallardos y la juventud, querida, es un tejido que ya no poseo", replicó la Condesa con firmeza.

	"Señoras, no nos entretengamos en la puerta", intervino Manfredi y tomó la cintura de Victoria para guiarla hasta su asiento. Ella se sonrojó ante el íntimo contacto y su incomodidad aumentó al sentir que la condesa Caterina se había percatado del gesto del duque. 

	El sobrino de la condesa, mientras tanto, aprovechó el momento para presentarse a Victoria.

	"Soy el conde Carlo Maria Bernini" se inclinó el sombrero y soltó una risita "¡Dicen que los desayunos ingleses son los mejores!".

	Por cortesía, Victoria esbozó una sonrisa fingida y aprovechó para observar al conde. Aunque no destacaba por su aspecto, era joven y bien peinado, a diferencia de Jorge, y -se sonrojó al pensarlo- totalmente diferente a Manfredi. Parecía amable, así que Victoria decidió entablar conversación: "Bueno... erm... debo confesar mi preferencia por la cocina italiana".

	"Es agradable oír eso. Y dígame, ¿le gusta la caza? ¿No son cazadores todos los nobles ingleses?".

	"Lo he intentado una vez pero no es para mí. Sin embargo, mi difunto padre era un ávido cazador y a menudo organizaba partidas de caza."

	"¿Un entusiasta?"

	"Efectivamente... pero era italiano, no inglés y desgraciadamente ya no está con nosotros".

	"Le ruego me disculpe por no haber expresado antes mis condolencias, Milady; lamento terriblemente su pérdida."

	"Gracias, Conde. De mi padre heredé su rifle Baker que me traje a Italia..."

	"Ah sí, menos pesado que el Brunswick aunque menos preciso que el Baker. Para paliar este problema sustituyeron la hoja en las últimas producciones..."

	Victoria encontraba placer en hablar de armamento, pero sólo con su padre, y no con extraños, para mantener la promesa de feminidad que le había hecho a su madre. Por lo tanto, después de toser, se retiró de la discusión: "Conde, usted es muy hábil en esta materia, pero yo apenas sé nada. ¿Quiere decirme, además de la caza, en qué más ocupa su tiempo?".

	"Mi hermana Clelia y yo hemos venido a pasar una temporada con nuestras tías, ya que les gustaría que me hiciera cargo de sus fincas. Ya me he convertido en la única propietaria de las posesiones de otra tía que ha hecho voto y ahora vive en un convento cercano. Incluso las hermanas de mi padre, al no tener hijos propios, tienen la misma intención y esto ocurrirá gradualmente. En resumen, esto es lo que me tocará hacer en un futuro próximo: administrar el patrimonio familiar incluso en nombre de mi hermana". 

	Se volvió hacia una mujer evidentemente mayor que Victoria y le hizo un gesto para que se acercara. "Clelia, ven aquí".

	La mujer tenía rasgos juveniles y rizos oscuros que enmarcaban sus mejillas en una expresión triste. Se acercó tímidamente y se presentó: "Buenas noches, soy Clelia...".

	Sus intentos de conocerse fueron interrumpidos por Manfredi, que entró con los últimos en llegar: su futura esposa Margherita agarrada a su brazo y sus suegros siguiéndole.

	"¡Oh, qué bonito!" exclamó Clelia mientras Victoria suspiraba contrariada, aunque sin expresar abiertamente su juicio.

	Margherita, en opinión de Victoria, carecía de presencia y el vestido color crema, generosamente drapeado en la parte delantera, sólo servía para enfatizar el hecho de que la joven no estaba, en su estimación, perfectamente proporcionada. El parecido con su padre, de quien había heredado los ojos pequeños y huidizos, era más llamativo, mientras que de su madre había tomado las mejillas regordetas, que desentonaban con el resto de sus facciones. Independientemente de su aspecto físico, Victoria pensaba que era su actitud lo que la hacía antipática, como tuvo ocasión de comprobar personalmente cuando las presentaron.

	"Margherita, te presento a la marquesa Victoria de Ponti", dijo Manfredi y añadió: "Una vieja amiga de la infancia".

	"Mm... Encantada de conocerla", dijo distraídamente la marquesa Fedeli mientras extendía el brazo y Victoria lo estrechaba vigorosamente. "¡El placer es todo mío!".

	Casi horrorizada, Margherita intentó apartarse, pero Victoria no la soltó de inmediato mientras seguía estrechando su mano de arriba abajo mientras miraba de reojo a Manfredi. "Enhorabuena por vuestras próximas nupcias. El duque está muy contento".

	"Como debe estarlo", replicó impaciente la joven mientras se retiraba de su apretón y se unía a su madre y al barón Govi.

	A Victoria, Margherita le pareció ofrecer una reacción infantil y se encogió de hombros. Luego se ciñó el vestido con cuidado mientras tomaba asiento. Manfredi se agachó y susurró en voz baja: "No estás nada amable esta noche".

	"Ni más ni menos que su futura esposa, excelencia".

	"¡Apenas te reconozco, Marchesina! De repente, te pareces a mí. Pareces cruel". Sonrió maliciosamente mientras buscaba su mirada. "Sin embargo, admitiré que tu malicia sólo te hace más irresistible -"

	"Mejor que vuelvas con ella, Duque" replicó ella, retirándose de aquel juego decididamente impropio y alejándose con emociones encontradas. 

	Sentía envidia de Margarita; no sólo porque la joven podía encontrar seguridad en los brazos de su madre -algo que Victoria nunca podría volver a hacer-, sino sobre todo porque dentro de unos meses el duque la declararía esposa.

	¿Qué sentido había tenido arreglarse, que Gianna la peinara y se mostrara tan radiante? ¿Había sido sólo para satisfacer su vanidad? En un arrebato de ira, no se dio cuenta de su destino y chocó con el vizconde Meli cuando éste descansaba en el taburete del piano. Le pisó el pie.

	"Oh, mis disculpas, Vizconde. Perdóneme, me temo que no le había visto... ¿le he hecho daño?". dijo Victoria, inclinando la cabeza.

	"En absoluto. Eres tan grácil como una pluma, si me permites el atrevimiento y", señaló hacia el comedor, "parece que nos sentaremos cerca el uno del otro. ¿Nos sentamos?"

	El vizconde le pareció a Victoria un galante salvador y, aceptando su brazo, entró en el comedor con una disposición más agradable, pues pensó que la vida aún podía sorprenderla. Oyó la voz de su madre tranquilizándola al respecto. Muchas veces le había repetido que las ocasiones alegres no debían pasarse por alto, pues podían depararle un futuro halagüeño y Pietro al menos le traería una velada agradable, distrayéndola de pensar en Manfredi.

	"Por favor, Milady...", dijo indicando una silla, "me sentaré cerca de usted y de la marquesa Fedeli, que ocupará el asiento de la cabecera".

	Los demás invitados iban llegando y Manfredi se apresuró hacia Pietro apoyando las manos en el respaldo de la silla. "No, no, no, Pietro, Victoria es mi invitada; yo me ocuparé de ella".

	"Oh, no te molestes, amigo mío", respondió el vizconde tirando de la silla, "Debes atender a la marquesa Fedeli...".

	Manfredi y Pietro estaban frente a frente, ambos de la misma estatura. Intercambiaron una dura mirada antes de que Manfredi concediera. "Por supuesto", tocó ligeramente el brazo de Victoria antes de desplazarse al lado opuesto de la mesa, ilustrando a los invitados sobre la disposición de los asientos.

	"Señoras y señores, seguiremos conversando frente a un humeante asado. La que pronto será mi suegra, la marquesa Fedeli, tomará asiento frente a mí y aquí, a mi lado, estará Margherita", lanzó una sonrisa afectada en dirección a Pietro mientras acercaba una silla para su futura esposa. 

	
 

	"Lord Trent, se sentará a mi izquierda, seguido de la condesa Clara, el marqués Fedeli, la condesa Clelia y el barón Govi". 

	El mayordomo Ettore se apresuró a ayudar a la condesa Caterina, que tomó asiento entre Pietro y su sobrino Carlo. Una vez acomodados todos los invitados, Manfredi, aún de pie con una copa en la mano, se preparó para pronunciar un discurso. 

	"Señoras y señores... Estoy encantado con su presencia. Sin embargo, espero que me permitan hacer un brindis especial por mis invitados ingleses, con la esperanza de que esta velada les traiga algo de consuelo durante este periodo particularmente difícil para ellos. A su salud". Apuntó su copa directamente hacia Victoria, que apartó la mirada avergonzada.

	"¡Gracias, Duque!", declaró Lord Trent, "Y, mi buen señor, no puedo sino corresponderle deseándoles a usted y a su futura esposa alegría y buena fortuna", dijo, señalando a Margherita.

	Los invitados intercambiaron cálidas sonrisas y comenzaron a conversar agradablemente; Pietro se volvió hacia Victoria mientras seguía sorbiendo su vino.

	"Háblame de tu casa; tengo entendido que el nombre del pueblo del que procedes fue cambiado en honor a tu padre".

	"¡Sí, es verdad!", exclamó ella sorprendida de que él conociera la historia. "Debes saber que mi padre fue muy persuasivo y como el nombre original no distaba mucho del apelativo de su tierra natal, Taro en Italia, al final accedieron. Y yo nací en Taro, Inglaterra" Un temblor se deslizó en su voz mientras fijaba la mirada en el vizconde y se pasaba el dedo por el rabillo del ojo.

	"Perdóneme. Todavía me cuesta hablar de mi padre con serenidad".

	Pietro le apretó la mano y murmuró con afecto: "Tu tío me ha contado lo sucedido. Créeme, aquí hemos tenido pérdidas similares. Inesperadas. Yo también voy de camino a visitar a mi tío; por su esposa... mi querida tía... ah... querida tía... guardo un grato recuerdo de ella y le debo mis rudimentarios conocimientos de música..."

	Pietro se llevó la otra mano a la frente y apretó aún más la de Victoria. "Oh, perdóname, me dejé llevar por los recuerdos...".

	"Oh, no, era yo la que estaba desprevenida", se acercó al joven e instintivamente desvió la mirada hacia Manfredi, cuyas negras pupilas la observaban atentamente. Victoria no le prestó atención y prosiguió: "Pietro, sólo podemos buscar consuelo hablando de nuestros seres más queridos. Y hablando de música, mi madre sabía italiano porque le gustaba cantar arias de las óperas más famosas. Fue una noche en el teatro cuando conoció a mi padre".

	"¿Y a ti, Victoria?", preguntó Pietro, "¿te gusta cantar?".

	"Oh, inmensamente."

	"Entonces, ¿qué tal si entretenemos a todos con un poco de música después de cenar? Soy bastante buena tocando el piano..."

	"Sería estupendo", dijo ella con una sonrisa coqueta que también dirigió a Manfredi, que frunció las cejas.

	La sopa, el asado y las patatas estaban servidos y la cena transcurrió con buen humor. Las conversaciones entre los comensales se mantenían casi a partes iguales, pero a menudo alguien intercalaba de un lado a otro de la mesa ampliando el tema para todos. Sólo Clelia permaneció en silencio en un intento de protegerse del molesto barón. No dejaba de invadirla riendo a carcajadas y sin dejar de tocarle el brazo.

	"¡Ah, Contessina!" Exclamó el barón en un momento dado, con un riachuelo de sudor corriéndole por la frente entornada. "¡Eres demasiado joven para acordarte de cuando se inauguró la estación! Todo un acontecimiento!" Intentó cogerla del brazo, pero Clelia se apartó, rígida.

	A Victoria no le gustaba la expresión lasciva del rostro herboso del barón, que a veces se volvía aún más púrpura y horrible, y trató de intervenir, desviando la atención del hombre hacia el tema principal.

	"Barón Govi, ¿no cree que Manfredi y Margherita harán una pareja encantadora?". Preguntó, y dirigiéndose a la marquesa Fedeli añadió: "Quería felicitarle por la noticia del compromiso de su hija con el duque."

	"Oh, querida, sí, ehm... gracias", tosió la mujer y se llevó la servilleta a la boca, "Últimamente Margherita ha estado muy ocupada y aún no se ha decidido por nada...".

	"Por otro lado es un día muy importante y por eso es comprensible que esté quisquillosa en su elección", contestó Victoria.

	"Sólo espero que sea un buen matrimonio", comentó la marquesa Fedeli más para sí misma que en respuesta a Victoria y miró sorprendida al conde Bernini que había intervenido en la conversación y exclamó: "¡Pero hay una manera de averiguarlo, querida marquesa!".

	El conde golpeó ligeramente el borde de su vaso con el cuchillo para llamar la atención de su tía. "Disculpe, querida tía, ¿puedo pedirle una cortesía? ¿Podría darnos sus predicciones sobre cómo será el matrimonio?".

	La condesa Caterina clavó sus ojos de hielo en Victoria. "¿A qué matrimonio se refiere, si se puede saber?"

	"Al matrimonio del duque, naturalmente", dijo Pietro.

	"Bueno", musitó la condesa, golpeando con los dedos sobre la mesa y mirando de reojo a Victoria, "el matrimonio del duque... ¿Qué puedo decir? Puede que haya alguna bruma al principio, pero al final prevalecerá el amor".

	"Pero tía", exclamó Carlo María agitado, "¿no podrías ser más concreta?".

	"Desgraciadamente no llevo conmigo las cartas del tarot. Simplemente eché un vistazo rápido a su mano y..."

	"¡Caterina!", intervino su hermana, "¡he traído el tarot!". Con expresión de suficiencia, chilló: "¡Ahora puedes leer el futuro de nuestro querido Manfredi!"

	El duque sofocó las carcajadas de los invitados con una exclamación: "Tengo curiosidad. ¿Hablas de mí, acaso?".

	"¡Sí! ¡Mi tía os leerá las cartas del tarot a Margherita y a ti!". Pietro se alegró, y Victoria notó que el azul de los ojos de la condesa Caterina se oscurecía. Desconcertada, la condesa se movió hacia delante en busca de una respuesta, inquiriendo: "¿En qué sentido?"

	"Ah, bueno, yo..."

	El murmullo de la mesa, incluyendo el intercambio de Victoria y la Condesa, fue interrumpido por Manfredi, levantándose y ordenando severamente: "¡Excelente! Tengo mucha curiosidad. Sugiero que volvamos al salón. Estaremos cómodos, y soportaré una lectura de mi futuro. Pero después de mí -señaló con un dedo a Pietro-, ¡te tocará a ti!". Se rió y añadió: "Ya puedo dar una indicación de nuestro destino colectivo. Mañana nos ocuparemos de capturar una presa que merezca la pena..."

	"¿Qué presa?", preguntó el Barón, mientras daba un codazo a Clelia, que se limitó a resoplar en respuesta, moviéndose ligeramente.

	"¡Junto con Lord Trent y el Marqués Fedeli, hemos decidido ir de caza! Por supuesto, todas las damas están invitadas y dispondrán de lujosos carruajes. Partiremos hacia las diez y regresaremos a primera hora de la tarde para aprovechar las horas de más calor. Pero ahora, por favor, pasemos al salón".

	Las risas resonaron en toda la sala al mover las sillas, y el vizconde Meli aprovechó la oportunidad para recordarle a Victoria su acuerdo. "Mi querida marquesa, ¿le gustaría aún sorprender a nuestros amigos con una canción?".

	Ante el asentimiento de Victoria, Pietro se apresuró a sentarse al piano y empezó a tocar de inmediato "Danza Fanciulla Gentile". Victoria se colocó rápidamente a su lado y, juntando las manos y con expresión complacida, empezó a cantar el aire elegido por el vizconde.

	
 

	Danza, danza, fanciulla, al mio cantar;  

	danza, danza fanciulla gentile... 

	
 

	A medida que los invitados entraban por la puerta y tomaban asiento para escuchar su actuación, Victoria sonreía de placer. 

	
 

	Gira leggera, sottile al suono, 

	al suono dell'onde del mar... 

	
 

	Cuando Manfredi pasó a su lado, apoyado en la chimenea y cruzado de brazos, ella cerró los ojos concentrada mientras hacía vibrar apasionadamente su voz. Tuvo que apoyarse en el piano para estabilizarse debido a toda la emoción.

	Las notas llenaron la sala y calmaron las almas de todos; cuando terminó su actuación, Pietro se levantó rápidamente y aplaudió con furia. "¡Brava! Brava, bravissima!"

	La respuesta fue unánime y los elogios llegaron en tropel para Victoria: "¡Qué voz! ¡Brava! Impecable!" 

	"Muchas gracias... todo gracias al pianista", aplaudió Victoria al vizconde Meli y su reverencia la hizo sonrojarse, sobre todo por su cumplido: "Afortunado ese hombre que en el futuro vibrará junto a ti, marchesina...".

	"Hablando de futuro...", la condesa Clara no había olvidado el motivo principal de su traslado al salón y se ocupó de extraer su baraja de tarot del bolso para pasársela a su hermana, alargando la mano con propósito para llamar la atención del duque. "Vamos, querida, es hora de que te sometas al cartomántico, aunque no es necesario que Caterina lea las cartas para que sepas que tu futuro será brillante y radiante".

	Al duque ya no parecía gustarle esta sesión de adivinación, pero se vio obligado por la cortesía y la marquesa Fedeli organizó el contexto.

	"Ettore, trae aquí una mesa para que la Condesa pueda estar tranquila con su adivinación".

	"Enseguida, señora marquesa".

	"Y tú, Manfredi - ven aquí y siéntate a mi lado y al de Margherita".

	"El Duque debería sentarse a mi lado", protestó Clara y tiró del brazo del joven, amonestándole "ayúdame con mi asiento; quiero seguirte de cerca".

	"¡Pero entonces Margarita no podrá ver!". Protestó la Duquesa, mientras Clara y Manfredi se acomodaban en el desgastado sofá de cuero.

	"Mis señoras, ah ah ah... Por favor, cálmense. Condesa Caterina, supongo que usted y yo nos sentaremos frente a frente, dejando así el sofá para nuestros espectadores. Ettore, trae un par de sillones. Y tú, Victoria, ¿no te gustaría unirte?"

	"Erm, Manfredi; Victoria y yo..." Pietro hizo un gesto en dirección a Victoria "nos sentaremos ante el fuego. Dejad sitio para los directamente implicados".

	"Sobre todo usted, duque", balbuceó la condesa Caterina, aunque su comentario quedó amortiguado por el alboroto de los criados y el esfuerzo de Ettore por sentar a todo el mundo lo más cómodamente posible.

	La sala quedó en silencio mientras la condesa colocaba cuidadosamente las cartas una junto a otra. Sus dedos delgados y nudosos, que recordaban a ramas secas, se detuvieron un rato en cada carta y los rizos grises de la mujer se agitaron a derecha e izquierda, inseguros. 

	"Mi hermana es muy hábil -murmuró Clara-, y éstas son del tarot francés. El año pasado Caterina estuvo de invitada en París y...".

	"¡Shh!" Reprendió la hermana. 

	"Oh, perdóname..."

	Se reveló otra carta y de pronto Caterina se puso rígida, mordiéndose los labios y examinó seriamente al joven duque que tenía delante; le pareció verlo por primera vez: "¡Ah! Ahora entiendo..." 

	Manfredi se ajustó el capuchón con una risita: "¿Qué?".

	"Tu incertidumbre, querida...". 

	"¿Qué incertidumbre?" Preguntó la marquesa Fedeli, estirándose para ver mejor la carta, pero la pitonisa ya había puesto otra encima, evitando así la curiosidad de su hermana. 

	En efecto, Clara, con las gafas puestas sobre la nariz, se agitaba y estiraba el cuello preguntando con aire cruzado: "¿Qué carta era? ¿El Mago? ¿Los Enamorados? Uff, Caterina, no he visto...".

	Una sonrisa sarcástica jugó en los labios de la cartomante mientras Manfredi inclinaba la cabeza, mirándola con curiosidad.

	"Clara", dijo la Condesa, "no es necesario que leas las cartas. El Duque conoce bien el reino en el que debe decidir, pero sabe que su destino no puede decidirse por un trozo de cartón. Su corazón ya conoce la verdad".

	"Bueno, condesa", se quejó la marquesa, "¿podéis al menos ofrecernos una pista de por qué el duque está tan inseguro?".

	Manfredi había bajado la cara y ahora miraba de reojo a Victoria, contemplando lo que había dicho la Condesa. Se hizo una pregunta sencilla pero desalentadora; ¿podría una baraja conocer su agitación interior?

	"No estoy autorizada a revelarlo", respondió Caterina. "¡Él lo sabe! ¿Estoy en lo cierto, Duque?" insistió la Condesa.

	"Ah... ¿qué? Sí, ¡por supuesto!" Contestó distraído. En realidad, ya no estaba seguro de ser inmune a sus propias emociones; ver a Victoria hablando tan alegremente con otro hombre hacía que su corazón diera vueltas sin control. 

	"¿Pero qué? ¿Qué quiere decir? No lo entiendo!" Exclamó la marquesa Fedeli, totalmente confundida por sus vagas respuestas. "Manfredi, ¿qué quiere decir la Condesa?"

	Enfurecido interiormente, Manfredi intentó excusarse; se acarició la barbilla y, volviéndose hacia su futura suegra, dio una vaga interpretación: "Me temo que la Condesa se refiere a mis dudas de carácter... financiero". 

	"¡Vaya! ¡¿Tienes problemas financieros?!" 

	"¿Eh? No, no... Me refiero a que tendré nuevas responsabilidades...". 

	"Ah", respondió aliviado y dirigiéndose a Clara preguntó: "¿Sabes que mi marido es un excelente contable y consejero del Gran Ducado...? Quizá pueda serte de ayuda".

	"Gracias, lo tendré en cuenta", Manfredi dejó entonces a las damas con sus frivolidades y centró su atención en Pietro y Victoria. Ambos intercambiaron sonrisas y miradas, y Manfredi oyó que ella preguntaba al vizconde: "Entonces, ¿no vas a conceder la lectura de las cartas, Pietro?".

	"Oh, no, no creo en esas tonterías. ¿Y tú?"

	"Me gustaría, aunque sólo fuera por divertirme. Yo tampoco creo que una carta pueda predecir el destino; si pudiera cambiarse...".

	"Te refieres a la decisión de tu tío de traerte aquí, a Italia".

	"Sí. En verdad, debo admitir que hubiera preferido quedarme en Inglaterra, pero muchas de las propiedades que heredé están aquí, así que...".

	"Me preguntaba si no sería también a causa de un novio prometido..."

	"Oh, no, no. Mi tío", indicó a Lord Trent, que hablaba animadamente con el Barón Govi, "se esforzará por presentarme prospectos matrimoniales adecuados una vez que lleguemos a su casa en Parma, pero por el momento..."

	"Mm... Me gustaría conocerte, Victoria, si tu tío me diera la oportunidad".

	En un instante Manfredi se apresuró hacia ellos interrumpiendo su conversación: "Pietro, eres siempre el mismo. Un piano, una mujer hermosa y te dejas llevar. Pero luego, a la hora de la verdad, no se puede confiar en ti".

	"Soy tu digno compañero", dijo Pietro con un brillo en los ojos.

	"Y no olvidemos", dijo Manfredi, "que la condesa espera a su próxima víctima....".

	"No creo que necesite que me lean las cartas", replicó Pietro, "sé perfectamente qué futuro me espera".

	"Insisto", rebatió Manfredi. "En mi opinión, Pietro, sería prudente que aceptaras mi guía: creo que estás algo descarriado".

	"Me parece que eres tú quien se ha desviado, Manfredi".

	Victoria intentó calmar la tensión que crecía rápidamente entre los dos hombres.

	"Déjalo Manfredi, si él no quiere...".

	"Muy bien entonces", contestó él con elegancia, ofreciendo un ronco susurro en voz baja. "Debo hablar contigo, Victoria. Respecto a esa tisana para tu tío..."

	"Ah, sí, claro... Supuse que no la tomaría esta noche..."

	"Vayamos a la cocina -dijo el duque con gravedad, sus ojos oscuros brillaban con intensidad. Victoria lo estudió atentamente mientras él la conducía obedientemente hacia la despensa. Una vez allí, la empujó ligeramente contra la pared, dejando que un poco de luz se colara por la rendija de la puerta. Con el brazo por encima de la cabeza, bajó la cara hasta dejarla a escasos centímetros de la suya. En la penumbra, sus ojos parecían encendidos. 

	"¿Qué te pasa? ¿Por qué estamos aquí? ¿Dónde está Gianna? preguntó Victoria confundida.

	Manfredi dejó escapar un suspiro frustrado. "No quiero que hables con el vizconde".

	Victoria abrió los ojos sorprendida. "¿Qué estás diciendo... déjame ir...? Creía que querías hablarme de la tisana...".

	En un esfuerzo por liberarse de su agarre, sus cuerpos se rozaron. Manfredi la deseaba enormemente y los celos no hacían más que intensificar este impulso.

	"Pietro no es el adecuado para ti", continuó con voz grave, apretando con más fuerza su muñeca. Victoria reaccionó apretando firmemente la otra mano contra el hombro de él, aunque sus esfuerzos fueron inútiles.

	"Manfredi -dijo con severidad-, no lo entiendo. Estoy hablando con el vizconde delante de sus invitados, así que estoy segura de que es un comportamiento apropiado. No veo nada malo".

	"Él ya está prometido a-"

	Victoria se puso de puntillas y le miró directamente a los ojos, con una expresión carente de animosidad. "Y tú también, Manfredi. Y desde luego, meterme sola en un armario te convertiría en un canalla". Lo apartó con fuerza y salió rápidamente de la habitación. 

	Manfredi intentó seguirla, pero fue detenido por un par de dedos secos y largos y una voz apagada: "No es el momento, duque". 

	Era la condesa Caterina, que aún tenía la mano en su brazo, y que le dirigió una mirada solemne. 

	"Tenía sed..." Manfredi respondió inseguro, rascándose la cabeza.

	"Uno no siempre puede tener lo que desea... Siga mi consejo, Duque; vuelva al salón de baile. Vuestra futura esposa está cantando ahora mismo... en cuanto a ella -señaló vagamente hacia Victoria-, ya tendréis tiempo de hablar más tarde; mañana tal vez..."

	Tomó en consideración las amables palabras de la condesa y avanzó vacilante a su lado cuando aparecieron de nuevo en el salón.

	La música ocupaba a los invitados mientras Manfredi echaba un vistazo a Victoria, que miraba fijamente las llamas de la gran chimenea, iluminada por destellos castaños que conferían un tono caramelo a su piel delicadamente pálida. Manfredi la comparó con un delicado bombón azucarado y el impulso de tocarla le hizo estremecerse.

	La condesa volvió a dirigirse a él. "Cálmese, mi querido duque, no deje que le domine su impetuosidad. No es la primera joven que te hace girar la cabeza, ¿verdad?".

	No, Victoria no era la primera, pero definitivamente la única con la que sentía el impulso de ver, tocar y hablar.

	"No, Condesa... no es así... es que ella es... bueno, una vieja amiga mía de la infancia", intentó justificarse.

	"Ya veo, culpa mía entonces" replicó la Condesa con ligero sarcasmo, "sin duda debo haber malinterpretado la situación. Ahora únase a mí para elogiar la actuación de Margherita: ha cantado bien, aunque no tan bien como su amiga de la infancia, una adversaria formidable sin duda". 

	Manfredi aplaudió enérgicamente y fue a felicitar a su prometida, estrechándole la mano en silencio y sin poder decir nada ni a ella ni a nadie. 

	Cuando terminó la fiesta y las mujeres se retiraron por fin a sus aposentos, permaneció de pie el resto de la velada, inquieto y mudo, dejando que los demás hombres decidieran los preparativos de la cacería del día siguiente. 

	No podía pensar en otra cosa que en Victoria.

	
Capítulo 6 

	 

	 Mientras el sol de la mañana se alzaba lentamente por el horizonte, todos los invitados seguían durmiendo plácidamente, salvo el duque Manfredi Astesi de Beneforti, que se despertó antes de lo habitual. Abrió las cortinas y sus ojos se encontraron con una vista mágica de su finca, cubierta por una suave bruma. A lo lejos, podía distinguir el pabellón de caza y su lago cercano, junto con las vastas tierras que había nacido para supervisar. Pero por primera vez en su vida, Manfredi se dio cuenta de que no era sólo la administración de esas tierras y las tradiciones de su familia lo que les daba valor: eran las personas las que marcaban la diferencia. Él sería una de esas personas; su padre le había imbuido el amor por este paisaje en particular y le había inculcado una serie de valores fundamentales que utilizaría para dictar el rumbo de su vida. Lealtad, fortaleza y dedicación para mejorar su ducado y transmitir sus costumbres a las generaciones futuras: ése debía ser su máximo objetivo. Pero en su prisa por conseguir una novia y crear una familia, ¿había descuidado sus sentimientos? ¿Podría enmendarlo antes de que fuera demasiado tarde? 

	Manfredi se echó agua fría en la cara y se dirigió rápidamente a la cocina, abriendo la puerta con determinación.

	"Lucia, Gianna, buongiorno". A pesar del aire despótico, las criadas permanecieron imperturbables y respondieron con calma: "Buongiorno, Duca".

	"¿Dónde está ese marido inglés tuyo Gianna?". 

	Gianna respondió en inglés, dada la jerga anterior del duque. "Alteza, John ya está acicalando los caballos".

	"Bien", dijo mientras cogía un trozo de pan. "Iré a ayudarle".

	"Pero mi señor", protestó Gianna, "deberíais descansar. El día será muy ajetreado para ti".

	La risa de Manfredi resonó al marcharse y Gianna negó con la cabeza antes de volver a sus quehaceres. La sala de desayunos estaba lista para la comida de la mañana, y lo único que le quedaba por hacer era preparar las maletas de las damas para su excursión. Una costumbre introducida por la duquesa Astesi para que las damas tuvieran algo que picar mientras los caballeros estaban ocupados con sus pasatiempos.

	En la bolsa de la marquesa Victoria, Gianna metió un par de manzanas más. Sintió compasión por la pérdida de sus padres y mucha simpatía hacia ella. En comparación con los nobles con los que había tratado, Victoria era sin duda más sincera.

	A través de la gran ventana del salón, vio llegar a los nobles Bernini en su carruaje, y se apresuró a reunirse con Ettore en la puerta. El mayordomo les dirigió cortésmente hacia el comedor.

	Poco después, los demás invitados que habían pasado la noche salieron de las habitaciones contiguas.

	"¡Buenos días!" exclamó Clara mientras cogía del brazo a lord Trent, mientras el barón Govi se quedaba conversando con Gianna, y curiosamente en inglés. 

	"Tienes buen aspecto", le dijo.

	"Vaya... gracias, señor", respondió Gianna nerviosa en el mismo idioma, inclinando la cabeza y abrazando a Didi, el perrito de la Condesa.

	El barón se acercó y le acarició la mejilla. "Lástima que abandonaras mi hogar... Dime, ¿es mejor un marido inglés que un amo italiano? Como ves, yo también sé hablar esa desdichada lengua".

	Gianna no respondió, sino que retrocedió un poco, aunque el perrito, tal vez desanimado por su repentino movimiento, mordió con fuerza la muñeca del barón Govi, que chilló de dolor.

	"¡Perro estúpido!" Govi propinó una sonora bofetada al animal, cuyos ladridos llamaron la atención de los demás, incluida Victoria, que salió al balcón. Mientras tanto, el barón Govi había empezado a tirar del brazo de Gianna mientras gritaba: "¡Llévate a este monstruo, sierva tonta!".

	La entrada de Manfredi, acompañado de John, dio nuevas fuerzas a Victoria, que se asomó al balcón, suplicando a la criada que se uniera a ella. "Gianna, te lo ruego, ¿vendrás a ayudarme, por favor? Trae a Didi contigo".

	Manfredi le hizo un gesto con la cabeza y la criada se apresuró a subir las escaleras. Victoria la recibió con un abrazo y le susurró: "No te preocupes..."

	Fumada, bajó entonces la mirada, pero la diabólica sonrisa del barón la disuadió de hacer comentario alguno sobre el asunto. Sin embargo, oyó a Manfredi decir con severidad: "Me sorprende su reacción, barón. Y delante de las damas, nada menos...".

	"¡Ese canalla me ha arañado! ¡Todo por culpa de su criada! ¡Debería ser castigada!"

	"Ciertamente no es culpa de Gianna si te acercaste demasiado al animal. Y además, ese cachorro es más pequeño que una pulga... No obstante, déjame mostrarte el camino; alguien te ayudará a lavarte el moratón, aunque no parece sangrar".

	Los pesados pasos que Manfredi dio para escoltar al barón hablaban de su desagrado por el hombre. Hacía tiempo que su padre tenía una mala opinión de él, y Manfredi se estaba formando una similar, pues le habían llegado rumores de abusos, entre ellos el de Gianna, antes a su servicio. Instintivamente se volvió para buscar el rostro de Juan, que miraba a Govi con igual grado de furia. Imaginó que no debía ser fácil para su mozo de cuadra permanecer al lado de la persona que había hecho sufrir a su esposa, maltratándola de una manera tan cruel y dominante. Manfredi siempre había sido intolerante con los hombres irrespetuosos. Desgraciadamente, el barón tenía negocios con su futuro suegro, por lo que necesitaba una apariencia de civismo.

	"¡Ettore!", gritó, abriendo de golpe la puerta de la cocina, "aiuta per cortesia il barone. Si è fatto male". Acto seguido, se hizo a un lado para permitir el paso del barón y le lanzó una mirada admonitoria, pues dejó un pie más adelante, que no vio, lo que hizo que Govi tropezara y casi se cayera.

	"¡Oh! ¡Cuidado donde pisa, mi buen Barón!". exclamó Manfredi en inglés, agarrándolo del brazo y estabilizándolo. Su sonrisa socarrona y el firme agarre sólo sirvieron para enfadar a Govi, que, sin embargo, no pudo pensar en una réplica y se limitó a alisarse el chaleco murmurando incoherencias.

	Tras salir de la cocina, Manfredi se dirigió al exterior y dio una nueva orden a su mozo de cuadra.

	"Juan, ya no nos acompañarás. Quiero que cuides de las damas, si no te importa; no quisiera que se asustaran, por si se encuentran con algún animal desagradable", dijo, frunciendo las cejas, "en cuyo caso tu presencia sin duda las tranquilizaría."

	"No hay problema, mi Señor".

	"Gianna también estará allí".

	"Comprendo. Protegeré a las damas de cualquier peligro. Gracias, Alteza". 

	Los dos hombres intercambiaron una mirada de comprensión antes de separarse.

	Manfredi había ordenado que los carruajes para las damas fueran los que habían pertenecido a su madre. Uno de los carruajes, el favorito de su madre, era completamente azul con inserciones doradas y le resultaba especialmente querido. Recordaba los días de su infancia y siempre le ponía de buen humor, así que cuando vio el carruaje pasar por delante del establo, se sintió sorprendido, esta vez no sólo por los recuerdos. Victoria estaba en la ventana, inclinada hacia delante con una mirada inocente pero penetrante; parecía como si buscara algo, y cuando sus ojos se encontraron, Manfredi supo que era a él a quien buscaba. El carruaje pasó por delante de él e instintivamente alargó la mano para tocar a la bella inglesa, aunque sabía que no podría conquistar tan fácilmente aquel rostro de muñeca de porcelana. Porque los ojos verdes de Victoria se clavaban en lo más profundo de su alma y tiraban de sentimientos que él pensaba que nunca podría sentir. Quería amarla, protegerla, dejarla libre y, sin embargo, tenerla cerca; y mientras el carruaje permaneciera a la vista, no podía reaccionar de otro modo que observándolo temblorosamente hasta que desapareciera lentamente de su vista.

	"¡Manfredi! Todos te estamos esperando!", gritó Pietro, "¡Venga, vamos!".

	"¡Ya voy!"

	Lord Trent, encima de su caballo, observó la escena con detenimiento y, en especial, estudió al joven duque. La mirada perdida en su rostro hacia el carruaje desde el que se había asomado su sobrina, la frenética carrera para regresar a las caballerizas y la contundencia con la que había empuñado las riendas del semental para reunirse con sus amigos antes incluso de montarlo; todo ello le recordaba a su hijo David, quien, al igual que el duque, estaba en perpetua búsqueda de aventuras, desafíos y se dejaba llevar por fuertes pasiones. Los dos jóvenes, concluyó, eran hombres audaces pero atados a sólidos principios.

	"¡Ah! ¡Ese duque!" Exclamó el barón Govi al alcanzar a lord Trent en su caballo. "Un joven que parece no tener reparos en hacer lo que le plazca".

	El lord lo miró, disimulando a duras penas su desagrado hacia él. Era un hombre amable y trataba de perdonar las indiscreciones de los demás, pero este caballero en particular a menudo ponía a prueba su paciencia; como había sucedido la noche anterior, cuando tuvieron un acalorado intercambio.

	Acarició a su caballo, que empezó a moverse lentamente, y replicó al Barón: "El Duque es atlético. A diferencia de nosotros, que tenemos que conformarnos con montar animales aptos para el ocio, él puede permitirse el lujo de montar un caballo acorde con su físico. He tenido que esforzarme mucho para montar mi caballo y el mozo de cuadra tendrá que ayudarme cuando nos apeemos."

	"¡Sí, mi querido señor, desde luego que puede decir eso! Mi artritis nunca me permitiría dar saltos tan atrevidos. Sin embargo, quería decir que el marqués Fedeli mencionó anoche que no estaba convencido de la unión entre su hija y el duque..."

	"¿Y por qué no?"

	"Cree que el duque -hizo un gesto hacia delante con la cabeza- es demasiado imprudente, arrogante y presuntuoso. De hecho, me ha confiado que sólo redactará el acuerdo matrimonial después de que se haya celebrado su boda. Para estar seguro..."

	"¡Santo cielo!" exclamó lord Trent, aplicando una rápida patada en el flanco de su corcel, que obedientemente se apresuró a avanzar para unirse al resto de la comitiva.

	"Oh, sí", aclaró el barón. "Parece que el marqués está intentando conseguir el favor de otro pretendiente más adecuado para la marquesa Margarita.

	
 

	"¿Y quién podría ser más adecuado para su mano que el duque?"

	"El Conde Bernini, por supuesto. Está llamado a heredar las tierras de sus tías, por lo que su fortuna superará con creces la del duque... El marqués Fedeli tendría entonces una influencia significativa sobre Bernini y su control de la región, tal vez incluso concediéndole un nuevo título algún día..."

	"Ahh... ya veo..."

	"Me confío a su discreción, por supuesto. Por mi parte, prefiero tratar con Carlo Maria que con la familia Fedeli. Es mucho más ecuánime y razonable que ese canalla de Manfredi".

	Lord Trent evitó hacer comentarios y los dos hombres apenas hablaron más, limitándose a compartir ciertos detalles sobre el puesto más ventajoso con el marqués Fedeli.

	"¡Por fin nos han alcanzado! Lord Trent, ocupe su puesto ahí abajo... Yo aseguraré esta zona al sur mientras el Barón vigila el norte".

	"¿Y qué hay de los jóvenes?" Lord Trent miró a su alrededor, "¿Dónde están?"

	"Siguieron adelante... Creo que tenían poco interés en cazar".

	"¡Depende de qué presa pretendan cazar! En mi opinión, se han ido con las jóvenes... ah, ah, ah..." El barón rió bulliciosamente y sus compañeros carecieron de valor para rebatirle. 

	Instintivamente, lord Trent miró más allá del puente, donde probablemente descansaban sus carruajes, decidido a averiguar más a fondo los sentimientos de su sobrina, pues si las cosas se parecían a lo que el señor Govi había informado, entonces sí que Manfredi podía ser una elección adecuada para él. El arreglo de lo de Victoria era primordial; se lo debía a su hermana y a su cuñado tan trágicamente perdidos y, además, tenía al Duque en alta estima.

	Mientras tanto, Manfredi y los otros dos nobles habían cruzado el puente y avanzaban a la carrera enloquecidos. 

	"¡Forza, damerini!", gritó el duque mientras espoleaba a su caballo Nerone y adelantaba a Pietro. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que Carlo Maria iba más despacio detrás de ellos. Tosiendo violentamente, el conde agitó una mano en señal de derrota.

	"¡Fermo Nerone, fermo!" gritó Manfredi a su caballo, que obedeció la orden y se detuvo. Recogiendo las riendas, el duque tiró de la mayor y se agachó, masajeando y tranquilizando a su corcel: "Bravo, Nerone... bravo".

	Se acercó y evaluó el estado del conde; estaba claro que el joven no estaba acostumbrado a la actividad al aire libre. Los tres decidieron volver a los carruajes donde estaban las damas.

	El cálido sol de octubre permitió a las damas bajar de sus carruajes y pasear. Gertrudis y Gianna habían tendido unas mantas sobre la hierba y se preparaban para almorzar cuando llegaron los tres jóvenes. Las condesas de Bernini temieron que se apostaran cerca de ellas y perturbaran su paz.

	"¡Carlo Maria, no vas a cazar aquí, cielos!". le amonestó Caterina.

	"Oh, no, no, tía. Hemos decidido no hacerlo por...", empezó su sobrino, cabizbajo, pero Manfredi cortó con una risita: "Querida condesa, lo confesamos. Hemos dicho que estaríamos mejor dando un largo paseo por el río que quedándonos quietos durante horas a la espera de un pájaro. ¿No es así, Carlo Maria?"

	"Erm... sí... más o menos..."

	"Habías prometido traer una buena codorniz a casa, Carlo Maria. Parece que tienes las costumbres de tu padre", comentó Clara. Su sobrino replicó pero Manfredi no le oyó porque ya estaba distraído con Pietro que ya había llegado hasta Victoria y Clelia que estaban sentadas más lejos sobre un tronco, riendo a carcajadas.

	"Manfredi, ¿ya has terminado de cazar?". El tono resuelto de Victoria le hizo sonreír. 

	"Ni siquiera hemos empezado aún", dijo el vizconde, todavía malhumorado.

	"Hemos preferido ir a caballo", replicó Manfredi, "y ni siquiera...".

	Un disparo lejano les hizo volverse. Una bandada de gansos se había asustado y volaba sobre sus cabezas, para acabar posándose en un árbol no lejos de ellos.

	"Deben de haber sido el marqués y sus acompañantes", murmuró Clelia. "Sabes, nunca he empuñado un arma... Cuando mi padre aún vivía, una vez me dijo que podía probarla, pero luego murió...".

	"Si quieres, puedo enseñarte, Contessina", se ofreció Manfredi. "Y a ti también, Victoria".

	"¿Harías eso por mí?" La cara de Clelia se iluminó de placer. "Oh, Duque, es usted muy amable. ¿No es cierto, Victoria?"

	"Honorable ciertamente, pero amable no diría yo... no obstante, hay que reconocerle al Duque que es un hombre de amplios puntos de vista...".

	"Personalmente", comentó Pietro con serenidad, "soy de la opinión de que ciertas artes, como la caza en particular, no deberían ser emprendidas por mujeres..."

	"¿Ah, sí?" Victoria lo miró con dureza. "¿Y qué razón tiene para ello, si se puede saber?".

	Manfredi observó el desarrollo del altercado con un secreto placer, aunque consiguió mantener una expresión seria mientras asentía con la cabeza mientras Pietro respondía.

	"Una mujer es, por su propia naturaleza, gentil y prudente. Sólo deberían matar los que son fuertes y atrevidos". 

	"¿Entonces te consideras fuerte, Pietro?". El tono de Victoria estaba teñido de irritación, y Manfredi sonrió a su pesar. Pero Pietro no; respondió secamente: "Lo suficientemente fuerte, Victoria".

	"Amigos, por favor". El duque se sintió obligado a calmar los ánimos. "No discutamos entre nosotros. Dejemos el asunto..."

	"¡Oh, no, no!" Clelia se opuso firmemente. "Manfredi, enséñanos al menos lo básico. Pietro, reza dándome la razón... limitémonos a intentarlo... Victoria y yo desde luego no saldremos de caza... ¡ah-ha-ha!", concluyó con una risa vertiginosa. 

	El vizconde extendió los brazos con resignación. "Pues entonces, no veo qué mal puede salir de ello". 

	"Muy bien, señoras", dijo Manfredi, "¡volveré enseguida! No os marchéis todavía".

	Clelia chilló de alegría e incluso Victoria no pudo evitar esbozar una media sonrisa.

	"El duque es un tipo encantador, y uno sólo puede imaginar la fortuna de Margherita en su compañía", suspiró la condesa, y las meras palabras provocaron una mirada hosca en el rostro de Pietro. "No estoy seguro de estar de acuerdo contigo, pero si dices que es encantador, entonces estoy seguro de que eso complacerá a la marquesa Fedeli".

	"Aunque..." Clelia murmuró en voz baja, "...es posible que haya otro pretendiente para Margherita...".

	Los ojos del vizconde se abrieron de par en par ante sus palabras. "¿Ah, sí? ¿Quién?"

	"No, no, no puedo decirlo. Me he equivocado al hablar..." Pietro le cogió la mano. "Por favor, Clelia, debes decírnoslo".

	"No, no. Y aún no es seguro que..."

	"¡Aquí estoy!" La poderosa voz del Duque la interrumpió. "Clelia, comencemos contigo."

	"Oh, sí, sí, estoy lista..." La Condesa se sonrojó cuando el Duque le acomodó los brazos en una postura más adecuada.

	"Mi querida Clelia, el arma está descargada así que no debes temer manejarla. Sujeta el cañón con la mano izquierda... Sí, así. ¿Quieres intentar apretar el gatillo?".

	Al oír el clic vacío, Lady Clelia dio un respingo y giró para apuntar con el arma a Manfredi.

	"¡Ah! ¡Ten cuidado! Nunca apuntes a la altura de alguien, palabra. Una vez disparada, manténgala siempre apuntando hacia abajo".

	"Mis disculpas, Manfredi..."

	"No pienses nada. ¿Le importaría dispararla?"

	"¡¿Con una bala?!"

	Manfredi cargó la bala y le devolvió la pistola, pero Clelia se negó con firmeza: "Oh, no, no podría... Bueno, gracias por la experiencia de todos modos. Estoy deseando contárselo a Carlo Maria".

	"Permíteme que te acompañe hasta allí, Clelia", se ofreció Pietro y rápidamente se apresuraron hacia el conde, dejando a los dos solos.

	"¿Te gustaría intentarlo?"

	Victoria se encogió de hombros y Manfredi se acercó a ella con cautela, como un cazador que se acerca a su presa.

	"Está cargada", dijo indicando la pistola, "¿le quito la bala?".

	"No..."

	Victoria sintió una mezcla de inquietud y excitación cuando Manfredi se colocó detrás de ella y la abrazó con delicadeza, acercándole la pistola. Le susurró al oído, sus dedos apenas rozando su piel: "Tómala de esta manera. Tienes el arma bien sujeta, buen trabajo. Mantén la mejilla pegada a ella... oh, excelente, muy bien hecho".

	Ella se atrevió a mirarle de reojo y murmuró: "Fuiste bastante grosero conmigo anoche. ¿Por qué?" 

	"Tienes razón, y te pido disculpas. Sólo pensé que necesitarías el consejo de un amigo para tratar con el vizconde..."

	
 

	"Manfredi, sé cuidarme sola y creo que podré arreglármelas bien con el Vizconde".

	Victoria levantó el arma hacia el estanque donde había divisado unos patos y continuó hablando.

	Se rió suavemente ante la audacia de Victoria. "Perdóname; no pretendía ofenderte. Simplemente me complace burlarme de ti".

	"¿No has aprendido que no se debe jugar con fuego? Podrías terminar herida, su gracia..."

	De repente, los patos salieron volando del estanque. Victoria apretó el gatillo, sintiendo cómo el retroceso del arma la empujaba hacia atrás y cómo él era un sólido muro de fuerza para ella, con los brazos agarrándola con fuerza por la cintura. A lo lejos, un ruido sordo indicó que un pato había sido alcanzado. 

	"¡Dios mío, Victoria!", exclamó Manfredi emocionado. "¡Eres una Diana perfecta! Dime, ¿por qué no me dijiste antes que sabías cazar?".

	"Un cazador se esconde de su presa antes de atacar", respondió ella, bajando el arma y dando un paso atrás. "Eso es lo que me enseñó mi padre. Toma", continuó, devolviéndole el arma. "Di que fuiste tú quien cazó, no yo, no sea que me reprendan por mi comportamiento poco propio de una dama...".

	"Me gusta la destreza con la que manejas el arma, y te he permitido dispararla, así que creo que no soy como los demás hombres...".

	"No eres diferente a los demás, Manfredi. Eres idéntico a Pietro. Sólo pensáis en vosotros mismos y no en vuestros destinatarios".

	Levantando la pistola que tenía en la mano, el duque espetó: "¡Y tú, Victoria; eres imposible! Cualquier cosa que digo, ¡la desafías! ¿No será que quiero ofrecerte un consejo simplemente por amabilidad?".

	"¿Consejo? ¿Crees que tienes derecho a decirme con quién puedo hablar? Te recuerdo que no eres mi hermano".

	En ese momento, se vio acercarse un grupo, convocado por el disparo. Clelia condujo al grupo hacia delante.

	"¡Por fin! El duque ha cazado algo!", dijo la anciana con Carlo Maria a su lado.

	Victoria respondió con una sonrisa: "Sí, un verdadero cazador". Avanzó con determinación por delante de la marquesa Fedeli y su hija, que preguntó: "¿Qué ha cazado?".

	"Un pato cojo, parece..." bromeó Victoria, tocando el brazo de Margarita y provocando una sincera carcajada de la condesa Caterina.

	"Acompáñame, querida Victoria", le dijo, secándose las comisuras de los ojos, "volvamos al césped. Han tendido las mantas. Si es un pato lo que han cogido, hay poco que ver..."

	"Condesa, si lo desea, podemos ir..."

	"Oh no, no, prefiero sentarme. Debo decir que esta expedición de caza ha resultado bastante entretenida..."

	"A mí me parece tediosa... y el tedio da hambre", dijo Victoria. Se acomodaron y ella sacó manzanas de su retícula. "¿Quiere una, Condesa?"

	Oh, no, querida, gracias. A mi edad, esa fruta está prohibida", sus ojos brillaron con picardía y señaló hacia el grupo: "Y les aseguro que la he probado en mi juventud. Y aún la comería, si la edad me lo permitiera...".

	Victoria dio un sonoro mordisco a la fruta y observó al duque, que señalaba el árbol bajo el que se hallaba el juego y reía y gesticulaba, aparentemente ajeno al intercambio que acababa de producirse entre ellos.

	"Vaya, condesa", replicó Victoria, poniendo el corazón en una servilleta, "la manzana puede estar buena, pero no debemos olvidar que es el corazón la fruta real... la pulpa es sólo la cáscara". 

	"Bien dicho querida... y, como tal, es necesario llegar a la esencia. Un poco lo que hay que hacer también con las personas; una vez retirada la parte blanda, hay que buscar el carácter. Y para criaturas salvajes como nosotros, parece que no hay caminos diferentes, si no es encontrar a un individuo que pueda ir más allá de la apariencia exterior y aceptarnos como lo que somos: seres indomables. Si se encontrara un individuo así, querida, es mejor mantenerlo cerca". 

	"No entiendo a qué se refiere, condesa", dijo con indiferencia, tomando su diario y su lápiz, mirando a la mujer. 

	Los ojos azules de Caterina rieron antes que su boca, que se curvó al decir: "Oh, Lady Victoria, usted no es de las que ocultan sus sentimientos a sí mismas, y mucho menos a los demás. Permítame decirle, querida, que es un hecho: usted es más fuerte que él -empujó con entusiasmo-, pero incluso los fuertes necesitan una roca a la que aferrarse, créame. Incluso tú. Y un espécimen de tal estatura, si yo fuera tú, no lo dejaría escapar". 

	La condesa se alejó cantando, uniéndose al grupo, y Victoria la vio marchar; luego, hábilmente, se puso a dibujar en el papel y permaneció distante el resto del día; una vez que el grupo regresó a casa, prefirió retirarse a su cámara y no participar en la cena.

	
Capítulo 7 

	 

	 Había amanecido un nuevo día, y Manfredi se despertó más tarde de lo esperado, pues ya había pasado la medianoche cuando había concluido la velada, y le había costado descansar. Las palabras de la condesa Caterina le atormentaban, y no podía concebir cómo la vieja cartomante había sabido de sus aflicciones por haber visto sólo símbolos. Se convenció a sí mismo de que la mujer era una hábil observadora y se prometió a sí mismo que hablaría más con ella, si encontraba algún beneficio en ello. 

	Las punzadas del hambre le obligaron a levantarse de la cama. Al pasar junto a la puerta de la habitación de Victoria, se detuvo. Puso una mano sobre el picaporte y lo empujó lentamente. La puerta seguía cerrada, por lo que volvió a empujarla con la misma lentitud y se apresuró a bajar las escaleras. Tenía intención de entrar en la cocina, buscar sustento y tomar un poco de aire fresco al aire libre, pero Gertrude le interrumpió, recordándole sus deberes domésticos. "Buongiorno signore. Gli ospiti sono in sala da pranzo per la colazione". 

	Los huéspedes están en el comedor para desayunar. Muy bien, pensó, me uniré a ellos. 

	Manfredi se detuvo ante la puerta del comedor, se ajustó el cuello de la camisa y se alisó el labio antes de inclinar la cabeza. Respiró hondo, puso una expresión alegre y saludó a los presentes.

	"Buenos días, queridos amigos", exclamó alegremente.

	"Buenos días, Manfredi". El tono de la marquesa Fedeli sugirió algún velado reproche, pero el resto le saludó con inclinaciones de cabeza o saludos con la mano. Tomando asiento a la cabecera de la mesa, entabló conversación con el marqués: "¿Le ha gustado la caza?".

	"Disfruté más comiendo que disparando. Mi codorniz estaba cocinada a la perfección, ¡felicite a su cocinero! Y su ganso también...".

	¡Ah, sí! Todo muy bien cocinado", dijo el barón Govi, dirigiéndose a Clelia, "Quizá la próxima vez podrías acompañarnos también durante la cacería. He oído que has probado el tiro...".

	"Mm... sí", intervino Lord Trent, más ocupado con su comida que con la conversación, "Mi cuñado tenía opiniones poco ortodoxas sobre la educación de Victoria, pero debo admitir que le enseñó a disparar bien".

	"Me refería a la condesa Clelia", dijo el barón, con los ojos helados como los de una serpiente mientras musitaba: "Entonces, ¿la marquesa Victoria es capaz de manejar un arma? Qué interesante..."

	"Bueno", respondió Lord Trent, "no lo veo como un gran problema, siempre y cuando haya un hombre presente para asegurar...".

	"¡Ah, no!", intervino consternada la marquesa Fedeli. "Mi marido es bastante inflexible en este asunto. A Margherita, por ejemplo, se le ha enseñado un comportamiento adecuado a su posición en la sociedad y nada más que eso."

	Sólo apunté, no disparé...". Clelia intentó justificarse.

	"Estoy de acuerdo con usted, marquesa Fedeli", asintió el barón, y lord Manfredi hizo un gesto de exasperación hacia su futura suegra. Al notar esto, la condesa Caterina intervino rápidamente: "Me gustaría recordarle que existen ejemplos famosos de diosas cazadoras. De la mítica Diana a Artemide, de la mitología egipcia a la nórdica...".

	"Mm... cierto", comentó Lord Trent, tragando su café, "La mitología celta también tiene una. Macha. Una diosa guerrera y soberana de Irlanda".

	"En cualquier caso, Margherita no es una diosa, sino una dama", recalcó la marquesa Fedeli, "así que es mejor que se ocupe de asuntos propios de una mujer joven. No debería aprender a disparar".

	"Muy cierto", asintió Caterina, terminando con una pizca de ironía: "Mejor dejar tales privilegios a las diosas...".

	Manfredi le dirigió una mirada socarrona y levantó su copa, asintiendo con la cabeza en señal de comprensión.

	"Queridísima", exclamó el marqués Fedeli, interrumpiendo su charla mientras se levantaba e instaba a su esposa a seguirle. "Es hora de que nos pongamos en camino. Sin embargo, deberíamos volver a vernos en un futuro próximo. Estáis todos invitados al baile que se celebrará en honor del cumpleaños de Margherita. Espero, Manfredi, que tus padres puedan asistir".

	"Oh, sí, por supuesto. Te informaré en cuanto tenga noticias de su llegada".

	"Mis tías también están ansiosas por volver a casa. El día es bueno y podremos llegar a casa antes del anochecer", dijo el conde Carlo Maria, echando su silla hacia atrás y ayudando a su tía Clara a levantarse.

	Manfredi se adelantó, ofreciendo el brazo a Caterina: "Permítame, condesa".

	"Gracias, querida", respondió Caterina.

	"Ojalá tuviera más tiempo con usted...".

	La Condesa asintió y le dio una palmada en el hombro. "Confía en tu intuición, Manfredi", dijo antes de despedirse de los dos ancianos caballeros. "Lord Trent, ha sido un placer conocerle a usted y a su sobrina. Espero que volvamos a vernos pronto. En cuanto a usted", dirigió una mirada severa al barón, "nos volveremos a ver en el Fedelis".

	"Desde luego, eso si el Duque me permite quedarme...".

	La marquesa Fedeli respondió en lugar de Manfredi: "¡Claro que sí! Estoy deseando reanudar esas conversaciones, mi querido Barón... y Lord Trent, os espero a vos y a Victoria también. Envíele mis saludos".

	"Por favor, espere..." Lord Trent miró a su alrededor, "Umph... estos jóvenes. Por favor, Manfredi, ¿serías tan amable de enviar a alguien a buscar a mi sobrina?"

	"No es necesario, Lord Trent. Creo que el día de ayer fue bastante agotador para ella, déjela descansar", respondió el padre de Margherita. "¡Hasta que nos volvamos a ver!"

	Las dos condesas se marcharon también y se dirigieron a su carruaje. Carlo Maria, sin embargo, subió al carruaje de los Fedelis y Manfredi frunció el ceño, al ver que el conde se sentaba junto al marqués. Se despidió de su futura esposa mirando por la ventanilla: "Buen viaje", le dijo, extendiendo el brazo, pero sin tocarla. 

	Margherita sonrió y se acurrucó contra su madre, pero en vez de mirarle a él, miró al conde Bernini, que le devolvió la mirada con una mueca de satisfacción.

	En lugar de sentir celos de su futura esposa, Manfredi fue consciente de la falta de algo o, mejor dicho, de la ausencia de alguien. No se había dado cuenta hasta entonces.

	"¿Han visto al vizconde Meli?" Preguntó a Lord Trent y al Barón.

	"No, no se le ha visto".

	Al oír estas palabras, Manfredi se apresuró a ir a la cocina, donde encontró a Gianna pelando patatas.

	"¡Buongiorno, duca!"

	Respondió con una inclinación de cabeza y una pregunta: "¿Dónde está Lady Victoria?"

	Su puño, apoyado en la mesa, la inquietó. Gianna se detuvo y se secó las manos, usando un tono suave al responder: "Todavía duerme, milord. Ayer fue un día agotador para ella, y esta mañana, cuando bajó a tomar el té, aún se sentía un poco mareada, así que le sugerí que volviera a la cama. Espero que..."

	"Sí, sí, has hecho lo correcto, Gianna". Su puño se apretó y las venas de sus manos se abultaron. "¿Y el vizconde Meli?"

	"El vizconde está fuera, en el patio, disfrutando del sol".

	"Ah, qué bien". Pareció aliviado y extendió los dedos, ahora rojos. La idea de que su amigo estuviera ahí fuera a solas con Victoria le había alarmado.

	"No estoy seguro de que sea prudente, milord. El vizconde Meli se ha saltado el desayuno...".

	Manfredi interrumpió a Gianna por segunda vez: "Ven conmigo, Gianna, vamos a ver si necesita algo".

	"Por supuesto, pero, realmente no quería nada".

	"Pietro no. Me refiero a la marchesina".

	"Ah, sí, señor. Enseguida".

	Subiendo las escaleras, Manfredi llamó a la puerta con vehemencia. "¡Victoria! Soy yo, Manfredi. Gianna también está aquí. Por favor, abre. Quiero saber si estás bien...".

	El silencio que provenía de la habitación era preocupante. Era consciente de haber exagerado con Victoria y estaba ansioso por verla y mantener una conversación normal. Sobre todo, quería estar cerca de ella, acallar su alma, domar sus sentimientos. Le asaltaban muchas dudas: nadie le había enseñado lo que era el amor, pero cuando la había visto hablar con Pietro y su mirada clavada en ella, lo había comprendido. La condesa Caterina tenía razón: no era por la carta del tarot por lo que se planteaba su vida amorosa. No. Sus dudas surgían de las emociones que Victoria despertaba en él y las consideraba un verdadero reto a superar, para afrontar su futuro con serenidad y convertirse en un marido fiel y cariñoso.

	Antes que nada, debía acallar ese fuego interior que le consumía.

	Volvió a llamar y, sabiendo que la puerta estaba cerrada, intentó abrirla de nuevo. "Victoria. Por favor..."

	"Por favor, abre la puerta", imploró Gianna, con los ojos posados en el Duque. "Si la han cerrado con llave, no puedo usar el passepartout".

	Manfredi se adelantó y miró la cerradura. "Mm... no, la llave no está", dijo mientras se levantaba de su inspección. "Ábrela, Gianna".

	La doméstica obedeció y entró, tímida como siempre. "Lady Victoria... ¿Milady? Alteza, no hay nadie aquí".

	Los dos buscaron en las habitaciones adyacentes, en el vestíbulo y en muchas otras estancias, pero de Victoria no había ni rastro. Manfredi salió al pórtico.

	"Pietro, ¿has visto por casualidad a Victoria?".

	"Mm... no. De hecho, no desde anoche... pero he oído que se ha puesto enferma..."

	"Efectivamente", dijo Manfredi, volviéndose hacia la empleada doméstica que le había seguido, "Gianna, mira una vez más por la casa. John y yo miraremos por aquí. Avisadme si la encontráis".

	Lord Trent llegó en ese momento y, acomodándose en la mecedora, preguntó con curiosidad: "¿Quién es la que ha desaparecido?".

	"Su sobrina, milord. Victoria no está en su alcoba, y Gianna no la ha visto desde esta mañana temprano".

	Lord Trent descartó la desaparición de su sobrina con unas pocas palabras: "Oh, ella estará por aquí..."

	"En efecto, pero no estaré tranquilo hasta que la encuentren. No quisiera que enfermara una vez más... Esperad aquí, por si vuelve de donde haya ido".

	"No nos moveremos", respondió el tío, sin preocuparse lo más mínimo. "Gianna, por favor, haz que traigan una copa de vino blanco para mí y para el Barón. ¿Usted, Vizconde?"

	"Ah, nada para mí, gracias. Manfredi, ¿quiere que le ayude a buscar a la marquesa?"

	"Si lo desea".

	Los dos jóvenes se dirigieron a los establos, donde John se reunió con ellos lleno de preocupación. 

	"¡Stella no está aquí, Excelencia! Alguien se la ha llevado, pero no sé quién..." 

	"Yo sí lo sé. La marquesa de Ponti. Alerta a todos los mozos de cuadra", ordenó Manfredi con firmeza. "Envíenlos a buscar a la marquesa por la finca. Tú, Pietro, ve con John; yo iré al pabellón de caza". 

	Manfredi montó en Nerone e inmediatamente puso el corcel al galope. Tenía la sensación de que encontraría a Victoria en la cabaña, pero la incertidumbre le agitaba. Extraños pensamientos se agolpaban en su mente, de ella marchándose, de ella abandonándole. Cuando por fin llegó a la posada, sintió el corazón en la garganta.

	La vista de Stella, felizmente comiendo heno, lo calmó inmediatamente. "Buena chica... bien... la has traído aquí...".

	Ató a Nerone junto a la yegua y salió por el otro lado, con una sonrisa de felicidad en el rostro, pues la ligera brisa le había traído el aroma de Victoria. Se relajó por completo cuando la vio encaramada al tronco, con sus cabellos color fuego y su manto verde iluminados por el lago. El recuerdo de su sinuosa figura desnuda en la bañera de la mansión le secó la garganta. Dudó, dividido entre la nostalgia y el miedo a molestarla, pero el impulso irrefrenable de verle la cara desvaneció cualquier reparo y se acercó a ella en silencio. Se apoyó en la rama junto a ella y susurró: "Te han buscado por todas partes, pero sabía que te encontraría aquí".

	Ocultando su sorpresa, Victoria le miró fijamente. "Entonces, ¿por qué has tenido gente buscándome?".

	"Siempre he admirado tu decisión...".

	Victoria levantó la ceja, esperando una respuesta. "Responde a mi pregunta".

	"Para asegurarnos de que nadie se interpone en nuestro camino", respondió el duque.

	Victoria no pudo mantener la mirada ante la pícara expresión de Manfredi, y dirigió la vista hacia el diario que sostenía en su regazo. Todavía estaba enfadada con él por lo de la noche anterior y no tenía ganas de pelea.

	"¿Y qué es esto?" preguntó Manfredi, quitándole el diario de las manos.

	"¡Devuélvemelo! Es mío". dijo Victoria, tratando de oponerse a él.

	"¿Un diario? Estoy intrigada..."

	"¡No! ¡Para! No te atrevas!"

	Manfredi retrocedió y, con semblante pícaro, comenzó a leer las primeras líneas de una página que había seleccionado al azar, interpretándola con un tono más agudo a su voz: "Querida Sarah... ah, querida Sarah... hoy... ah, sí, hoy... ya veo... George", hizo una pausa y miró con los ojos muy abiertos "¡¿George?! ¿Y quién demonios es George?"

	"Eso no le concierne. Dame mi diario, Manfredi". Victoria se acercó, poniéndose de puntillas en un intento de reclamar lo que era suyo. Manfredi, sin embargo, mantuvo el objeto en alto mientras la observaba, con una sonrisa juguetona en la cara.

	"¡No me hagas enfadar, Manfredi!"

	"¡Esa es exactamente mi intención!", replicó el Duque, riendo entre dientes y echando el pie hacia atrás. Aprovechando esta circunstancia, Victoria le empujó hacia atrás, haciéndole perder el equilibrio. Para recuperarse, Manfredi se inclinó hacia delante, llevando los brazos hacia ella. Ella, rápida como un rayo, agarró el diario y se dio la vuelta para huir. Sin embargo, al sentir los vigorosos dedos de Manfredi en su costado, tratando desesperadamente de atraparla, tropezó y cayó hacia atrás, sosteniendo el diario contra su pecho.

	Impulsivamente, Manfredi se arrojó sobre ella, sosteniéndose con las manos, y gritó en voz alta: "¡La bella dama ha sido capturada!"

	Él se rió e incluso Victoria se permitió divertirse, diciendo: "Sí, pero el diario no es para ti."

	"¿Qué es para mí, entonces?"

	Las risas cesaron y los dos se miraron.

	La mirada de Manfredi cambió repentinamente mientras su capa caía a su alrededor, creando un espacio cálido e íntimo entre ellos. Victoria notó el esfuerzo que él hacía por mantener la distancia, pero no fue eso lo que hizo que sus ojos se abrieran de par en par y se hundieran en los de él. 

	A pesar de la fuerza que había reunido, empezó a ceder, y mientras su descenso se producía a trompicones, sus alientos se entrelazaron a través de sus miradas. Sus iris se entrelazaron hasta que sus labios quedaron a escasos centímetros. Las pupilas de Victoria se perdieron en las del Duque y su apasionado aliento le produjo un agradable cosquilleo en la cara. Tras un momento de vacilación, Manfredi cerró los ojos y hundió la cabeza entre el hombro y el cuello de ella, abrumado por el cuerpo de la marquesa, su aroma y su suavidad. El diario se deslizó a un lado, perdido entre los pliegues de la ropa y los mantos, pero cuando los dedos del duque descendieron ansiosamente sobre el pecho de Victoria, ella se soltó y lo empujó hacia arriba. 

	"Manfredi no..." 

	Inmediatamente se soltó y se tumbó en el suelo, con los brazos estirados y la mirada al cielo.

	"Victoria lo siento, yo... nunca quise... fue un error". 

	Las últimas palabras le dolieron.

	"Tienes razón..." murmuró y echó a correr, en dirección a la logia. Estaba enfadada consigo misma por permitir que el duque la tocara y decidió que confesaría el domingo. Mientras tanto, estaba decidida a no volver a mirarle ni a dirigirle la palabra.

	Pero estas nobles intenciones pronto se vieron socavadas por Manfredi, que entró en la logia poco después.

	"Victoria, espera, hablemos".

	La marquesa no le hizo caso y salió de la logia en dirección a donde estaba su yegua. Intentó montarla pero le resultó difícil debido a su agitación.

	"Deja que te ayude", murmuró Manfredi suavemente desde atrás.

	Victoria volvió a empujar hacia arriba y el caballo dio una sacudida hacia atrás.

	"Cuidado, Stella se está poniendo juguetona...".

	Al oír esas palabras, se volvió lentamente hacia él. Quería mirarle a la cara y poder contestarle de la misma manera, pero le dolía la garganta por el esfuerzo de reprimir las lágrimas y no podía decir nada.

	Los labios del duque se curvaron en una mueca y la agarró por las caderas, empujándola.

	"¡Quítame las manos de encima!", gritó ella.

	"Sólo quiero hablar..."

	"No deseas hacer tal cosa..."

	"Tienes razón, no quiero hablar, pero... debo hacerlo".

	"Oh, no", replicó él, "no lo desearía, pero... debo hacerlo".

	"No es necesario, lo entiendo, ¡no soy tonta! ¡Querías aprovecharte de mí, sabiendo que te vas a casar con Margherita!"

	"No... si quieres pero déjame explicarte..."

	"¡No quiero tus explicaciones! No volveré a dirigirte la palabra. Jamás. Esta vez ella empujó contra su pecho y él se lo permitió, pues no deseaba enfurecerla más. 

	Sacó el diario del bolsillo de su abrigo. "Al menos déjame devolvértelo..." Él le entregó dócilmente el diario, pero ella se negó a cogerlo. 

	Victoria saltó sobre su yegua y esta vez con un esfuerzo fuerte y decidido, pronto estuvo sentada encima de Stella. Ordenó al caballo que avanzara y pronto se alejó de la cabaña, galopando.

	Manfredi la vio marchar. Apretó el diario en la mano con la misma firmeza con la que antes había agarrado su cintura y se alejó a grandes zancadas, de vuelta a la orilla del estanque.

	
Capítulo 8 

	 

	 Los territorios del duque de Astesi de Beneforti eran bastante extensos, y en ellos se encontraba la aldea construida por el duque, en la que los campesinos trabajaban y cosechaban diligentemente la tierra, y que servía de estación de correos para los viajeros de paso. 

	La iglesia era frecuentada por toda la comarca, y las campanas repicaban y sonaban con fuerza para convocar a los fieles. Seguían sonando cuando el carruaje del duque se detuvo ante la entrada del lugar sagrado.

	"Una bonita iglesia, debo admitirlo, Manfredi", refunfuñó el barón Govi, observando la fachada con contrafuertes, adornada con una ventana ajimezada, y el campanario, también de piedra y decorado con ventanas redondas. "La mía está mucho menos cuidada...".

	"La diferencia", replicó el duque, "siempre la marca la gente. Y aquí sólo hay hombres de buena voluntad. Venga, bajemos".

	Manfredi hizo un gesto con la mano, invitando tanto al Barón como a su amigo Pietro a desembarcar primero, y una vez fuera, se apoyó en el carruaje y esperó a que llegara el otro.

	Desde el encuentro con Victoria en el pabellón de caza habían pasado dos días y no había tenido ni una sola oportunidad de estar cerca de ella. Había estado demasiado cerca aquel día, y después había sentido su ausencia. Victoria sólo había hecho acto de presencia durante las comidas, apartándose de las conversaciones y prefiriendo permanecer recluida en su habitación, alegando falta de compañía femenina. No le había quedado más remedio que ocuparse en otras actividades. Había montado a caballo y jugado al backgammon, pero al final de cada una de esas noches, cuando se quedaba solo en el estudio y sacaba el diario de Victoria del cajón, se pasaba horas reflexionando sobre si debía devolvérselo a su legítima propietaria o no, para desistir al final, por una inexplicable falta de valor.

	Al llegar el segundo carruaje con Victoria dentro, Manfredi se quedó inmóvil ante las palabras pronunciadas por Pietro. "Así que nuestro amigo inglés", comenzó el vizconde, asegurándose de mantener la voz baja para que sólo Manfredi pudiera oírlo, "me estaba diciendo que aún no tiene pretendiente. ¿O he entendido mal?"

	"¿Por qué lo preguntas?" respondió Manfredi, con voz temblorosa.

	"Santo cielo, Manfredi, ¿no lo ves? Mírala".

	Los dos hombres observaron cómo la marquesa, con gracia y aplomo, se colocaba el velo sobre la cabeza y el chal sobre los hombros. Sus labios, ligeramente entreabiertos, parecían dar énfasis a cada uno de sus gestos y conferían sensualidad a sus movimientos.

	"Creo que estaréis de acuerdo conmigo en encontrar a Victoria de lo más encantadora, y dado que está libre de ataduras, aún puedo reconsiderar mis planes...".

	El Duque, con una expresión severa en el rostro, se volvió hacia su amigo, apresurándose a terminar su conversación. "Parece que hay un tal Jorge esperándola al otro lado del Canal", dijo.

	"Ah... pero ella me ha dicho que en Inglaterra no tiene a nadie, y que por eso ha venido aquí con su tío...".

	"En efecto, Pietro. No puedes conocer las intenciones de Lord Trent, es él quien se ocupa de esos asuntos en nombre de ella", respondió el Duque, despidiéndole y yendo al encuentro de los ingleses.

	Esbozó una amplia sonrisa hacia Victoria, sabiendo que no le dirigiría la palabra, e inmediatamente se dirigió a su tío, lanzándole una mirada de soslayo.

	"Verá lord Trent, esta capilla es pequeña, pero una verdadera joya", le dijo.

	Victoria estaba ansiosa por entrar en la iglesia, decidida a no permitir que Manfredi la distrajera. Después de los infaustos intentos del duque por besarla, estaba decidida a no volver a encontrarse en una situación similar en la que arriesgara su virtud. Para su fortuna, su tío le había informado de su intención de partir en sólo un par de días, dejándola con una sensación de seguridad.

	Lamentablemente, había permitido que Manfredi se aprovechara de sus sentimientos. Se había equivocado al responderle con amabilidad y se había equivocado desde el principio, por tolerarle en primer lugar. Estaba decidida a escapar de su presencia, sabiendo que sólo el tiempo podría curar la turbulenta sensación de su estómago.

	"La iglesia es muy antigua", especificó Manfredi mientras agitaba el brazo por encima del portal. "Dentro hay un cuadro de Tintoretto".

	"¡Ah, excelente!" dijo Lord Trent, colocándose al lado de Victoria y respetando sus deseos, dejando a Manfredi al otro lado. "Has dicho que ha sido renovado recientemente, ¿verdad?".

	"¡En efecto, milord! Ayudé personalmente en la restauración tras el terremoto. ¿Puede ver el arquitrabe?" Cuando bajó el brazo, Victoria encontró su mirada fija en ella y continuó hablando: "Encima hay un nuevo relieve, con el escudo de mi familia, pero la verdadera tarea fue volver a colocar la puerta sobre sus goznes. Era increíblemente pesada".

	"¡Cada día me sorprendes más, mi querido Duque!", pronunció Lord Trent. "¿Qué te parece, Victoria? ¿No es nuestro Manfredi una maravilla?".

	"Es usted demasiado amable, milord, pero me temo que Lady Victoria está acostumbrada a hombres más exigentes que yo. Hombres de su misma condición. ¿No estoy en lo cierto, Milady?"

	Victoria respiró hondo y, al cruzar el umbral de la iglesia, accedió a la pregunta de su tío: "Sí, tío, tienes toda la razón. El duque es una maravilla, y...". 

	Haciendo una pausa para ver el confesionario, añadió: "Tío, me gustaría ir y...".

	"Tomemos asiento en primera fila", intervino Manfredi. Señaló hacia los bancos cercanos al altar y continuó: "Allí podrá admirar el retablo. Una verdadera obra maestra..."

	"¡Excelente!", convino lord Trent, y siguió al duque, insistiendo en que Victoria viniera también. "Encenderás una vela después, querida".

	"Pero yo..." Miró por encima del hombro y vio que Margherita y su madre acababan de entrar en la iglesia. Se volvió de nuevo hacia delante, renunciando a sus protestas, pero jurando confesar sus pecados lo antes posible. Desde luego, no tenía intención de toparse con los Fedelis, pues no creía que fuera capaz de ocultar lo que había sucedido entre ella y Manfredi.

	El grupo recorrió el pasillo de la parroquia, provocando que los ojos de algunos devotos de la Iglesia escrutaran su paso. Sintió que se le calentaban las mejillas al imaginarlos preguntándose por qué era ella y no Margherita la que caminaba junto al duque. Su tío se dio cuenta de su distracción y ella tropezó con su pie.

	"Oh, oh, mis pobres dedos", se lamentó Lord Trent, aprovechando la oportunidad para hacer que su sobrina se sentara junto a Manfredi. "Adelante, prefiero quedarme en el borde, para estirar la pierna...". Ella obedeció dócilmente, encontrándose encajonada entre los dos hombres. 

	Cuando el sacerdote entró y anunció que debían empezar con un himno, Manfredi cogió rápidamente un par de cancioneros, uno de los cuales ofreció a Lord Trent mientras el otro lo abría y se lo entregaba a Victoria. "¿Lo compartimos?", preguntó amablemente.

	"Gracias", respondió ella mansamente, "pero no es necesario, pues no conozco el himno".

	"En ese caso, improvisa", sonrió el duque. "Tienes una hermosa voz y los fedeli necesitan oír el sonido de un ángel".

	"Los fedeli ya tienen a Margarita", argumentó ella.

	El Duque rió entre dientes: "Me refería a los fedeli como feligreses en italiano, no a la familia Fedeli".

	La comisura de la boca de Manfredi se curvó en una voluptuosa sonrisa, y Victoria se sintió confundida por la dulzura y provocación que desprendía, tanto como por el aroma viril que irradiaba de él. Victoria trató por todos los medios de apartar de su mente la imagen de su cuerpo robusto y sus ojos magnéticos e intensos, pero persistió y la dejó sumida en la confusión. Incluso entre los silenciosos muros de la gran catedral, el latido de su corazón resonaba con fuerza en sus oídos. Un recordatorio de un sentimiento que no podía contener.

	El servicio terminó y ella se pasó nerviosamente los dedos por las mejillas, ocultando el rubor que había surgido en ellas.

	"¿Estás bien?", le preguntó el duque.

	"Sí". Respondió ella, volviéndose rápidamente hacia su tío. "Volvamos al carruaje. Pareces cansado, tío..."

	"No, no, antes quiero saludar a un amigo. Quédate con Manfredi". Dijo, mientras se dirigía al otro extremo del altar.

	"¿Nos vamos?" Preguntó, con el brazo perezosamente colgando a su lado, sus dedos crispados en busca de un contacto inapropiado, que ella rechazó rápidamente.

	"Manfredi, si he actuado de forma poco considerada con tu próximo compromiso con Margherita, te pido disculpas. Por favor, vete, esperaré aquí a mi tío", se dio la vuelta y, en ese momento, una voz chillona gritó su nombre.

	"¡Victoria!"

	Se centró en la mujer, dejando el lado de Manfredi y yendo a su encuentro. "¡Clelia! No sabía que estabas aquí. ¿También están aquí tus tías?"

	"No... mi hermano está aquí", respondió ella con una mirada. "No habíamos venido a visitar el pueblo desde la reconstrucción. Buenos días Manfredi", Clelia presentó sus respetos al Duque.

	"Creía que os habíais ido todos", respondió él.

	"En realidad... somos invitados del marqués y la marquesa Fedeli", los ojos de Clelia bajaron inseguros.

	"Yo no tenía conocimiento de eso", Manfredi parecía agraviado, "¿Puedo preguntar por qué?".

	"Por el baile. Lamento que tú, Victoria, no puedas asistir...".

	"¿Por qué?" Manfredi frunció el ceño y cogió el brazo de Victoria de forma protectora. La interrogó bruscamente: "¿Qué quieres decir?"

	"Mi tío me ha informado de nuestra inminente partida, así que dudo que podamos participar en el baile".

	La noticia le había impactado y se mordió el labio, murmurando: "Hablaré con él. Creo que ya está en el carruaje, unámonos a él".

	"Sí, yo también debo ir", aceptó Clelia, "Mi hermano me está esperando. Allí está, allí..."

	"¿Pero ese no es el carruaje de los Fedelis?". La pregunta directa del duque suscitó una respuesta igualmente sincera por parte de Clelia. "Sí, le decía a Victoria. Carlo Maria no había visto el pueblo y entonces la marquesa Fedeli insistió en acompañarnos, junto con Margherita... sonaron las campanas y se nos ocurrió asistir a misa. Por la tarde la marquesa tenía un compromiso y por eso nos separamos", las palabras de la condesa se sucedían una tras otra, acentuando la incomodidad de tener que dar al duque aquella detallada explicación. La Condesa buscó entonces refugio en su hermano, que estaba inclinado, junto con el cochero, mirando la rueda del carruaje. 

	"¿Qué ocurre, Carlo?", le preguntó.

	"Parece que tenemos un problema". Dijo, distraído.

	"Carlo, el duque está aquí", le recordó su hermana, y Manfredi le amonestó, acercándose: "Conde Bernini..."

	Saludándole, Carlo Maria señaló hacia abajo: "Buenos días, Manfredi. Desgraciadamente, observará que una de las ruedas se ha atascado y mis hombres no son capaces de levantarla. Tal vez el carruaje sea demasiado pesado".

	El silbido de Manfredi hizo que Carlo Maria se sobresaltara. "¡Juan!", gritó, y poco después, el mozo de cuadras llegó corriendo.

	"Ayúdame... ¿ves el eje?".

	"Sí, milord, por supuesto".

	Manfredi se quitó la chaqueta y se la entregó a Victoria: "¿Me la sujetas, por favor?".

	"Manfredi, sería mejor llamar a otra persona...", intentó objetar ella, arrebatándole la chaqueta de las manos. Él rió entre dientes y se arremangó, y a su señal, los hombres del Conde y Juan se levantaron con él para mover el carruaje. El gruñido que emitieron reveló la tensión de su esfuerzo, pero al final, el carruaje fue enderezado.

	"Ya está, problema resuelto", proclamó Manfredi, limpiándose las manos en un pañuelo. Se reajusto las mangas y recupero su abrigo de las manos de Victoria, con su orgullosa mirada fija en el Conde.

	"Sí..." murmuró Carlo Maria, "Gracias, muy amable... Lo habría hecho yo mismo, pero...".

	"¡Ah! Las alabanzas son para ellos, y para él", proclamó Manfredi en ese momento, despidiendo a su propio mozo de cuadras. "Gracias, John. Llegaremos en breve".

	Esperó a que el hombre se marchara y, mirando amenazadoramente al conde Bernini, declaró: "Carlo Maria, tu hermana me ha dicho que te quedas con los Fedelis. Por favor, saluda a Margherita de mi parte", y echó una mirada por la ventanilla del carruaje, donde se veía una figura. La resuelta arruga de los labios de Manfredi contrastó con la reacción de Carlo Maria, que se ajustó las gafas y respondió mansamente: "Sí, por supuesto Duque, lo haré. Tiene mi palabra".

	"Excelente", replicó Manfredi, dándole una fuerte palmada en el hombro, "estoy seguro de ello. Ahora, sube al carruaje y que tengas un buen viaje de vuelta al Fedelis".

	Carlo Maria se masajeó el hombro y siguió la perentoria orden del duque, que hizo extensiva la misma a Victoria: "Nosotros también. Tu tío nos espera".

	Victoria no dijo nada, comprendiendo perfectamente su estado de ánimo. Tras el desliz de Clelia durante la cacería, Victoria sospechaba que el otro misterioso pretendiente de Margarita no era otro que Carlo Maria. Además, estaba segura de haber visto a la marquesa, que muy probablemente se había escondido en el carruaje del conde. Por un lado, lo esperaba. Pero tuvo que contenerse. Lo que acababa de desear era injusto tanto para Manfredi como para Margherita. No era asunto suyo y desear que se cancelara el matrimonio era vergonzoso. Suspiró, deseando tener a su madre a su lado para que la consolara y le diera consejos maternales.

	"¿Victoria? ¿Qué te pasa?"

	"Nada... Yo... Perdóname... Es que estoy sumida en mis pensamientos", le replicó rápidamente.

	"Si es por lo que ha pasado", iba a decir Manfredi cuando Victoria negó con la cabeza.

	"He sido una tonta y tienes razón... Ha sido un error".

	Esta vez fue Manfredi quien se detuvo, pero la voz de Lord Trent les llamó de nuevo: "¡Duque! ¡Victoria! El Barón y Pietro están listos".

	Manfredi le susurró: "Pronto tendremos la oportunidad de aclarar las cosas. Ahora vete a casa de tu tío".

	Así se separaron y el regreso a Villa Astesi fue tranquilo para ambos. 

	Él sentía que el marqués Fedeli estaba tramando algo a sus espaldas, pero no podía comprender la naturaleza del complot. 

	Ella, en cambio, quería poner la mayor distancia posible con él, hacia quien sentía una atracción inexplicable y sin sentido. Miró por la ventana, observando el carruaje que les precedía, con una certeza en el corazón: Tendría que aprender a olvidarle. Así que aquella tarde la dedicó a preparar su equipaje.

	La cena transcurrió en silencio y cuando los hombres se retiraron al estudio de Manfredi para fumar y charlar, ella vaciló ante la puerta. La voz sarcástica del barón gritó: "Vamos, Manfredi, estaba seguro de que el marqués Fedeli te había explicado la naturaleza de nuestras disputas..."

	"No creo tener derecho a inmiscuirme en los asuntos del marqués".

	"¡Tonterías! Después de todo, pronto serás su yerno. De todos modos, ahora ya lo sabes todo", le despidió el barón y, volviéndose hacia lord Trent, le propuso: "¿Le gustaría jugar una partida de backgammon?".

	Lord Trent murmuró algo y Victoria oyó cómo se movían las sillas.

	"Al final, no ha dicho si ha llegado a un acuerdo, barón...".

	"Ah, mi querido lord Trent, estamos en negociaciones, pero verá, no es que no quiera ceder ese pedazo de tierra. Se trata más bien de entender qué uso le dará el Marqués..."

	"Creo que el propósito es ampliar el acceso al pueblo cercano, ¿no es así?". Intervino el vizconde Meli.

	"Si es así, sería un quebradero de cabeza para mí. Las idas y venidas que se crearían en las proximidades de mis fronteras acarrearían una serie de problemas en los que no quiero ni pensar... y su tío, querido vizconde, sabe algo al respecto..."

	"Mm... efectivamente... aunque mi tío no se opone a la innovación...".

	Victoria decidió finalmente intervenir, interrumpiendo cortésmente su conversación. "Mis disculpas, caballeros".

	"Oh, Victoria, pasa", respondió Lord Trent. El Duque dio un respingo al oír su voz, pero se quedó donde estaba. Con un pie contra la pared, el puro entre los dedos, le preguntó: "¿Necesita algo?"

	"Le pido disculpas por la intromisión, tío, sólo quería informarle...". Hizo una pausa al notar que su diario descansaba sobre el escritorio, y su deseo de tomarlo crecio rapidamente, pero se encontro con el temor al ver la mirada penetrante de Lord Trent.

	"¿Qué pasa, querida...?", tosió él, ajustándose el monóculo.

	"Tio", comenzo ella, con la voz cada vez mas alta, "He dispuesto que lleven mi baul al carruaje, mañana por la manana. ¿Me ocupo del tuyo?"

	"Ah, no, está bien. Me ocuparé yo misma".

	"¡A propósito!" Manfredi se acercó a Lord Trent. "¿Qué es eso que he oído de que tienes que dejar la finca?"

	"Sí, mi querido Duque. Nos hemos aprovechado de su hospitalidad durante demasiado tiempo. Nos iremos dentro de dos días, aunque aún no tengo noticias de mi hijo. Supongo que nos encontraremos con él en casa".

	"¡Pero no, seguro que no!", exclamó el duque. "Hemos sido invitados al baile por mis futuros suegros, que tendrá lugar en breve".

	"No, no gracias". replicó lord Trent, negando con la cabeza. "Ya he informado a la marquesa de mi decisión de no asistir".

	Manfredi se sorprendió: "Pero si David aún no ha regresado a casa, ¿cuál sería el propósito de volver a Parma?".

	"Ah, ah, ah... Manfredi, han pasado casi dos semanas desde que llegamos..."

	"Insisto, Ilustrísima", suplicó el Duque, "¿qué diferencia puede haber en este momento de un día o dos? El Barón y el Vizconde se unirán a nosotros y podremos continuar nuestras conversaciones..."

	"Dejadme reflexionar sobre el asunto. Mientras tanto, Victoria, vete a dormir".

	Manfredi fijó sus ojos en Victoria, quien, con labios temblorosos, respondió con un manso: "Sí, tío. Buenas noches, caballeros".

	La noche había descendido y los ocupantes de la villa dormían desde hacía un par de horas, a excepción de Victoria, que seguía rumiando los días que había pasado con el duque y los que pasaría lejos de él.

	Decidió que no podía quedarse más en la cama, se levantó y sintió que el frío de la noche la envolvía. Agarrando su chal, se dirigió a la puerta, ayudada por la débil luz de la luna. Sus pasos no hacían ruido, a no ser que chocaran con una tabla del suelo que crujía ligeramente. A cada peldaño, Victoria se detenía y se asomaba a la barandilla para echar un vistazo a las habitaciones vecinas y a las de abajo. Pero todo estaba en silencio, así que finalmente descendió al piso inferior y entró en el estudio, teniendo cuidado de cerrar la puerta sin hacer el menor ruido. Se apoyó en la pared y lanzó un suspiro de alivio.

	El ambiente era cálido y la leña de la chimenea brillaba con un tono rojo intenso. De vez en cuando, una llama brillante brotaba y arrojaba una luz mágica en la habitación. Victoria extendió el brazo y la suave luz de la lámpara iluminó el diario, iluminado también por los rayos de luna que entraban con fuerza a través de las cortinas ligeramente abiertas.

	El perro labrador abandonó el rincón donde dormitaba y fue hacia ella, moviendo el rabo y ladrando alegremente.

	"¡Calla, Pepe, calla! Soy yo...". Ella lo acarició tranquilizadora y murmuró: "Vamos, estate quieto ahora..." 

	De repente, una voz grave y profunda rompió la quietud de la noche.

	"Un poco tarde para pasear, marchesina, ¿no crees?".

	"¿Manfredi?" preguntó ella retóricamente, reconociendo la voz. Giró la lámpara, buscando la figura del hombre, y en un parpadeo, estaba ante ella. La camisa desabrochada hasta la cintura, las mangas remangadas hasta los codos, el pelo revuelto y aquella sonrisa pícara la llenaron de inquietud. Victoria tocó la cinta que cerraba el escote de su camisón y se dio cuenta de que aquella noche no se lo había abrochado bien. Dio un paso atrás, pero el escritorio se lo impidió. Su mano detuvo el impulso con el que Manfredi se apretó contra ella. Sintió sus piernas apoyadas en las suyas y apreció la fuerza de su cuerpo. El duque le quitó la lámpara de las manos y la colocó junto a ellos, y la brillante luz intensificó la agitación de sus cuerpos.

	"Yo... tú... no...", tropezó ella, tratando de detenerlo.

	"Shh..." Le pasó los dedos por el pelo y se lo ajustó detrás de la oreja. Su mano se movió hasta encontrar el lazo y su voz oscura la envolvió como una manta de fuego: "Dios, eres tan hermosa, Victoria".

	"¿De verdad lo crees?"

	La ingenua pregunta hizo sonreír a Manfredi, que la abrazó con fuerza por la cintura y la miró con la expresión más seria que pudo reunir: "Victoria, nunca he contemplado una criatura más encantadora que tú".

	Ella se llevó una mano al pecho e inclinó la cabeza mientras los dedos de Manfredi la recorrían.

	"Puedes ser amable cuando lo desees, mi Duque".

	"Convence a tu tío para que se quede", murmuró él, aflojando el lazo e inclinando la cabeza para buscar su mirada. Ella levantó la mirada bruscamente, y con los labios sonrosados le besó ligeramente: "Lo siento, debo irme...".

	Manfredi saboreó aquellas palabras como si fueran un caramelo, y abrió ligeramente la boca como para alargar el momento. Suplicó débilmente: "Por favor, no te vayas...".

	Victoria esbozó una sonrisa. "Debo seguir a mi tío... sabes tan bien como yo cuáles son nuestras obligaciones, Manfredi. Las tuyas, que pronto se cumplirán en matrimonio. Creo que es mejor que pongamos fin a esta... diversión..."

	"¿Es eso lo que soy para ti? ¿Una distracción?"

	Los ojos de Manfredi se oscurecieron y Victoria pensó que era mejor poner fin a la conversación. Le acarició la mejilla y susurró: "Buenas noches, Duque...". Se apartó y cogió la lámpara, volviéndose varias veces para mirarle. Su mirada era tan poderosa que en ese momento comprendió el significado de la palabra deseo.

	
Capítulo 9 

	 

	 Lord Trent había decidido finalmente aplazar unos días su regreso a Parma y esa noche habían llegado los padres de Manfredi para asistir al baile de Margherita. 

	En cuanto la duquesa de Beneforti vio a Victoria, la abrazó con fuerza. "Mi querida, querida Victoria", repitió varias veces, y, en un intento de ocultar su emoción, Victoria retrocedió torpemente, levantando los ojos al techo para contener las lágrimas.

	"Siempre fuiste tan dulce", continuó la Duquesa acariciando su mejilla y, con gracia, aludió a la pena que la había embargado. "Y tus padres debieron sentirse tan orgullosos. Esos rasgos, esos mechones, tu belleza natural. Te has convertido en una mujer encantadora. ¿No estáis de acuerdo?". Preguntó mirando a los tres hombres que les rodeaban.

	Una tos reveló el malestar de Manfredi ante su madre, así que, con su tacto habitual, cambió de tema.

	"Has crecido muy deprisa. Aún no puedo creer que dentro de unos meses nazca el hijo de Carlotta, y quién sabe, quizá pronto haya otro". Insinuó a Manfredi, quien, con los brazos cruzados, la amonestó: "Madre, no empieces con esta historia".

	"Y dime, Victoria", reanudó alegremente, "¿tienes ya algún pretendiente?".

	"Oh, madre", replicó Manfredi, "no seas tan entrometida; esos no son asuntos de tu incumbencia".

	"No, está bien, Manfredi", replicó Victoria. Necesitaba desesperadamente hablar de su futuro en términos concretos y comprender las intenciones de su tío con respecto al único pretendiente con el que había bailado. "No estoy segura, tal vez haya uno", lanzó una mirada a su tío.

	"Oh, dinos, ¿quién es? ¿Lo conocemos?" La Duquesa tomó sus manos con entusiasmo.

	"Uhm, no... Es inglés..."

	El golpeteo de un bastón contra el suelo interrumpió sus palabras. "¿Te refieres a George Evans?"

	"Sí, tío".

	"¡Ah! A tu padre no le gustaba ese joven y debo decir que comparto su opinión..."

	"La única opinión que importa, mi querido Señor", intervino la Duquesa, "es la opinión de su sobrina. ¿Qué sientes por él, querida?".

	
 

	Los ojos esmeralda de Victoria se nublaron y su mirada se fijó en Manfredi. Había estado tan segura de que le había gustado a Jorge, allá en Inglaterra, pero ahora el sentimiento de atracción hacia el Duque había borrado esa creencia. Por suerte, Manfredi no le dio tiempo a mostrar su vergüenza.

	"Miladies, tenemos que irnos ahora, o llegaremos tarde."

	"Oh, qué pesada eres, querida. La cuestión es que mi marido y yo viajaremos a visitar a Carlotta después de esta noche, y no nos veremos en mucho tiempo. Nos alojaremos esta noche en casa de los Fedelis, que amablemente nos han ofrecido hospitalidad, y partiremos muy temprano por la mañana."

	"Un largo viaje, Duque."

	"Sí, Lord Trent, pero valdrá la pena. Ah, y sepa que le visitaremos en Parma, a nuestro regreso".

	"¡Ah, esperaremos con impaciencia su llegada!" replicó el lord, mientras se dirigían a los carruajes. El del duque se distinguía por un baúl encima del techo, y cuando empezó a moverse, las ruedas crujieron estrepitosamente, bajo el peso del equipaje y los pasajeros.

	"Si quiere, lord Trent, tomemos el azul", dijo Manfredi. Abrió la puerta y entró detrás de los dos nobles ingleses, colocándose frente a Victoria.

	"Todavía me sorprende que haya conseguido convencerme para que me quede esta noche", murmuró Lord Trent. Manfredi guardó silencio mientras se ajustaba los pantalones y rozaba ligeramente el tobillo de Victoria. El carruaje se balanceó y ambos intercambiaron una mirada de comprensión.

	"Pero me alegro", continuó el Lord, "porque debo admitir que volver a ver a tus padres es de lo más agradable. Estoy deseando discutir ciertas iniciativas con tu padre...". 

	Se interrumpió, y ni Manfredi ni Victoria dijeron nada. Ambos sabían que el señor había decidido retrasar la partida, no sólo por la capacidad de persuasión de Manfredi o por la visita de los duques, sino porque por fin había llegado el esperado mensaje de David.

	Además de indicar que él y su esposa se retrasarían al menos una semana debido a las inclemencias del tiempo, David había propuesto la idea de reunirse con su padre en Villa Astesi, para ver a su viejo amigo Manfredi.

	La finca del marqués Fedeli se encontraba al norte de la propiedad de los Astesi de Beneforti, lindando no muy lejos con los terrenos de la iglesia.

	"Hemos llegado", dijo Manfredi, ofreciendo una mano para ayudar a sus invitados a bajar del carruaje. El redingote de Victoria, del color de sus ojos, abrazaba su esbelta silueta y resaltaba sus curvas de la forma más favorecedora.

	"Qué abrigo tan bonito", dijo el duque con aprecio. Lord Trent se percató de ello y se alejó unos pasos para dejarles un poco de intimidad. Sentía curiosidad por conocer las intenciones del duque hacia Margherita, y el baile era la oportunidad perfecta para averiguarlo. Al mismo tiempo, sentía curiosidad por comprender mejor la relación entre el duque y su sobrina. ¿Eran simplemente amigos de la infancia o la amistad se estaba convirtiendo en algo más? En la iglesia, Lord Trent había visto una especie de ternura entre ellos que le hacía dudar. Pero ya no estaba acostumbrado a esas cosas.

	"Gracias -respondió Victoria-. Era de mi madre. Lo compró en Francia, hace mucho tiempo". 

	"Estoy segura de que a ella le sentaba muy bien, pero a ti te queda perfecto". 

	"Es usted muy amable". Ella sonrió y se apresuró a reunirse con su tío. 

	El duque se quitó el sombrero y se rascó la cabeza, incapaz de ocultar su expresión de satisfacción.

	"Me equivoqué contigo, Manfredi", bromeó Pietro. "Tú también te has convertido en prisionero de su encanto...".

	"Mi querido amigo", empezó Manfredi, desviando la conversación hacia su compañero, "aún no has tenido ocasión de hablarme de tu romántico enredo con la condesa Brancaccio. Dime, ¿estás enamorado o es sólo una travesura de viejo zorro?". Cogió a Pietro del brazo y lo condujo al jardín. Los setos estaban encantadoramente cuidados y pasearon cerca de la gran fuente rodeada por una gran pila. El sonido del agua cayendo en cascada desde una gran urna, situada en un nivel superior, les protegía de los oídos indiscretos de los diversos invitados que iban llegando en tropel.

	"¡Bueno! ¿Qué puedo decir? Sí, Teresa es encantadora y toca muy bien el pianoforte. Aunque, como te dije, no descartaría aún otras perspectivas..."

	"Pensé que habías dicho que tu corazón estaba ocupado", dijo el Duque.

	"Ah, mi corazón aún está libre y todavía tengo que llegar a un acuerdo", respondió el Vizconde.

	"Siempre has dicho buscar una armonía de almas y no una dote... ¿has cambiado de opinión?".

	"Oh Manfredi, ¿no es así? Después de todo, una unión con la Marchesina Fedeli haría mucho por elevar tu posición, ¿o me equivoco?".

	"Sí, pero... tampoco he firmado aún ningún acuerdo".

	"No lo sabía. Si yo fuera usted, me daría prisa. Ha habido algunos rumores extraños..."

	"¿Qué clase de rumores?" Preguntó Manfredi.

	"Ah... otros pretendientes..."

	"¿Otros?"

	El vizconde sabía que uno de los principales defectos de su amigo era el orgullo y la arrogancia, pero no pretendía herirle y por eso le explicó lo que había oído decir a la condesa Clelia.

	"¿Sabes que las condesas Bernini se lo dejarán todo a Carlo Maria?".

	Manfredi, disimulando a duras penas su frustración, rechazó la sugerencia y afirmó: "Sí, ya lo sé. Pero venga, entremos ahora, no sea que alguien venga a buscarnos".

	La residencia de los Fedeli era, de todas las casas nobles de la zona, la más elegante. Las columnas de la entrada no hacían sino aumentar la grandiosidad del edificio. Pero a Manfredi le parecía un castillo oscuro y amenazador. Con la mente aturdida por las palabras de Pietro, entró con el paso de una bestia salvaje. Con sus anchos hombros encorvados hacia delante, buscó cautelosamente al marqués Fedeli y, cuando lo encontró, se enfrentó a él con firmeza.

	"He oído", le siseó al oído mientras el marqués conversaba con algunos invitados, "que hay otros pretendientes...".

	"¡Manfredi, estás aquí!" Exclamó el marqués, tomado por sorpresa. Luego, como si nada, le echó un brazo al cuello y le invitó a unirse a la conversación. "Intentaba disuadir al conde Torloni de seguir las locas ideas del marqués Ridorni. ¿Sabías que fundó una escuela con uno de sus factores para aprender a trabajar la tierra? ¡¿Puedes imaginar algo más absurdo?!"

	"Soy consciente de ello". resopló Manfredi. "De hecho, soy un devoto partidario de esas ideas extravagantes. Me parecen muy ingeniosas. ¿De qué otra forma podríamos los terratenientes gestionar mejor nuestras tierras, si no es con el duro trabajo de nuestros campesinos? Trabajar junto a nuestros campesinos es la única manera de captar la dinámica y resolver las cuestiones relativas a la escasez de alimentos o de recibir nuevas técnicas de cultivo de la vid."

	"¡Muy bien dicho, excelencia!", exclamó Torloni, aunque Manfredi notó el descontento en la mirada de su futuro suegro.

	"Pues bien, señores, parece que ustedes están más abiertos a los cambios que yo. Prometo que lo estudiaré más a fondo. Ahora, si nos disculpan, Manfredi tiene algo urgente que discutir conmigo", sonrió con benevolencia a los tres hombres y ordenó con severidad al duque: "Vamos a mi estudio, hijo mío."

	Manfredi entró en la habitación y el marqués no cerró la puerta, permaneciendo en el umbral. Manfredi comprendió que lo había hecho a propósito, tal vez para que el conde Torloni y los demás pudieran oír, y por eso no dudó en decir lo que tenía que decir: "El vizconde Meli me ha informado de que no os complacería tenerme como yerno. ¿Es eso cierto?"

	La reacción del marqués no hizo sino confirmar a Manfredi que aquellos rumores tenían una base de verdad. De hecho, en ese momento, Fedeli cerró la puerta.

	"Manfredi, por favor. Sabes que la unión con mi hija, mi única descendiente -recalcó-, atrae a muchos hombres. Yo sólo quiero lo mejor para Margherita, así que no des importancia a esos rumores. Son completamente infundados".

	Abrió el estudio y extendió el brazo hacia la sala de la que procedía un alegre murmullo. "Disfrute de la velada, duque".

	"Ya volveremos a hablar de ello", dijo Manfredi, saliendo decidido y sin mirar atrás. Aquel hombre le estaba arrinconando y él no se quedaría a mirar. Sabía que para convencerle de que él era el pretendiente más adecuado, primero tenía que convencer a los demás y sólo así, el marqués tendría más dificultades para echarse atrás. La sala estaba ahora llena y todos hablaban animadamente. Su estatura le permitió identificar a Margherita y se dirigió hacia ella.

	"Mi querida Margherita, ¿me concedes el honor de este baile?". preguntó Manfredi, inclinándose y cerrando los ojos.

	La joven soltó una risita y él la cogió de la mano, conduciéndolos al centro de la sala. Hizo un gesto con la cabeza al violinista, que tocó un vals, y la pareja empezó a girar mientras los demás les abrían paso. Cuanto más giraban, más atención recibían, y pronto los invitados formaron un círculo para admirarlos. Entre ellos estaba Victoria.

	Los bailarines se movían en perfecta armonía, con Manfredi manteniendo delicadamente un brazo a la espalda de su dama, con el rostro y la mirada perdidos en algún punto imaginario del horizonte. Parecía que volaban, y Margherita contemplaba embelesada al Duque.

	"Oh, qué hermoso...", comentó una mujer cerca de Victoria. "Su matrimonio será un cuento de hadas".

	Victoria asintió levemente, reflejando su pesar. Aunque no podía culparle, ya que ella había rechazado cualquier tipo de relación vinculante más allá de la amistad, no tenía intención de ser testigo del amor de Manfredi por otra.

	Victoria se levantó el dobladillo, se dirigió al pasillo y empujó la primera puerta que vio. Ante ella había un pequeño estudio, encantador, con un biombo colocado detrás del sofá para separar la zona de la chimenea del escritorio, uno de cuyos lados se veía desde la ventana. Victoria rodeó el biombo y admiró sus paneles, artísticamente decorados con motivos florales. Recorrió el marco con los dedos y susurró: "Un biombo Coromandel, sin duda...". En Inglaterra había visto muchos biombos de este tipo, pero éste era único por su exquisito diseño. Estaba a punto de girarse e inspeccionar el otro lado cuando una tos y voces murmuradas llegaron a sus oídos. Se quedó quieta, en silencio.

	Un hombre empezó a susurrar en italiano: "¿Por qué no detuviste a Margarita? ¿Qué dirá ahora Bernini?".

	"Pero marito carissimo, ¿qué iba a hacer? Manfredi llegó con tanta vehemencia que nos pilló desprevenidos. Y, la verdad sea dicha, no entiendo su resistencia a esta unión. Nuestra hija no podría esperar un mejor partido. Manfredi es el duque, ¡válgame Dios!"

	"Sí, por supuesto. Debes tener en cuenta, sin embargo, que su ascenso se ve obstaculizado por el hecho de que su padre sigue al mando del ducado y poco a poco va ocupando su lugar. En cambio, el conde Bernini pronto tendrá mayores posesiones y, gracias a sus tías, está bien introducido. Y lo más importante, no suscribe esas absurdas ideas políticas que sigue Manfredi".

	"Sí, pero Manfredi es guapo y fuerte, y se necesitan descendientes de cierto valor, querida. En cambio, el conde, pobrecito... siempre malsano..."

	"Bien, sabes que no puedo resistirme a ti, amore mio. Pero no puedo prometerte nada. Tendremos que esperar y ver cómo evolucionan las cosas..."

	Las voces se fueron y Victoria salió de su escondite, volviendo rápidamente al salón de baile. Su italiano era casi tan bueno como su inglés y quería evitar oír más confesiones. Pietro la vio y corrió a su lado: "¡Victoria! ¿Dónde has estado? ¿Me concedes un baile? La cuadrilla empezará pronto...".

	"Oh, sí, supongo", respondió ella, ofreciéndole la mano, y se apresuraron a dirigirse al centro de la sala. Cuatro parejas ya estaban colocadas y otras tres esperaban para unirse al baile. Manfredi estaba enfrente de Clelia, pero ni siquiera la miró cuando se colocó junto a la Condesa.

	El maestro golpeó el atril con su batuta y comenzó la música. Como era de esperar, los caballeros se acercaron a las damas, inclinándose con reverencia y recibiendo el mismo respeto a cambio. Las parejas se dispusieron y comenzó el giro. 

	En un momento dado, Manfredi gritó: "¡Chassez!" y, sin dejar de girar, los hombres se alinearon detrás de sus parejas. Pietro cogió las manos de Victoria y la hizo girar detrás de él. Manfredi ordenó entonces una Promenade y, uno a uno, cada pareja pasó por debajo del puente de brazos formado por los demás. Finalmente, los caballeros comenzaron a intercambiar sus parejas.

	Cuando Manfredi cogió las manos de Victoria, le susurró mientras saltaban: "¿Por qué bailaste con él?".

	Manteniendo una sonrisa complaciente, la mirada de Victoria traicionó su disgusto. "Porque él me lo pidió". 

	Cambiaron de pareja y luego volvieron a juntarse. Él le cogió la mano y, en un tono más bajo, le preguntó: "Entonces, ¿te gusta Pietro?".

	"Es un caballero..."

	"No, quiero decir, ¿sientes algo por él?"

	"Tal vez..."

	Sus miradas se entretuvieron, incluso cuando se cambiaron de pareja, y cuando Victoria sintió que la mano de Manfredi apretaba más la suya, susurró: "Tarde o temprano me casaré, y si fuera Pietro, al menos podríamos vernos." 

	Nada más decir esto, sus mejillas enrojecieron, pues sus palabras se dejaron llevar por el impulso. Y la verdad. 

	La noble mirada del duque no se apartó de la suya durante el baile, y después, el silencio llenó el puente que unía sus almas.

	
Capítulo 10 

	 

	Al llegar al umbral de su estudio, Manfredi sintió una extraña inquietud, completamente ajena a él. No obstante, estaba decidido a tomar las riendas de su destino, y los acontecimientos de la noche anterior habían sido esclarecedores para él. Después de haber bailado con Margherita, se había dado cuenta de que no la amaba, y por fin había tomado la decisión de perseguir aquello que podría traerle la verdadera felicidad. 

	"Buenos días Lord Trent."

	"Duque, estaba a punto de irme. Estaba escribiendo algunos mensajes para organizar mejor mi regreso a Parma."

	"No, no, tómate tu tiempo. He venido a molestarle, pues necesito hablar con usted".

	Lord Trent se reclinó en su silla, quitándose el monóculo para tener una visión más clara del Duque, cuyo nerviosismo era evidente.

	"Durante nuestras conversaciones, llegué a apreciar sus puntos de vista sobre el matrimonio. Puntos de vista que, por cierto, comparto totalmente -dijo Manfredi mientras se rascaba la cabeza y se sonrojaba, un gesto inesperado que hizo suponer al Lord-: Vuestra boda será un acontecimiento espléndido. Margherita y tú sois..."

	"La cuestión es exactamente ésta, mi querido Lord Trent", Manfredi se inclinó hacia delante y apoyó las manos sobre la mesa, "usted ya me ha dado consejos sobre un buen matrimonio. Sin embargo, me gustaría conocer su opinión sobre el amor...".

	Lord Trent se enderezó y fijó su mirada en el joven que se alzaba con tan tremenda pasión ante él; intentó responder vagamente.

	"Me parece que estáis enamorados, por lo tanto será una unión...".

	Manfredi volvió a interrumpirle. "¿Así que crees que los sentimientos son fundamentales en un matrimonio?".

	La suave risa del lord acentuó su convicción mientras hablaba con intensidad: "Verás, Manfredi, la vida nos presenta suficientes pruebas por sí misma, pero nos permite elegir con quién debemos afrontarlas. Mi amada Kate era muy importante para mí. No, más que eso, era esencial para mí, porque siempre estuvo a mi lado, incluso cuando sufrí la terrible enfermedad que me dejó lisiado. Su pérdida todavía me apena mucho. La quería tanto... Todavía la quiero". Hizo una pausa y cambió el tono: "Así que, volviendo a ti, creo que no tendrás problemas".

	"Pero los tendré", replicó Manfredi.

	"Si estás enamorado, no temas", dijo lord Trent.

	Los ojos oscuros y orgullosos del Duque se encontraron con los de Lord Trent mientras hablaba: "Estoy enamorado, sí, pero de otra mujer". Lord Trent tosió y frunció las cejas, sorprendido. "¿Está seguro de ello?" 

	"Sí, lo estoy. Le estaría muy agradecido si me concediera permiso para cortejar a su sobrina".

	Lord Trent, ahora sonriente, trató de reprimir su diversión. "¿Qué hay de su intención de casarse con la marquesa Fedeli?"

	"El marqués tiene otros planes para su hija, y no deseo casarme con alguien que no corresponda a mis sentimientos".

	"Ya veo. Pero mañana partimos para Parma. ¿Qué hay que hacer?"

	"Hablaré hoy con Victoria y, si mis afectos son correspondidos, iré a verte dentro de dos semanas. Estaría encantado de que me recibierais", dijo el duque riendo entre dientes.

	"¡Perdóneme, Su Excelencia!" Juan y Ettore habían llegado a la puerta para anunciar su presencia. 

	"¿Sí?"

	"Excelencia", comenzó John, "tengo un problema con un caballo y Ettore tiene el correo para usted y Lord Trent...". 

	"Volveré en un momento, Lord Trent", respondió Manfredi, dando un ligero golpecito a la mesa. "Continuaremos nuestra discusión entonces, ¿sí?"

	"Por supuesto, por supuesto..."

	"Muy bien. Ettore, ten la amabilidad de colocar el correo sobre el escritorio", dijo Manfredi, marchándose con John y dejando entrar al mayordomo. Dispuso las cartas sobre el tablero de la mesa y entregó una de ellas al señor.

	"¿Un despacho?"

	"Sì, milord. Appena arrivato. Recién llegado".

	"Noticias de mi hijo, sin duda. Grazie, Ettore."

	El mayordomo salió y Lord Trent se movió ligeramente, para coger el abrecartas. Estaba encantado, como ansioso por abrazar a su querido David y a su nuera. Aquella conversación con Manfredi había agudizado su anhelo por su hijo. Amaba a David más que a ningún otro ser sobre la tierra, incluso más que a Kate, no sólo porque era su único descendiente, sino porque aquel hijo le había hecho hombre. Nunca había imaginado que abrazar a un ser pequeño y delicado le despertaría sentimientos más apasionados que los que le provocaba el amor a una mujer, aún más intenso y variado. Había sentido consternación, porque tenía en sus manos el milagro de la vida; miedo, despertado por la súbita conciencia de que tenía que proteger a aquel bebé; y, sobre todo, amor. Un inmenso ardor por una persona a la que sólo había llegado a conocer a través del tiempo y, por eso, había llegado a amar más profundamente. A veces, David le recordaba a Kate. Los dos eran unos soñadores testarudos.

	Sonrió y empezó a leer el mensaje. De repente, su expresión jovial se convirtió en una de terror.

	Las pocas y espaciadas palabras en negro le golpearon como dardos en una diana y, en concreto, una de ellas, MUERTO, fue directa a su corazón. Se llevó la mano izquierda al pecho y, mientras el dolor se extendía por todo su cuerpo, una serie de pensamientos nublaron su mente.

	La Casa de Trento ya no existía. Kate y David se habían ido, y Annie también, dejándole sólo a él. A sus sesenta y siete años, nada volvería a ser lo mismo.El dolor de Kate sólo era soportable gracias al hijo que le quedaba, y ahora él también se había ido. ¿Por qué David? ¿Por qué él? ¿Qué injusticia divina le obligaría a levantarse por la mañana con el peso de la muerte de su hijo sobre los hombros? 

	"¡Ay, ay!" Intentó levantarse, pero sus piernas carecían de fuerza para hacerlo. Sus tierras, ¿quién se las quedaría? ¿Y las de su hermana? ¿Y Victoria?

	"Oh, Dios mío", el miedo creció, y abrió el diario que reposaba sobre la mesa, y comenzó a dictarse a sí mismo sus últimos deseos, sólo para asegurarse de expresar lo que su mente apenas tenía la capacidad de articular.

	"Yo, Señor... Trent", declaró, cuando el dolor detuvo repentinamente sus palabras. A pesar de estar braceando, su corazón parecía tener una naturaleza salvaje, como si fuera a estallar en cualquier momento. Se secó la frente humedecida por el sudor y procuró que su letra fuera lo más firme posible.. Levantó la voz para grabar bien sus palabras: "En consideración a la muerte de mi amado hijo, David Trent, y de su esposa, Annie White, dejo al duque Manfredi Francesco Astesi de Beneforti todas mis posesiones, ya sean dinero o tierras, y le concedo la mano de mi sobrina, la marquesa Victoria Adelaide de Ponti, así como las tierras heredadas por ella a la muerte de sus padres, con el fin de asegurar una transición completa a Manfredi de las posesiones de los Trent y los Ponti, en aras de una justa continuidad. A fe que hoy..." suspiró, escribiendo la fecha y firmando con un vigor poco habitual en él, pero que sirvió para completar el testamento. Después, sacó de su bolsillo la última correspondencia recibida de su hijo y con las lágrimas corriéndole por las mejillas, la barbilla, la blusa y la mesa, se desplomó, agarrando su corazón con una mano y la carta con la otra. Su último pensamiento fue para su hijo David.

	"Ya voy, hijo mío, ya...".

	Nadie oyó el débil gemido, sin embargo, poco después, el barón Govi solicitó la entrada.

	"¿Puedo?" Metió la cabeza, haciendo caso omiso de cualquier respuesta. Era el tipo de persona que no pedía permiso a nadie, y menos a un inglés. Había llamado a la puerta, simplemente para dar la apariencia de algún tipo de respeto, pero la única razón por la que buscaba la compañía de Lord Trent era para conversar y dar un paseo.

	"Mi querido Lord, he venido a sugerir..."

	La visión de la cabeza calva y casi sin pelo del Lord le provocó hilaridad, creyendo que se había quedado dormido de repente, por lo que no pudo contenerse.

	"Los festejos de ayer han sido agotadores, parece...".

	La quietud del hombre ante el escritorio le hizo sospechar. Se acercó y observó los ojos. Muy abiertos. Inmediatamente se dio cuenta de que el Lord se encontraba mal.

	"¿Lord Trent? ¿Ocurre algo?"

	El toque que dio en el hombro del Lord hizo que su brazo se moviera, y su cabeza cayó sobre la mesa con un suave golpe.

	El Barón movió la cara del Lord y se inclinó para comprobar si de sus labios salía aliento. Le dio un par de bofetadas, pero no obtuvo respuesta. 

	El Señor ya no estaba. 

	Había visto muchos muertos antes, y esta vez ni siquiera se sobresaltó. Arrancó la carta de los dedos del inglés.

	"Querido Padre... bla bla bla... uff, qué desperdicio de palabras". 

	Rozó la mesa y cogió el despacho; una nota corta, de pocas líneas. "Lord Trent, lamento informarle de que su hijo, David Trent y su nuera, Annie Charlotte White, han fallecido en un accidente...". 

	El barón se detuvo, estupefacto por lo que había sabido, y sólo entonces reparó en el diario, encajado bajo el cuerpo sin vida. Lo sacó y leyó el testamento.

	Y en un instante tomó sus decisiones. Cerró la puerta del estudio, abrió un cajón y sacó una hoja.

	"Esto me servirá", murmuró, se sentó en el lado opuesto y, de cara al hombre sin vida, empezó a copiar el testamento, cambiando el nombre de Manfredi por el suyo. Aún no podía creerlo. En un abrir y cerrar de ojos, obtendría las tierras y a aquella hermosa y bien formada joven, que incluso le daría fuertes herederos. Sólo pensarlo le hacía sudar y se agitó aún más cuando alguien llegó a la puerta. Rápidamente terminó de escribir, cogió el diario, se lo metió en el bolsillo y fue a abrirlo.

	Era Manfredi, que le miraba, estupefacto.

	"¿Está lord Trent?"

	"Oh", dijo el barón, secándose la frente y la barbilla con un pañuelo. "Afortunadamente, es usted, duque. Había cerrado las puertas, porque no sabía qué hacer..."

	"¿Qué está pasando? ¡Déjenme entrar, por el amor de Dios!" El duque, un palmo más alto que el barón, entró a la fuerza y, al ver a lord Trent tendido sobre el escritorio, no necesitó explicaciones. 

	Se precipitó hacia el hombre que yacía con la cabeza ladeada y la boca abierta.

	"No hay nada que hacer, duque. Está muerto. He intentado reanimarlo, pero nada. Esperemos que la marquesa no baje..."

	"¡Ettore! Gertrude!", chilló Manfredi, sin atender a las palabras del barón. "Chiamate il dottore, presto!" 

	Volvió a acomodar a Lord Trent en la silla y se desabrochó el abrigo. Aplicó un estetoscopio al pecho del Lord y pronunció su nombre con desesperación: "¡Michael! Michael!"

	Despidió al Barón de forma airada, y declaró: "¡No se quede ahí parado! Ayúdeme, coloquémosle en el sofá".

	"Es demasiado tarde, milord", replicó el barón con indiferencia. 

	"Permítame, milord", habló John, que acababa de entrar en la habitación. Los dos jóvenes levantaron al Lord con suma delicadeza y lo depositaron en el diván.

	"¿Habéis llamado al médico?", murmuró Manfredi, aunque era consciente de que era inútil.

	"Sí, duque. Ettore se ha ido enseguida".

	 

	La voz chillona de Gianna llamó su atención. "¡Espere, Milady! No estoy segura de que deba entrar".

	"¡Gianna, es mi tío!", gritó Victoria.

	Manfredi se levantó y caminó hacia la marquesa, cogiéndola suavemente por los hombros al no poder disimular más su pena. Con la cabeza inclinada, anunció en voz baja el fallecimiento de su tío. "Sé valiente, te lo ruego". 

	"¿Qué es esto?" Preguntó Victoria, pero en cuanto reparó en el cadáver del sofá, corrió hacia él con las manos extendidas. "No lo entiendo, ¿por qué? ¿Por qué? ¡Tío! ¡Tío! ¡Oh, no! Tú también no!"

	Empezó a sollozar, pero se obligó a parar y, entre hipos, preguntó: "¿Qué... qué... pasó?"

	"Eh... no lo sé, Victoria. Llamé al médico. Creo que tuvo un desmayo...".

	"Dios mío... ¿y ahora? ¿Qué le voy a decir a David? Ni siquiera sé dónde está..."

	"Te acompañaré a Parma y..."

	"Ah, perdona..." interrumpió el barón, "Manfredi, ¿puedes venir, por favor?".

	El duque fijó la mirada. Govi sostenía una mano regordeta sobre un par de papeles, con una expresión peculiar.

	"¿De qué se trata?"

	"Mejor si lees aquí".

	La mueca del barón le irritó, pero, a pesar de su fastidio, con dos zancadas se le echó encima y cogió el despacho.

	La lectura del aviso de las autoridades informando de la muerte del hijo de Lord Trent le estremeció, sin embargo apretó los dientes y endureció la mandíbula. Tenía que ser fuerte. Por ella.

	"Victoria, tu primo... por desgracia...". Le dejó entender lo peor y ella se levantó, llevándose las manos a la boca.

	"Oh, no, ¿no me estarás diciendo que David está... está muerto?".

	La voz débil y la expresión temerosa de Victoria le conmovieron el corazón, mientras asentía y explicaba con toda la delicadeza que podía reunir: "Su esposa, Annie también... parece que hubo un accidente en un barco. La recuperación de los cuerpos es difícil. Por desgracia, no hay nada más escrito. Prometo que haré todo lo posible por conseguir más detalles sobre lo ocurrido". 

	La voz grave y los ojos muy abiertos de él no hicieron sino aumentar el dolor de Victoria, mientras una sola lágrima se escapaba de su decidida fachada. "Dios mío, Manfredi, qué voy a hacer...". 

	"No te preocupes", empezó él, acercándose a ella, pero el barón le interrumpió. 

	"También deberías leer esto...". 

	El duque cogió el papel con desdén. "¿Qué más hay?" 

	Hojeó rápidamente la página y el horror se extendió por su rostro. Miró primero al barón, que se reía bajo el bigote, y luego a Victoria, que estaba a su lado. Sus manos temblorosas aumentaron e intentó balbucear algunas palabras, con la esperanza de predecir lo que estaba escrito. Pero ella le quitó el papel de las manos y leyó el testamento. 

	Nunca hubiera imaginado que lord Trent entregaría a Victoria en matrimonio a un hombre tan viejo, pero el testamento era claro: las tierras de la familia eran más importantes que la felicidad de su sobrina.

	El silencio en la habitación colgaba como un manto pesado y opresivo sobre todos ellos. Victoria respiró hondo y, cuando Manfredi intentó ponerle una mano alentadora en el hombro, ella se encogió de hombros y pronunció las palabras como si se tratara de una frase. "Tengo que atender varios asuntos...", señaló el escritorio para darse fuerzas. Su voz se quebró por la emoción. "Me gustaría organizar el velatorio de mi tío. Manfredi, ¿podrías ir a llamar al cura?".

	"Sí, por supuesto, Victoria".

	Sus ojos pálidos y tristes lo estudiaron, y Manfredi quedó sorprendido por su frialdad cuando ella se dio la vuelta y volvió hacia lord Trent.

	"Querida", dijo el barón, "si el duque está de acuerdo, también haremos el funeral aquí".

	"Por supuesto, naturalmente", murmuró Manfredi, y el barón continuó serio: "Una vez que hayamos hecho los arreglos para transportar el cuerpo a la propiedad de tu tío, partiremos hacia tu nueva casa".

	Al oír esas palabras, Manfredi se marchó, chocando con una de las sillas y haciendo que se estrellara contra el suelo con un fuerte ruido, y Victoria se arrojó sobre su tío, llorando amargamente.

	
Capítulo 11 

	 

	El cuerpo de lord Trent había quedado en el estudio, donde Victoria había velado vigilante, saludando a todos los dolientes y uniéndose a ellos en la oración con una compostura que Manfredi encontraba admirable. 

	La tenue iluminación de la habitación, deseada por ella, ya que había pedido que las cortinas permanecieran cerradas, no hacía más que realzar el cansancio que se había apoderado de su bello rostro.

	"Debes de estar agotada -le dijo Manfredi, poniéndole la mano en el hombro y susurrándole suavemente-: ¿Por qué no vas a descansar? Yo velaré por tu tío, no debes preocuparte".

	La solemnidad con que hablaba la conmovió profundamente. Las horas que habían pasado juntos ante aquel ataúd serían las últimas y su futuro quedaría cruelmente declarado. Aprovechó este momento íntimo para expresar su gratitud, cogiéndole la mano.

	"Gracias, Manfredi. Has sido muy amable", le miró fijamente a los ojos. "Quería agradecerte todo lo que has hecho -y haces- por mí. Yo... no creo que hubiera podido hacerlo sin ti aquí", le vinieron a la mente las palabras de la Condesa y murmuró: "Eres mi roca". 

	"No he hecho nada...".

	Victoria quiso decirle que estaba temerosa y aterrorizada ante la idea de abandonar Villa Astesi para casarse con el barón, y sobre todo quiso revelarle sus verdaderos sentimientos hacia él; su amor. Sacudió la cabeza: nada podía cambiar las decisiones ya tomadas por otros. Pronto Manfredi se casaría con Margherita y no habría lugar en su vida ni en su corazón para ella. En pocos días ella se iría y con el tiempo aprendería a olvidarle.

	"Si te quedas aquí... Me iré a la cama... Le pediré a Gianna que me despierte..."

	"Ve y descansa sin preocupaciones", le dijo apretándole los dedos con fuerza, intentando transmitirle el amor que sentía por ella. "Te despertaré cuando sea la hora".

	La acompañó hasta la puerta y la acarició.

	"Gracias de nuevo, Manfredi", respondió ella con ojos lánguidos.

	Aquellos ojos verdes, que él comparaba con el color de las colinas circundantes, aquellos ojos que nunca dejaban de agitarle, aquellos ojos que pronto no volvería a ver. Y después de leer el testamento de lord Trent, la mera idea de que un hombre que no fuera él pudiera tener a Victoria le estaba volviendo loco.

	Se apoyó en la pared y golpeó el yeso con los puños. Estaba descorazonado por no haber podido completar su conversación con lord Trent y llegar a un acuerdo para expresar su afecto por Victoria. No podía comprender cómo, incluso frente a la muerte y después de todo lo que se había dicho, el lord no había pensado en él, prometiendo en cambio su sobrina a otro hombre... y de todos los hombres, al Barón.

	Cuando el barón le pidió que los acogiera unos días más después del funeral, ya que visitaría al abogado para formalizar los acuerdos relativos a la herencia de lord Trent, había aceptado, a regañadientes, pero había aceptado. Con la única intención de poder permanecer unos días más en presencia de Victoria.

	Estaba desesperado por encontrar alguna forma de cambiar un destino ya marcado y buscaba una estratagema, una treta, pero en el fondo sabía que no podía hacer nada. Lo único que le quedaba era cumplir la promesa del marqués Fedeli, considerando que Lord Trent había dado esas instrucciones y sabiendo que Victoria nunca iría en contra de tales deseos.

	El suyo era un amor que nunca estuvo destinado a ser.

	Manfredi estaba sumido en sus pensamientos tras las puertas del estudio y no se percató en un primer momento de la entrada del Barón. El barón tampoco se había percatado de su presencia y se dirigió hacia el ataúd. Manfredi estaba a punto de saludarle cuando vio que el barón sacaba un cuaderno del bolsillo de su gabán, un cuaderno que Manfredi conocía muy bien: era el diario de Victoria. No había podido devolvérselo y lo había guardado en su escritorio.

	Rápidamente, Manfredi se agachó detrás del sillón mientras observaba la escena con atención. El barón se movió furtivamente. Al principio, observó su entorno y luego introdujo el diario en el ataúd, dentro de la cavidad cubierta de tela, asegurándose de que todos los bultos estuvieran bien metidos.

	Satisfecho, murmuró: "¡Gracias, tonto!" y se persignó rápidamente antes de salir enérgicamente del estudio. En un instante, Manfredi se dirigió al ataúd, levantó el acolchado, retiró el diario y volvió a colocar la tela en su sitio.

	"Lo siento...", dijo mansamente, mirando a Lord Trent. Respiró hondo varias veces. Había actuado impulsivamente, pero por alguna extraña razón estaba seguro de haber hecho lo correcto. El comportamiento del barón le había parecido sospechoso y, en última instancia, el diario pertenecía a Victoria. ¿Por qué había acabado en manos del barón? ¿Y por qué quería deshacerse de él?

	"¿Signor duca?"

	Gianna habló tímidamente, pues el duque tenía un aire de gran gravedad.

	"¿Sí, Gianna?" Respondió, intentando parecer despreocupado mientras ponía las manos a la espalda.

	"Los portadores del féretro han llegado. Es hora de cerrar el ataúd. El coche fúnebre será recogido en breve. Don Luigi expresó su deseo de que usted diera su aprobación para comenzar la misa, a fin de asegurar la asistencia de todos los invitados."

	"Gracias, Gianna. Pide a los portadores del féretro que esperen, iré a informar a la marquesa".

	"No es necesario", Victoria había aparecido silenciosamente detrás de la carabina y dijo: "Gianna, hazles pasar, por favor. Iré a la iglesia antes que vosotros".

	"Victoria", murmuró Manfredi, "yo... tengo algo que decir...". Frotó con el pulgar el diario que llevaba encima, pero sus pensamientos se interrumpieron cuando el barón apareció en la puerta.

	"Querida", siseó a Victoria, "Ven. Vamos a la iglesia; el carruaje nos espera fuera".

	"Ya voy", suspiró ella con cansancio y clavó sus ojos llorosos en Manfredi, como si esperara que dijera lo que pensaba.

	Él se sintió desconcertado por la presencia del barón y tropezó con sus palabras; todo lo que pudo decir fue un débil "Yo... quería... nada... uhm... lo siento..." antes de que su amada se alejara con su prometida fuera de la villa.

	En un arranque de frustración, pateó una silla cercana y se dirigió furioso hacia la entrada. Allí, cogió su abrigo y guardó el diario en uno de sus bolsillos antes de dirigirse a los establos.

	"Pero milord", le gritó John consternado, "¡su carruaje está listo!".

	Manfredi sacudió la cabeza con firmeza: "Llevaré a Nerone en su lugar", declaró.

	Antes de llegar a las caballerizas, vio cómo Victoria esquivaba hábilmente las garras del barón y se refugiaba en el carruaje de la condesa Bernini, lo que le tranquilizó. Entonces montó en su caballo y se alejó al galope, tomando un camino más largo y diferente hasta la iglesia.

	Cuando llegó, la iglesia ya estaba llena de gente, así que Manfredi se quedó cerca del agua bendita y del confesionario. El conde Dargeni se le acercó. 

	"Duque Astesi. He oído lo que ha pasado, pobre hombre..." Murmuró en voz baja: "Espero que más tarde me dé más detalles. Hasta entonces..." Acto seguido, el caballero le dejó y desapareció entre la multitud y Manfredi puso los ojos en blanco, agitado. No sólo el conde Dargeni volvería en busca de más información, sino que también otros le detendrían para interesarse por la enfermedad de lord Trent que había ocurrido en su propia casa. Además, preguntarían sobre todo para arrojar luz sobre el testamento que favorecía al barón Govi: el próximo matrimonio con la bella marquesa aumentaría significativamente sus posesiones, alterando considerablemente la geografía territorial vecina.

	Con la intención de evitar el interrogatorio, Manfredi pensó que lo mejor era colarse en el compartimento del sacerdote del confesionario, donde cerró bien la puerta y luego se sentó, agarrado al picaporte. Conocía bien a Don Luigi y se sinceraría con él más tarde, permitiendo cualquier juicio o penitencia que pudiera derivarse de ello, pero estaba decidido a permanecer dentro hasta que la ceremonia hubiera terminado y la iglesia se hubiera vaciado.

	Mientras tanto, Victoria se había acercado a Don Luigi a toda prisa y le había preguntado en italiano: "Disculpe, padre. ¿Puedo confesarme?"

	"Querida, estoy a punto de comenzar los ritos".

	"Por favor, padre Luigi. Es de suma importancia", suplicó ella.

	El sacerdote miró en dirección a la puerta del confesionario cuando se cerró, antes de dedicarle a Victoria una sonrisa cómplice. "Bien, pero no conmigo. Hable con mi vicario, acaba de entrar en el confesionario. Pero date prisa".

	Victoria se apresuró aún más, haciendo todo lo posible por mantener el decoro mientras abría y cerraba la puerta tras de sí, arrodillándose en oración silenciosa.

	"Padre...", susurró.

	El corazón de Manfredi retumbó contra su pecho al reconocer la voz de Victoria. 

	"Padre, he pecado gravemente; he pecado de lujuria... porque yo... Yo... he visto... Yo... he deseado a un hombre, padre... aunque está prometido a otra...".

	El silencio del sacerdote la preocupó. "Padre, ¿me ha oído?"

	"Mm... mm..." Murmuró Manfredi mientras intentaba no moverse ni reaccionar.

	"Debo arrepentirme y..."

	Sonó la campana, indicando el comienzo del servicio.

	"Por favor, padre", instó Victoria, "absuélvame. Prometo que recitaré las oraciones después del funeral...".

	"Vete", dijo Manfredi, tosiendo y murmurando palabras sin sentido, que bastaron para que ella se fuera y sólo en ese momento fue capaz de estirar las piernas y desabrocharse el botón del cuello, de respirar. Aquella declaración le había herido. Si tan sólo hubiera sido más valiente, más honesto consigo mismo y con Victoria. Tuvo que resignarse, pero la idea de haberla perdido le cortaba la respiración y por eso abrió de golpe la puerta del confesionario, sin prestar atención a los presentes.

	"Shh..." Una señora le reprendió y él retrocedió, marchándose. Necesitaba estar solo, respirar y descargar su ira. Salió de la iglesia. Cogió su caballo y cabalgó con vigor y, cuando llegó al camino de entrada bordeado de árboles, obligó a Nerone a desviarse en el último momento. Estuvo a punto de caerse. Bajó de un salto y entró en su estudio. Se sentó en su escritorio con el abrigo aún puesto y se sujetó la cabeza con las manos.

	Una esquina de la tela resbaló debido al peso de lo que llevaba en el bolsillo y le sacudió. Miró a su lado y recordó el diario.

	Desató la cinta que mantenía unidas las páginas y empezó a hojear el texto desde el principio. Al principio del diario había varios nombres que se repetían: Sarah, Joanna y aquel tal George.

	"¿Quién demonios es ese tipo?", murmuró celoso, y continuó leyendo. El lenguaje cambió y, de repente, los pensamientos de Victoria le resultaron claros. Hablaban de sus sentimientos. 

	Hablaban de él. 

	Se detuvo en una página, un dibujo para ser exactos: Victoria lo había representado de pie, con un rifle colgado del hombro y el dedo índice apuntando a lo lejos. Era el día que habían ido de caza y el dibujo iba acompañado de algunas notas sobre él. Se sonrojó y sonrió con picardía, pero cuando llegó a la última página retrocedió sobresaltado.

	"¡¿Qué?!" Exclamó con los ojos muy abiertos. Lo releyó varias veces para asegurarse de que no lo había malinterpretado y se pasó la mano por la barbilla mientras reflexionaba sobre qué hacer.

	
Capítulo 12 

	 

	 Habían pasado unos días desde el funeral de Lord Trent y un siniestro silencio se había apoderado de Villa Astesi, pues sus ocupantes hacían honor al luto y no se reunían para cenar. En cierto modo, esta paz fue bien recibida por Manfredi. Había reflexionado largo y tendido, convencido de que debía ayudar al barón con su plan de registrar el testamento ante el notario local, y entonces podría poner en marcha su plan para restablecer el equilibrio. Reconfortado por la idea de que mientras Victoria estuviera bajo su techo, nada podría sucederle, él y el barón se dirigieron al notario Beverino. 

	"Prefiero beneficiarme de este notario", comenzó el barón mientras se acomodaba en el carruaje, "que ir a Parma. Iré allí con el buen tiempo y si es necesario arreglaré lo demás... gracias, duque. Es usted muy amable al acompañarme". 

	"No es ninguna molestia", respondió Manfredi con gravedad. Se sentó frente a él, sin apartar los ojos de él, mirándole ceñudo y enfadado y tras ajustarse los pantalones, le preguntó: "Dígame, barón, ¿conocía usted bien a lord Trent?".

	Las gordas mejillas del Barón saltaron debido a los baches del camino y por eso sus palabras salieron de forma irregular. "Cer...tain...ly...the lord...and...me...we have known...each...each.... forever".

	"¿Es así?" La ceja levantada del duque reveló mucho más que una simple duda. "Si no recuerdo mal, le conociste a través de mi padre".

	"Así es", la expresión cansada de su rostro se endureció. "Me preocupé por él tan profundamente que casi parece que fue hace toda una vida".

	Manfredi se mordió el labio y apretó los puños. En ese momento, deseó revelar su secreto, pero se contuvo, ya que enfrentarse a él directamente no sería suficiente; también necesitaba tener a la ley de su parte. Cuando por fin llegaron ante el notario, el barón dijo: "Ah, Duque, puede esperarme aquí. Como seguro que ya sabe, se trata de asuntos privados...".

	Esperó ansioso como un león enjaulado. Era consciente de que el riesgo de no poder retener a Victoria era cada vez más concreto, pues tenía la idea de que el notario no tendría en cuenta sus objeciones. Ya no estaba seguro de poder demostrar que lord Trent había escrito su propio testamento en el diario de su sobrina.

	Afortunadamente, la expresión contrariada en el rostro del barón, al regresar de la notaría, le devolvió su antiguo buen humor.

	"¿Pasa algo?"

	"Ah... debería haber ido a Parma...".

	"No lo entiendo, el notario Beverino es el mejor de la zona..."

	"En efecto... Tan hábil que tiene que verificar si hay descendientes del señor. Tardará unos días... y mientras tanto, Victoria y yo, ¿adónde iremos? No puedo seguir yendo y viniendo!", exclamó y Manfredi se alegró internamente.

	"Seguiréis siendo mis invitados, por supuesto".

	"Mm... ¿qué puedo decir? Una vez más, gracias..." Al barón le costó expresar su gratitud al duque, y con gran impaciencia subió al carruaje que traqueteaba bajo su peso.

	Cuando llegaron a Villa Astesi ya había anochecido.

	"¿No quiere entrar, duque?".

	"Prefiero dar un paseo por la finca, para poder descansar tranquilamente...".

	"En verdad, estas noches han sido difíciles para mí, Duque. Las noches son más frías y he oído aullidos..." 

	"No se preocupe, Barón. Mi caballerizo y yo vigilamos bien y ninguna bestia salvaje entra en mis tierras sin que yo lo sepa. Si lo hacen, suelo matarlas".

	El Barón había malinterpretado sus palabras al pronunciarlas, respondiendo con un "Muy bien. Buenas noches".

	"Buenas noches. Vamos, John".

	Los dos jóvenes recorrieron enérgicamente el perímetro y, tras una última comprobación de las puertas y los caballos, regresaron.

	"John, ¿quieres entrar a esperar a Gianna?"

	"Sí, Alteza, si no es una molestia".

	"En absoluto, entra. Iré a buscarla".

	"Debe estar en la cocina", respondió John, deteniéndose en la puerta. "Mencionó que quería adelantarse al almuerzo de mañana para ser una compañía más adecuada para Lady Victoria".

	"Ah... ya veo", musitó Manfredi al percatarse de que la puerta de la habitación de invitados estaba entreabierta. Parecía que no había nadie dentro. Un golpe seco le hizo dar un respingo y miró a John, que estaba con la cabeza apoyada en la pared y los ojos cerrados por el sueño. Miró hacia arriba y en el rellano vio a Pepe gruñendo antes de oír un débil llanto.

	"Pepe..." susurró y el perro dejó de gruñir y trotó hacia él, gimoteando suavemente.

	Manfredi se acercó a la puerta de la habitación de Victoria, desde donde los gritos de dolor se hacían más intensos. Acercó el oído a la puerta y oyó sollozos. Su instintivo sentido de la necesidad le instó a actuar, y abrió bruscamente la puerta, haciendo que la llave de la cerradura saliera despedida por el suelo.

	El barón sujetaba a Victoria por los brazos y le tapaba la boca con una mano.

	"¡¿Qué está pasando aquí?!" tronó Manfredi mientras el barón Govi, desconcertado, respondía: "Nada. Sólo tomo lo que será mío en el futuro. Déjanos ahora Duque..."

	Al oír esto, una furia brutal se apoderó de Manfredi.

	Con fuerza, agarró al Barón por los hombros, apartándolo de Victoria, que se acobardó en la cama, llorando de terror. Esto sólo enardeció aún más a Manfredi y el empujón que le dio fue suficiente para mandar al Barón al suelo.

	"¡Cómo te atreves!" Exclamó Govi en señal de protesta, pero Manfredi saltó hacia delante, le agarró por las solapas y le propinó un puñetazo directo a la mandíbula, gritando: "¡¿Qué creías que estabas haciendo aquí?!"

	"¡Estúpido!" El barón le gritó: "¡La marquesa pronto será mi esposa!". 

	"¡No es tu esposa! ¡Y nunca lo será!" 

	El Duque le golpeó con fuerza y la cabeza del Barón cayó al suelo. Gimió pero no dejó de intentar resistirse.

	"¡Ella es mía! Ahora es de mi propiedad".

	Cuanto más hablaba Govi, más le golpeaba Manfredi con fervor, extendiendo completamente el brazo cada vez y puntuando cada puñetazo con epítetos: "¡Escoria! No eres más que escoria".

	El Barón, tras los golpes, ya no protestaba, pero Manfredi continuaba en su furia.

	Juan, convocado por el perro y los gritos, se escabulló a la cámara de Victoria, seguido por Gianna y Ettore, también atraídos por la conmoción.

	"¡Su Excelencia!" gritó el mozo de cuadra al entrar en la habitación y dirigirse a Victoria: "¡¿Estás bien?!".

	De hecho, era él quien ya había comprendido la situación, y mientras la marquesa seguía gritando, intervino rápidamente para sofocar la pelea: "¡Ettore, coge al duque! Yo me encargaré del barón". 

	Separaron a la fuerza al joven duque de Govi, que ahora estaba casi sin sentido. Juan gritó resueltamente: "¡Su Alteza, cálmese! Cálmese!" Lo sujetaron por los brazos, pero era fuerte y se retorció para liberarse. 

	"¡Duque!" volvió a repetir el mozo de cuadra mientras ejercía una fuerte presión sobre el brazo de Manfredi, que dio un par de tirones más antes de empezar a ceder por fin. John miró a Ettore preocupado por si no era capaz de sujetar al duque. "¿Lo tienes, tío?"

	"Sì, sì. Sí!" respondió el otro mientras presionaba el brazo de Manfredi. 

	"Muy bien", dijo Juan e inesperadamente dio una patada al Barón en su costado y exclamó: "¡Y esto es por mi mujer, maldito cerdo!".

	Después, se volvió orgulloso y declaró: "Su Excelencia, renuncio a mi servicio a usted señor. He faltado claramente al respeto a vuestro invitado".

	Manfredi se liberó de Ettore y con una mirada feroz le sonrió burlonamente: "A mí no me lo parece. Resignación rechazada. Ahora ayúdame a sacar esta bolsa de basura de mi propiedad".

	"A su servicio, Alteza".

	Los afligidos gritos del Barón resonaron por el pasillo, mientras era levantado del suelo, dejando tras de sí un goteante reguero de sangre. El Duque y el mozo de cuadras bajaron con determinación su corpulento cuerpo por las escaleras, donde se les escapó de los brazos más de una vez, golpeándose contra los escalones.

	"Ettore", murmuró Manfredi en italiano mientras dejaba caer sin contemplaciones al barón en la entrada. "Ve a llamar al mayordomo y al cochero de este hombre. No permitiré que permanezcan más tiempo en mis tierras".

	"Inmediatamente, Alteza".

	John y Manfredi estaban con los pies a poco menos de un palmo de distancia del hinchado rostro del Barón cuando, para sorpresa de ambos, éste consiguió ponerse en pie en un arrebato de exasperación. "¡No eres nadie!", bramó, intentando claramente llamar la atención de Victoria. "¡Y esa mujer de ahí", su voz vaciló mientras hablaba con fiereza, "es MÍA! ¿Lo habéis entendido todos?"

	Luego, una vez de pie y con el rostro irreconocible, escupió saliva y sangre sobre los zapatos de Manfredi, que era retenido por John. "No, su Excelencia..."

	Sin hacerle caso, Manfredi clavó una mirada severa en Govi: "¡No puedes reclamar derechos sobre nada ni nadie! ¿Me oyes?" Dio un golpe en la frente del barón y añadió: "¡No eres más que un mentiroso! ¡Te he visto entrometerte en el ataúd de lord Trent! ¡¿Crees que puedes dictar condiciones en mi casa?!"

	"¡No presumas nada, tonto!" El Barón puso el dedo en el pecho de Manfredi y lo empujó hacia atrás, con una carcajada: "¡Cobarde! Sí, Duque, ¡eres un cobarde! ¡Esa es tu esencia! Y también eres un oportunista. Sé por qué estás aquí. No estás dispuesto a romper tu matrimonio con la hija de Fedeli, ¿tengo razón? Sin embargo, no estás dispuesto a renunciar a cualquier otra posesión que pueda haber, aprovechando el hecho de que ella -señaló hacia arriba- es tu invitada. Bastante conveniente, ¿no?"

	"Si sugieres que pretendo quedarme con lo que pertenece a Victoria, ¡te equivocas! Soy un hombre de honor".

	"¡¿En serio?! Yo también, ¡quizás incluso más que tú! Y para probarlo, ¡te reto a un duelo! Y déjame decirte algo más Duque... si mueres, ¡me lo llevaré todo!"

	"¡Que así sea!" Exclamó Manfredi.

	Los sirvientes del Barón entraron, y él continuó en su insolencia. "Arreglemos este asunto ahora mismo. Nos reuniremos pasado mañana al amanecer. Avisaré a Beverino, el notario, para que se ocupe del asunto y podéis informarle del lugar."

	"Fuera de los muros de Villa Astesi", respondió Manfredi con voz fría y segura.

	"Muy bien. Así que está decidido".

	"Fuera de mi casa", ordenó Manfredi con firmeza, asegurándose de que el Barón abandonaría su hogar. Le ordenó a John: "Asegúrate de que se vayan".

	El mozo de cuadra se dirigió hacia Govi. En cuanto los vio partir, con pasos de urgencia, Manfredi regresó a la cámara de Victoria. La visión de ella, en su angustia, con sus gráciles manos colocadas sobre el pecho, le sumió en la desesperación. Pensar hasta dónde había llegado el Barón para agredirla era demasiado para él. La mera idea le volvía loco. Sin embargo, no podía pronunciar palabra y sólo oía las palabras de consuelo de Gianna mientras calmaba a Victoria.

	"Oh, mi dulce niña, todo ha terminado, todo ha terminado ya..."

	Por muy tiernamente que la doncella se esforzara en calmar a su joven ama, parecía tener poco efecto.

	"Está bien, Milady, ya pasó, ya pasó", pronunció el criado, y la abrazó sin reservas. "Déjalo salir, querida, te hará bien".

	"¿Estás bien, Victoria?" La voz del Duque retumbó en el dormitorio.

	"Sí...", respondió ella, levantando ligeramente el rostro, y Gianna añadió: "Alteza, la señora se ha agitado mucho, pero creo que no se ha hecho daño".

	La criada tragó saliva y asintió con la cabeza.

	"Muy bien", se apresuró a decir Manfredi. "Quiero que mañana Gertrudis y tú cerréis con llave esta habitación, no quiero que se utilice. En su lugar, Gianna, dormirás con Victoria en mi habitación".

	"¿Y tú?" preguntó Gianna al duque, preocupada. "¿Dónde pasará la noche, milord?".

	"En mi estudio".

	Agarró el picaporte de la puerta y sin prestar atención a los criados dijo: "Victoria, no debes preocuparte. Tu honor está en mis manos y me aseguraré de que nadie lo manche. Estás a salvo en esta casa".

	No esperó respuesta y se apresuró a bajar las escaleras, donde encontró a John que acababa de regresar con Ettore.

	"Hemos acompañado al Barón y a su grupo más allá de la puerta y..."

	"No hay tiempo, John", intervino Manfredi mientras entraba en su estudio y regresaba con documentos en las manos, diciendo: "Acompañadme al Notario".

	
Capítulo 13 

	 

	El notario, el señor Beverino, era un hombre en el que Manfredi siempre había confiado; sin embargo, los recientes acontecimientos le habían llenado de inquietud y, mientras cabalgaba hacia su despacho, le asaltó la duda de que Carlo pudiera no creerle. 

	Se había dejado llevar por sus emociones y, al hacerlo, había socavado su plan de revelar la verdad por medios legales y, en su lugar, había aceptado resolver el asunto con el barón mediante un duelo. En el mejor de los casos, sería acusado de asesinato y condenado a prisión. En el peor de los casos, pagaría con su vida; si esto ocurría, el barón había jurado que tomaría como suyas las propiedades de Victoria y Manfredi. Por ello, Manfredi se propuso dictar al notario su última voluntad y testamento, con la esperanza de preservar así sus tierras y su honor.

	Los dos jóvenes llegaron frente a la casa del notario pasada la medianoche; la luna llena brillaba sobre ellos. Desmontaron y Manfredi tocó el timbre. El perro guardián ladró en respuesta y pronto aparecieron tres figuras entre las sombras, con las armas apuntando.

	"¿Quién va ahí?", gritó uno de los tres en italiano.

	"¡Soy el duque Manfredi Astesi de Beneforti!", exclamó, levantando los brazos y corriendo hacia la puerta, mientras Juan le seguía con las riendas de los dos caballos.

	"Debo hablar con el notario".

	"Mi amo está dormido, milord", respondió.

	"Entonces debes despertarlo", declaró Manfredi.

	Un individuo salió de la entrada y proclamó: "Manfredi... ¿qué haces aquí a estas horas? Espere y le abriremos la puerta... Riccardo, ve a por las llaves...".

	Uno de los hombres lanzó una mirada cómplice a otro, que a su vez bajó el mosquete y corrió hacia la mansión.

	"Le pido disculpas por haberle molestado en su sueño, pero es de máxima urgencia".

	"Eso supongo", respondió el notario con una sonrisa y se ajustó la bata. "Hace un poco de frío aquí fuera", añadió con una sonrisa, agachándose para acariciar a su perro. "Buen chico, Tullio...".

	El tintineo de las llaves anunció el regreso de Riccardo y el otro hombre, junto al notario, agarró a Tullio por el cuello mientras abrían las puertas.

	"Ven", le hizo señas el notario cuando llegaron a la entrada y se volvió hacia Juan. "El establo está por allí y..."

	"No, Carlo", intervino Manfredi. "Juan debe quedarse conmigo".

	"Si lo prefieres...", el notario abrió la puerta y el mayordomo salió corriendo.

	"Ocúpate de los caballos del Duque. Tomaremos nuestro lugar en el estudio. Que alguien encienda el fuego y sirva algo caliente para el Duque y su mozo".

	"No es necesario, Carlo, gracias. John y yo no tenemos apetito a estas horas..."

	"Oh, pero yo sí necesito algo para picar", dijo el notario mientras les invitaba a pasar a su estudio. "Por favor, tomen asiento".

	Manfredi sacó una silla y murmuró: "Siéntate, John."

	"Gracias, Excelencia, prefiero estar de pie".

	"Como quiera. Puede sentarse más tarde", replicó y el novio le miró con confusión, pero fue el notario quien expresó su perplejidad en voz alta.

	"Déjeme adivinar... ¿se trata de su invitado? Por eso ha venido hoy el barón--".

	"En parte, sí. También por ella".

	El rostro rubicundo del notario se iluminó. "¿Ha visto el testamento? Parece auténtico, y no tengo poder para cambiar las cosas".

	El ruido sordo cuando Manfredi dejó caer los documentos sobre el escritorio hizo que el notario diera un respingo. "Última página del diario", dijo con severidad, y Beverino se puso inmediatamente las gafas y leyó. Una vez terminado, se rascó la barbilla. Se quitó las gafas y las colocó encima de las páginas, mirando desconcertado a Manfredi.

	"El documento que te trajo el barón", comenzó Manfredi, "ya lo tienes y puedes compararlo con éste y con las cartas", indicó las otras hojas esparcidas junto al cuaderno. "El señor las escribió durante su viaje desde Inglaterra hasta aquí. O sea, no hace tantos meses. Quiero saber qué piensa usted".

	"Disculpe", murmuró el mayordomo, que había regresado con una bandeja de pan, queso y copas de vino tinto. 

	"Ah, muy bien", comentó el anfitrión. Lentamente fue a abrir un armario, del que sacó una carpeta y se puso a examinar una hoja mientras esperaba a que terminaran los dos criados.

	El resplandor de la chimenea dio un tono más sombrío a la estancia mientras el notario hablaba con un deje de desaprobación en la voz. "Veamos qué diabluras ha tramado esta vez el barón".

	Bebió un sorbo de vino antes de volver a los documentos. Llevaba gafas y utilizaba una lupa para inspeccionar los papeles que tenía delante, gruñendo de vez en cuando y manteniendo en vilo al duque y a su mozo de cuadra. La única perturbación del silencio era el fuego crepitante, hasta que los ojos del notario se encontraron con los de Manfredi con inquietud. "¿Y bien?"

	"Parece que el testamento del barón que me han entregado esta mañana es falso", declaró el notario con severidad.

	"¡Ah!" Manfredi golpeó la mesa con el puño: "¡Lo sabía! ¡Lo sabía! Y ahora, Carlo, debes redactar el mío".

	"¡¿En qué sentido?! ¡¿Qué quieres decir, Manfredi?!"

	"El Barón me ha retado a duelo. Vendrá a decírtelo al amanecer y debes fingir sorpresa. Creo que te desea como testigo".

	"¿Sabes que podrías ser condenado a un par de años de cárcel si mataras al Barón?".

	"Sí, lo sé, pero está hecho. He aceptado; no hay vuelta atrás".

	"Mm... eres un hombre de honor... y dime, ¿cuál sería la causa de tal altercado?".

	Manfredi volvió a golpear el escritorio con fuerza y alzó la voz: "¡Esa vil criatura intentó socavar la respetabilidad de Lady Victoria en mi casa! Le sorprendí mientras estaba... -se sonrojó, pero continuó con fervor- ¡intentando arrebatarle la virtud a la marquesa antes de que se casaran! Se produjo una refriega y se intercambiaron palabras malsonantes. Y yo insinué conocer el testamento. Fue entonces cuando me desafió. Ese hombre necesita una lección, ¿no cree?".

	El notario guardó silencio y se acercó a la chimenea. Se deleitó con su calor y, entre bocado y bocado de queso, se volvió hacia el joven que no quería establecer contacto visual con él y le dijo: "¿Su futuro suegro, el marqués Fedeli, está al corriente de este duelo?".

	"Err, no... el Barón me retó hace poco, nadie lo sabe. Estoy aquí sólo porque deseo arreglar mis asuntos en caso de que sea él quien triunfe sobre mí..."

	"Muy bien, déjame pensar", le hizo un gesto al joven para que se callara y habló para sí en voz baja. "Y con esta división sería sencillo... ah sí... podría ser la oportunidad perfecta... aunque no estoy seguro de que lo sea...".

	"¡Carlo!" Intervino Manfredi. "Si crees que no puedes recoger mi testamento, me dirigiré a mi abogado para que lo registre en otro lugar. No había pensado que..."

	"No, no, no", dijo el hombre, sacudiendo la cabeza, "soy un profesional. Lo que me pide es una cuestión de deber confidencial, y su testamento no afecta al duelo, permitiéndome actuar como tercero."

	"No pretendía ofenderle...", suspiró Manfredi, con la paciencia casi agotada. Se levantó de su asiento con decisión: "Pido disculpas por causar semejante intrusión en mitad de la noche...".

	"Oh, no", cortó el notario su disculpa con decisión, con la mirada fija en el fuego. Sus ojos brillaban con una siniestra luz amarilla. "Al contrario, lo has hecho bastante bien. Empecemos por usted. ¿Dijo que deseaba hacer testamento?". Volvió a su escritorio y sacó un cuaderno de un cajón. "Dígamelo.

	De pie ante el notario, Manfredi se movió nerviosamente de un pie a otro mientras empezaba a hablar con inseguridad: "Bueno... um..."

	El notario empezó a escribir con una pluma en el aire: "Yo, Manfredi..." Le hizo un gesto para que continuara.

	Manfredi tosió y se volvió para mirar a su novio. "Yo, Manfredi Francesco Astesi de Beneforti, lego las tierras que mi padre me regaló con una escritura registrada ante el notario Carlo Beverino, a mi caballerizo de confianza John McCoy...".

	El mozo de cuadra casi tropieza consigo mismo. "Su Excelencia, ¿qué hace?", exclamó sorprendido y se apresuró a decir al notario: "Le ruego me disculpe, señor, le ruego me disculpe".

	Se enjugó la frente. "Su Alteza, no puedo aceptar, Su Alteza. Su familia..."

	
 

	"Mi familia no necesita mis tierras", rebatió el Duque.

	Su mirada magnética incomodó aún más a John, que dio un paso al frente. "Señor, se lo ruego, me pone en una posición difícil..."

	"¡Ah, ah, ah, creía que estaba haciendo lo contrario! Vamos John, el Notario está cansado y yo también".

	"Manfredi", intervino el notario, "estoy de acuerdo con tu mayordomo. No puedes legarle tus bienes y los de la marquesa de Ponti sin compensación..."

	"Uff '' Manfredi puso los ojos en blanco y agitó el brazo. "Muy bien; añade un par de codicilos. Este testamento será válido si y sólo si me matan durante el duelo que se celebrará pasado mañana... o más bien mañana por la noche a esta hora. En este caso Juan heredará las tierras pero deberá pagar una compensación simbólica anual a mi padre según determine usted Carlo pero debe ser justa. Además -señaló con el dedo a Juan-, con este testamento renuncio a toda propiedad de los bienes de la marquesa Victoria de Ponti." Miró una vez más al notario y esperó a que terminara de escribir antes de continuar con su dictado. "Por último, especifico que la marquesa de Ponti puede permanecer en Villa Astesi hasta que...". Dio un largo suspiro. "...encuentre marido."

	
 

	Se interrumpió. Suspiró, una vez más. 

	"John, me gustaría mucho que no se cambiara el nombre de la villa..."

	"Yo Señor, no puedo aceptar, no puedo..."

	"Por favor... Para mí es importante que mis tierras sean administradas por personas que las cuiden, y confío en ti. Serás un buen agricultor. " 

	John apretó con fervor el sombrero que sostenía frente a él y asintió, diciendo: "Si usted, su Alteza, desea que acepte, entonces aceptaré, pero sepa que no permitiré que sus deseos se hagan realidad".

	"Bien entonces, terminemos esto rápidamente sin más demora".

	Exclamó el Notario de buen humor: "¡Digamos que esto es sólo el principio! Tome el diario y las cartas y devuélvalos a su legítimo propietario. Al amanecer yo mismo avisaré a su abogado por si es necesario que impugne el falso testamento. Vete a casa, descansa. Yo me ocuparé de todo".

	Manfredi le miró perplejo. Decidió que era demasiado tarde para dar más explicaciones y, junto con John, regresó a Villa Astesi.

	
Capítulo 14 

	 

	 Aquella noche, Manfredi sólo había dormido unas horas y, al amanecer, dio instrucciones a John sobre el arma que utilizaría en el duelo. Era una pistola de pedernal con empuñadura de marfil finamente trabajada, que había pertenecido a su abuelo. Aunque era experto en su uso, habría preferido empuñar un rifle en lugar de aquel revólver en particular, pero las reglas eran claras. Al día siguiente, debía ser rápido y preciso y, sobre todo, afortunado. 

	Dos años antes, un amigo suyo había sucumbido a una herida infligida en un duelo a pesar de haber sido atendido por el médico inmediatamente. Intentó no pensar en ello.

	"Llévasela al notario y dile que la he cargado con una sola bala según sus indicaciones, pero que puede volver a comprobarlo si lo desea...".

	"Inmediatamente, Excelencia."

	En consecuencia, se instaló seriamente en su escritorio para escribir algunas cartas y permaneció así encerrado en su estudio durante todo el día. Escribir a sus padres, a su hermana, a su amigo Pietro, a su abogado e incluso a Margherita, no le disgustó.

	Todavía no había escrito a Victoria. Lo había intentado muchas veces, pero las palabras siempre cesaban antes de formar una frase. ¿Qué podía decir? Si se marchaba, ella quedaría en manos de aquel ogro sin nadie que la defendiera.

	Sin duda el barón sería juzgado; pero conociéndole, sin duda se valdría de sus amigos más poderosos para salir indemne de la acusación de asesinato y continuar con sus maquinaciones sin escrúpulos.

	La única otra alternativa era que la propia Victoria pudiera probar el verdadero testamento de lord Trent y fue esto lo que al final le escribió.

	
 

	Querida Victoria,  

	 
  

	Si estás leyendo esta carta, significa que he sido derrotado por el Barón, y mis propiedades y posesiones han sido transferidas a mi novio John, según mis deseos. Es mi más sincero deseo que Villa Astesi mantenga viva mi memoria. También he dispuesto que permanezcas allí todo el tiempo que desees. Lamentablemente, no he podido asegurar que tu futuro esté libre de interferencias del Barón, pero aún hay posibilidades de éxito. El testamento final de su tío fue escrito en su diario y acompañará a esta carta, junto con cualquier otra misiva que su querido tío me haya regalado. He acordado con mi abogado que te ayude a impugnar el falso testamento que el barón Govi ha presentado ante el notario Beverino. No es de extrañar que un hombre así presentara un documento falso. Si el Barón es juzgado por mi asesinato, se ganará un tiempo precioso para que se escuchen los verdaderos deseos de Lord Trent respecto a su herencia. 

	Me duele pensar que existe la posibilidad de que os caséis con un hombre de tan mala reputación, pero no obstante debo intentar protegeros de la lectura de estas palabras. Aunque si fracaso, que sepas que te amo profundamente, Victoria. 

	
 

	Siempre tuyo,  

	Manfredi 

	
 

	No volvió a leerla. Si lo hubiera hecho, habría huido con ella. Metió la carta, el diario de Victoria y las cartas recibidas de lord Trent en un sobre más grande que los utilizados para las demás misivas. Cogió la barra de cera, la acercó a la vela y deslizó la cera derretida sobre el dorso del sobre. Cerró el puño y apretó con más fuerza el dedo meñique, donde sujetaba el anillo. Imprimió su sello y escribió en el anverso con letras grandes: Victoria.

	Dispuso los sobres sobre el escritorio y se quedó contemplándolos, entregándose a diversos pensamientos.

	La llegada de Victoria había trastocado sus planes para el futuro, que le hubiera gustado pasar con ella, en buena medida. Sonrió al pensar en ello y se imaginó tumbado junto al río, con la caña de pescar en la mano y Victoria a su lado, tal vez con un niño. La imagen familiar le hizo emocionarse. Aquel futuro estaba destinado a no materializarse bajo ningún concepto. De haber sobrevivido, habría cumplido su palabra con el marqués Fedeli y se habría casado con Margarita, viviendo con el pesar de un amor perdido.

	Las horas pasaban y la tarde descendía implacable.

	"¿Manfredi?"

	La voz angelical de Victoria, flotaba a su alrededor. ¿Podría estar ya en el cielo? El suave sonido seguía pronunciando su nombre.

	"Manfredi..."

	"Mm", murmuró y movió la boca, intentando, en el sueño, saborear sus dulces labios.

	"Manfredi... deberías ir a acostarte. Es tarde..."

	"¿No estamos ya en la cama?" Contestó él, con tono atontado.

	Ella se rió. "No... Ettore te acompañará al sofá", se dirigió Victoria al mayordomo, que no tardó en adelantarse.

	En ese momento, Manfredi se dio cuenta de que no estaba soñando y levantó la cabeza. "Oh, pero...", murmuró, sorprendido. "Creía que..." Recuperó la compostura y se puso en pie sin recurrir a la ayuda de su criado. "No, no, gracias. Estoy despierto. ¿Puede quedarse un momento junto a la puerta? Debo hablar con la marquesina".

	"Por supuesto, señor", contestó con prontitud, dejando la puerta entreabierta, como le había pedido el duque, de pie junto a Victoria.

	"Manfredi, yo..." comenzó ella, estirando los dedos. Los pasó ligeramente por el dorso de la mano de él, que descansaba sobre la mesa, consciente de que su tiempo era limitado. Sin embargo, aquel momento parecía prolongarse eternamente y ella se perdió en aquellos ojos oscuros, testimonio del ardiente espíritu del duque. Apretó sus dedos contra los de él y se imaginó a su lado el resto de sus días.

	"Victoria..."

	Sacudió la cabeza y volvió a la realidad. Con voz suave, susurró: "Yo... sólo quería darte las gracias".

	"No tienes por qué", respondió él, moviéndose ligeramente y mirándola con ternura. "Espero que te encuentres mejor..."

	"Dormí hasta tarde esta mañana - si eso cuenta como señal de recuperación..." Se rió ligeramente.

	"Estás preciosa cuando sonríes", susurró y le acarició suavemente la mejilla.

	Estar cerca de ella, escuchar su voz, admirar sus movimientos y sentir su aroma, le infundió más valor y, de no ser por Ettore, la habría abrazado. Intentó expresarle su devoción con la voz.

	"Ya verás, Victoria, mañana ganaré el duelo y todo cambiará para ti".

	"Mi destino cambiará pase lo que pase, pero intenta ganar. En cuanto a mí, mi padre me enseñó a salir adelante".

	"No tengo dudas. Eres fuerte".

	"Si no hubieras intervenido anoche..."

	Las yemas de los dedos de Manfredi se posaron en los labios de Victoria. "Shh..."

	"Eres muy, muy amable", le cogió la mano y le besó el dedo índice: "Buenas noches, querido Manfredi".

	Caminó decidida hacia la puerta y se dio la vuelta para dedicarle lo que esperaba que no fuera su última mirada con vida.

	Levantó el dedo índice y susurró con tristeza: "Buenas noches...".

	La pesadez la asfixiaba y, cuando entró en la habitación, se arrojó sobre la gran cama de Manfredi y lloró lágrimas amargas.

	"Oh, Milady..." Gianna se había sentado a su lado y le acariciaba el pelo con ternura.

	Entre sollozos, Victoria dijo: "Por favor, llámame por mi nombre... eres la única otra alma en el mundo que me queda...".

	"Victoria... no. Eso no es verdad, no digas eso. Me hablaste de tus amigos en Inglaterra y aquí, creo que has hecho una gran amistad con la condesa Clelia Bernini y con sus tías. Y, por último, pero no menos importante, está el Duque".

	"Pero, ¿y si muriera?". Gimoteó, con el rostro aún oculto bajo las sábanas.

	"No morirá..."

	"En ese caso, lo perderé igualmente..."

	"No..." Gianna comenzó, pero fue interrumpida cuando John la llamó por su nombre desde el otro lado de la puerta.

	"¡Gianna! Gianna, ¡abre! Habló en voz baja pero con firmeza. "Gianna, ¿estás ahí? Abre, es urgente, me luv!"

	"Le pido disculpas... es mi marido..."

	"Si deseas dormir en tu propia casa esta noche, siéntete libre de hacerlo", ofreció Victoria a regañadientes, aunque sus ojos revelaban una tristeza que no podía expresar con palabras.

	"Nunca, nada en el mundo me alejaría de ti. Oiré lo que mi marido tiene que decir por sí mismo y lo despediré rápidamente".

	Victoria sonrió débilmente y se levantó de su asiento, curiosa por saber por qué John había venido a llamar tan desesperadamente.

	"¿Qué quieres?" preguntó Gianna, abriendo la puerta, y John se adelantó.

	"Mis disculpas, Su Señoría. Necesito hablar urgentemente con mi esposa".

	"Por supuesto..." Sentada en la cama, le invitó a pasar y le señaló la silla de enfrente. "Cierre la puerta".

	"Erm...", obedeció y susurró para hacerse oír sólo por Gianna, "¿Dónde demonios has puesto el rifle? Llevo todo el día buscándolo. No lo encuentro!"

	"¡¿El rifle?! ¡¿Para qué lo necesitas?!" Exclamó y miró hacia Victoria. "Perdóneme", inclinó la cabeza y reformuló su pregunta de forma más cortés pero no menos resentida: "Explíqueme por qué necesita el rifle a estas horas".

	Sonrió a la marquesa y apremió a John: "Vete ya...". 

	John la cogió por los hombros y la sacudió. "¡Maldita sea, Giannina! He dicho que lo necesito!"

	"¡Santo cielo, John! ¡Se lo llevé a mi padre el domingo pasado! Me dijiste que estaba atascado y sabes que él..."

	"Oh Dios, ¿qué voy a hacer... el Duque...?"

	"Sepa que Su Gracia no usará el rifle mañana. ¿No me dijiste que ya habías entregado la pistola al Notario...?"

	"¡Por qué no me pediste permiso, mujer!" exclamó John. "¡Ahora tendré que ir a ver a tu padre!"

	"¡John, no digas palabrotas!" Gianna alargó la mano y le dio un manotazo suave, pero fue detenida en seco por el toque de Victoria, que se había acercado a los dos. Miró al mozo de cuadra con severidad y le preguntó con calma: "Dime, John, ¿para qué necesitas la pistola?".

	"Bueno, su señoría", respondió él, rascándose la cabeza. "La necesito porque... debo hacerlo, porque verá... bueno, su señoría...". Tropezó con las palabras, pero le sostuvo la mirada y ella pareció comprender su difícil situación. Con renovada determinación, dijo: "Su Señoría, necesito el arma porque planeo proteger al Duque..."

	Los ojos de Victoria brillaron de comprensión. "Comprendo, John, y poseo un rifle que estoy dispuesto a prestarte...".

	
Capítulo 15 

	 

	La mañana del duelo, Manfredi aún dormía cuando Ettore llamó suavemente a la puerta de su habitación. Al no recibir respuesta, entró y se agachó, sacudiéndole el brazo para despertarle: "Duque. Duque... todo está listo para...", se detuvo y trató de terminar la frase de otro modo, para no aludir al concurso. "Erm... su abogado también está aquí. Don Luigi y el médico también llegaron. Ya están en la puerta". 

	El encuentro de Manfredi con Victoria le había devuelto la esperanza y estaba decidido a zanjar el asunto, saliendo victorioso. Para poner de manifiesto esta afortunada disposición de ánimo, preguntó alegremente: "Excelente. ¿Qué tiempo hace fuera, Ettore?".

	"Hace frío y hay una ligera bruma, milord".

	"Mm... eso está bien. Esperemos que no nos alcancen, Ettore". Le dio una palmada en el hombro y se levantó de un salto. "Déjame en paz, lo haré yo mismo. ¿Y John?"

	"Te espera fuera".

	"¿Tú también te unirás a nosotros?"

	"Por supuesto, mi señor".

	"¿Le has dicho a la Marchesina que no baje? Me gustaría evitar verla".

	"La Marquesa está en su cámara. Espera su regreso".

	Manfredi respiró hondo y no comentó las últimas palabras del mayordomo; empezaba a flaquear y no quería que se notara.

	"¿Ah, Ettore?"

	"¿Sí, Alteza?"

	"En caso de que no haya un mañana para mí... quería decirte que me has servido excelentemente estos pocos años. Y espero que sigas sirviendo a esta casa en el futuro."

	"Gracias, señor...er...por supuesto.Alteza, sepa que es un honor servirle. Tómese su tiempo", inclinó la cabeza y cerró la puerta.

	Al quedarse solo, Manfredi se echó agua en la cara y se secó rápidamente. Tenía que actuar. De este modo, tal vez el destino sería más benévolo.

	"Estoy listo", proclamó a los dos criados, y juntos partieron en dirección al lugar del duelo. Fuera de las puertas, le esperaba una multitud.

	"Avvocato Ghieri, buongiorno", dijo Manfredi con elegancia mientras estrechaba la mano de su testigo. Hizo una leve inclinación de cabeza al testigo del barón Govi, prefiriendo mantener cierta formalidad.

	"El notario Beverino... y... ¡Oh!" Exclamó sorprendido: "¿El marqués Fedeli también?".

	"Sí, mi querido Manfredi, el notario me informó del duelo y solicité al barón que se me permitiera observar. Me entristece veros en esta situación, sin embargo confío en que se resuelva para bien", sonrió al Duque y dirigió su atención al Notario mientras hablaba en voz alta: "¡Señores, comencemos!".

	A la señal del notario, su ayudante corrió a llamar al Barón Govi que permanecía en su carruaje, aparcado en las cercanías. El duelista, con el rostro aún hinchado por los golpes recibidos, ni siquiera se dignó mirar a Manfredi.

	La caja que contenía las armas crujió al abrirla el notario; por el contrario, su voz fue firme al explicar cómo iba a desarrollarse el duelo.

	"Señores, dejando a un lado mi amistad personal tanto con el Duque como con el Barón Govi, hoy estoy llamado a actuar como testigo y árbitro de esta contienda. El otro testigo es el Avvocato Ghieri y juntos hemos comprobado las armas que me han entregado."

	Un repentino ataque de tos irritó a la asamblea. Era Juan, tosiendo continuamente. El magistrado le reprendió en tono furioso: "Le ruego, señor, que si no puede dejar de toser, tenga la amabilidad de retirarse. Estamos discutiendo aquí un asunto crítico". 

	El mozo de cuadra se alejó apresuradamente de la multitud, todavía tosiendo.

	"Como iba diciendo", continuó el notario, "he determinado con estas estacas y estas cuerdas, el punto exacto desde el que ambas partes se situarán a derecha e izquierda de este poste, y dispararán sus tiros. Acercaos".

	Esperó a que ambas partes se alinearan y habló solemnemente: "Os colocaréis espalda con espalda y daréis zancadas guiados por mi voz hasta llegar a la cuerda. A partir de ahí, os daréis la vuelta. Las armas están cargadas con una sola bala, por lo que creo que será suficiente para devolver el honor a ambas partes. Duque Astesi, ¿piensa pedir perdón?"

	"¡Nunca!" exclamó Manfredi con orgullo.

	"¡Uf!", pronunció el Barón con incredulidad, "Parece que estás ansioso por conocer a tu creador... Por favor, dime, ¿sabes cuántos duelos he ganado hasta ahora?".

	"Creo que éste será el último".

	"¡Ja!", cacareó el Barón de forma poco refinada, dando la espalda a Manfredi. "¡Si eso es cierto, pasarás algún tiempo en el calabozo, cachorro insolente! Empecemos, Carlo. Enviaré a este inexperto muchacho a conocer a su creador y después recuperaré a la marquesa. Estoy ansioso..."

	Manfredi retrocedió bruscamente, haciendo que el Barón tropezara hacia delante, para su disgusto. "¡¿Qué está haciendo?! ¿Has visto esto, Carlo?"

	"Caballeros, por favor. Sean civilizados".

	Los dos hombres volvieron a adoptar sus posiciones y continuaron abucheando hasta que el notario interpuso una mano entre ellos. "Caballeros, pongamos fin a esta trifulca con decoro".

	Ninguno de los dos hombres tocó al otro y se quedaron quietos bajo la atenta mirada del notario. Éste le entregó las armas y Manfredi tomó la suya en sus manos, analizándola detenidamente mientras recordaba las instrucciones que se había dado a sí mismo antes del duelo y poco a poco se convencía de que podría acabar con la vida del Barón.

	Éste, en cambio, recogió el arma con mano temblorosa y la dejó caer al suelo. Se agachó a recogerla y soltó: "Todavía tiene una oportunidad de redimirse, Duque".

	"Ni una oportunidad", se mofó el duque.

	El notario dio un paso atrás, contando con profunda concentración en los ojos. El ambiente era tenso, pero los dos hombres avanzaban, cada vez más cerca del punto estipulado. 

	La niebla se disipaba y Manfredi se apresuraba hacia la cuerda con fervor. Se enorgullecía de ser un excelente cazador -aunque no tan apasionado por la práctica como su padre- y creía que disparar a cualquier miembro de su adversario debería bastar para tirarle al suelo y, en última instancia, ganar su disputa. 

	Terminada la cuenta, Manfredi alcanzó la cuerda y se dio la vuelta. Manteniendo el brazo lo más firme posible, disparó sin mirar siquiera a su objetivo.

	Un gemido se escapó de los labios de su oponente cuando resonó el disparo.

	El ruido de los hombres presentes se hizo más fuerte, en contraste con los gemidos del Barón. Su grito inicial se convirtió en ronquidos que se fueron apagando poco a poco. Alrededor de Manfredi reinaba una extraña calma, una sensación de paz. Al principio pensó que estaba herido, pero luego se dio cuenta de que estaba bien, por lo que se deshizo de su arma y ladeó la cabeza, con la mirada perdida. Una pequeña multitud bloqueaba la visión de Manfredi sobre el estado del Barón. Quería asegurarse de que el duelo había concluido.

	"¡Vuestra Gracia! ¿Estás bien?"

	"John... sí, estoy bien... ¿y él?" Manfredi tenía ahora una visión clara de los pies de su rival.

	"Mm... no sé Vuestra Gracia... una cosa es cierta: recibió un golpe".

	El duque se irguió, se encogió de hombros y escrutó los ojos del mozo de cuadras, que, apuntando en dirección al barón, revelaban un rencor que modelaba su rostro de forma inusual: habitualmente bonachón y relajado, Juan ahora le parecía malvado.

	"Mi puntería estaba lejos de ser certera", comentó Manfredi sombríamente.

	"Vuestra Gracia, le prometí que no aceptaría ningún resultado perjudicial para usted, y estoy dispuesto a asumir...". Antes de que John pudiera terminar, Manfredi le puso una mano en el hombro, todavía escrutando su mirada. "El duelo era entre el Barón y yo y no hay necesidad de decir más. Vayamos a ver si nos necesitan".

	La visión del Barón moribundo no pareció afectar a Manfredi, y a pesar de las copiosas cantidades de sangre que brotaban sin cesar, se acercó para inspeccionar al Barón en persona. "¿Sobrevivirá? ¿Siente dolor? Doctor, ¿prefiere llevarlo a la casa?".

	El médico apoyó la mano en el pecho del herido, entre el corazón y el cuello, y se dio la vuelta. "No, duque, gracias... el barón... no está-" no terminó y se dio la vuelta, dirigiéndose directamente a don Luigi: "Padre, por favor... si es tan amable. No le queda mucho tiempo".

	El sacerdote comenzó a murmurar una letanía de la que Manfredi sólo percibió algunas palabras.

	"...que el Señor te ayude... Espíritu Santo... y... te salve y... en su bondad, te alivie de cualquier...".

	Cuando hizo la señal de la cruz, todos le imitaron.

	"¿Está muerto?" 

	Ante la simple pregunta del duque, el marqués Fedeli miró al notario y al médico. "Será mejor que lo traigan. Manfredi si en lugar del carruaje pudiéramos utilizar un medio más... adecuado..."

	"John, vamos a buscar el carro".

	"Enseguida, Excelencia."

	Una vez recorrido el camino, John, con la cabeza inclinada, comenzó a murmurar: "Fuiste muy valiente, milord, enfrentándote al Barón. Y sin embargo, sentí que yo debería haber estado allí en su lugar, arriesgando mi propia vida. Para hacer justicia por mi esposa. Me subí a ese árbol más allá del muro -levantó los ojos señalándolo-, donde tenía un rifle preparado. Cuando el barón se volvió, disparé. Creo que le di en el cuello".

	El orgullo de Manfredi estaba reñido, pero comprendía profundamente a Juan y, en última instancia, no importaba quién había puesto fin a los viles actos del barón. La dignidad de Gianna había sido vengada y Victoria estaba a salvo.

	Intentó no encontrarse con la mirada de John, aunque sintió los ojos del mozo de cuadra clavados en él y preguntó enérgicamente, sin dejar de caminar deprisa: "¿El rifle? ¿Sigue ahí arriba?"

	"Sí, milord, escondido entre las ramas... Lo siento, excelencia. Cogeré mis cosas y a Gianna y seguiré mi camino, o puede hacer que me arresten. No causaré problemas..."

	Manfredi se detuvo y le reprendió. "¡John! Aclaremos una cosa. Yo maté al Barón Govi. Fue mi responsabilidad. De nadie más. Y nadie más debe ser culpado".

	"Pero... señor... ¿y el arma? La bala -"

	"Diremos que fue un error al cargar el arma y esperaremos un momento más adecuado para recuperar el fusil".

	Los dos hombres regresaron al lugar del duelo con el carro y, con la ayuda del médico y de Ghieri, colocaron cuidadosamente en él el cuerpo del difunto barón. Mientras Juan y Ettore enganchaban el carro a la carreta, el notario se acercó a Manfredi.

	"Has hecho lo que había que hacer".

	"¿Dónde le di?", preguntó para comprender si la bala que había matado a su enemigo era suya o de Juan.

	"Ah, el médico nos informará en breve...".

	Siguieron en silencio el catafalco improvisado y sin adornos, y cuando llegaron a la entrada de la villa, el marqués Fedeli se hizo cargo de la situación.

	"Juan, busca a alguien que te ayude y cubre al barón con una sábana. Está empezando a llover, así que poned el cadáver bajo un refugio. Reverendo", se dirigió al sacerdote, "¿puedes supervisar que sea tratado con caridad?".

	"Desde luego..."

	"Ettore, por favor, prepara una palangana de agua para que el doctor se lave. Manfredi, ¿necesitas algo? ¿Una copa de brandy, quizás, para reanimarte?" El tono resuelto de la mqrquesa extrañó a Manfredi. 

	"¿Sabe usted que podría ser encarcelado?", le recordó.

	La expresión bonachona de su futuro suegro le sobresaltó. 

	"Relájese, mi querido duque, ha sido una velada agotadora y comprendo que no ha sido sencilla para usted. Estoy aquí para ocuparme de todo y no debe preocuparse". Se volvió hacia los demás hombres y los invitó a entrar en la casa. "Ahora, caballeros, reunámonos en el estudio de Manfredi y concluyamos las formalidades. Carlo explicará los deseos del Barón..."

	"Bien, veamos, ayer me entregó su testamento sellado, diciéndome que tuviera en cuenta también la voluntad de lord Trent", dijo el hombre, acomodándose ante el escritorio y desplegando una hoja, que leyó en voz baja. Con una media sonrisa, ajustándose el cuello de la camisa, miró al médico que mientras tanto, ayudado por el mayordomo, se limpiaba de la sangre.

	"Cuando termines, Raffaele, empezaremos...".

	El mayordomo se apresuró a dejar una toalla limpia para el médico y a recoger de nuevo la palangana. "Si los señores necesitan algo más, no duden en llamarme", concluyó y se marchó.

	"Gracias, Ettore", murmuró Manfredi, caminando de un lado a otro frente a la chimenea, mostrando su inquietud.

	"Siéntate, Manfredi", dijo el notario.

	"Prefiero estar de pie, Carlo. ¿Entonces? ¿Qué va a ser de mí? ¿Me entregarás a las autoridades? ¿Tendré que hacer alguna declaración para el juicio? ¿Puede atenuarse la acusación de asesinato por la agresión que el barón reservó a la marquesa de Ponti?".

	El aluvión de preguntas no inquietó a los presentes y el médico, dejando la toalla, se sirvió una copa y corrigió: "No ha habido ningún asesinato, duque".

	Manfredi detuvo su paso: "¿Qué quiere decir?"

	"Quiero decir que no se ha encontrado ninguna bala en el cuerpo del barón Govi", sorbió su licor, mascullando las palabras: "Carlo, procede a recoger mi testimonio...".

	Preparado para recibir la declaración, el notario le apremió: "Ve directo al grano, Raffaele."

	El médico dictó solemnemente: "La bala disparada por el Duque Astesi sólo alcanzó al Barón en un costado. Por lo tanto, no causó herida de entrada ni de salida. La bala debió caer al suelo, pero no se encontró entre el follaje. Por lo tanto, la causa de la muerte debe atribuirse únicamente a la hemofilia del Barón, que por desgracia padecía desde hacía tiempo y se había agravado con los años y los excesos. Para protegerse, el Barón había decidido llevar una camiseta metálica bajo el chaleco y esta fricción le provocó una fea herida que empezó a sangrar mucho antes de que comenzara el duelo. El Barón no se dio cuenta y la hemorragia resultante fue mortal".

	"Añadamos", interpuso el abogado, dirigiéndose al notario, "que estuvimos presentes y podemos dar fe de la versión del médico".

	"Ah, sí, claro..." asintió el notario, enviándole una mirada de comprensión.

	"Sí, sí, Carlo, lo confirmamos todo", añadió el marqués Fedeli.

	"Muy bien, una vez que haya redactado todos los documentos con la debida formalidad me acercaré a cada uno de ustedes para que los firmen...".

	"Perdónenme, señores", observó Manfredi a cada uno por turno, "¿están diciendo que ni siquiera le he tocado?".

	Su abogado se acomodó en el sofá y habló por los demás: "Como debe hacer un verdadero caballero. Le bastó con restablecer el honor. Y así se ha hecho".

	"En cuanto al testamento del barón Govi", reanudó el notario, "como no tiene descendientes y sus pocos parientes son casi tan viejos como él, ha decidido repartir sus tierras entre sus vecinos."

	Al oír estas últimas palabras, Manfredi se dio cuenta inmediatamente de la conspiración contra el barón y, por mucho que lo aborrecía, intentó defenderlo.

	"¡¿Estáis seguro?! Doctor, ¿no tenéis nada que decir? ¿No ve que...?"

	"Manfredi, debe mantener la calma..." El abogado, avvocato Ghieri, dijo con expresión plácida. "Inesperadamente, el barón decidió retarte a un duelo a muerte, aceptando así el riesgo de su propia desaparición. La comunidad no necesita más desgracias que ésta y si se abriera un juicio contra usted, no aportaría ningún beneficio. Nuestra declaración no será impugnada por nadie. La disputa ha sido resuelta y tu honor restaurado".

	"Pero..." Protestó Manfredi, y el marqués Fedeli concluyó la discusión explicándose: "Eres joven, Manfredi y no puedes conocer ciertos acontecimientos, algunos ocurridos incluso antes de tu nacimiento. El barón había actuado con astucia durante muchos años. Había acumulado muchos enemigos y algunos incluso le habían amenazado. Usted le permitió enfrentarse a una muerte honorable. No hay necesidad de que sepas más, confía en nosotros".

	
Capítulo 16 

	 

	 Los caballeros abandonaron el estudio del duque, y Victoria, oculta en la escalera, intentó escuchar a hurtadillas para comprender lo que le sucedería a Manfredi. Cuando lo había visto ascender por el camino, junto a su mozo de cuadra, se había exultado de alegría, sin embargo no se atrevió a descender, pues deseaba no retratar que había anticipado ansiosamente la muerte de su futuro esposo. 

	Se inclinó un poco hacia delante y oyó que el duque preguntaba: "Entonces, ¿qué es lo que debemos hacer?".

	Victoria se estremeció. Si se lo llevaban, no tendría la oportunidad de despedirse de él, por lo que avanzó con decisión. Pero una mano la detuvo.

	Era Gianna que en un susurro le recomendó: "Mejor esperar". 

	Mientras tanto, el sacerdote había regresado. "Señores, fuera está lloviendo a cántaros, considero que sería prudente hacer venir a los sepultureros, si están de acuerdo; de lo contrario no se podrá trasladar fácilmente al Barón". 

	"Sí", resonó John desde detrás de él. "Ya he observado que colocar su cuerpo dentro de la carroza es... perdóneme... es... demasiado pequeño...".

	"Por supuesto, sí", dijo el marqués Fedeli y añadió: "¿Ettore?".

	"Los sepultureros no tardarán en llegar, excelencia", miró el reloj que marcaba las siete. "En unos momentos, de hecho. Saldré a esperarlos".

	"Gracias. Don Luigi, llevaremos al barón a la sacristía, y mañana Ghieri y yo nos uniremos al funeral. Desde allí iremos a sus propiedades, donde tomaremos disposiciones para el entierro. El barón lo había dispuesto así".

	"Sí, y yo", se ajustó las gafas el notario, "daré cumplimiento a la ejecución del testamento".

	"Excelente", parecía entusiasmado el marqués, "podemos despedirnos. Las tareas inminentes son muchas y si queremos que todo esté preparado para los días venideros, debemos dar por terminada nuestra fijación de los distintos documentos. Adiós, Manfredi".

	Los dos partieron, pero el abogado se quedó atrás.

	"Manfredi, toma esto. Estas te pertenecen y ya no hay necesidad de que las conserve", le entregó las cartas y le sugirió "Te sugiero que las incineras para que este capítulo se cierre definitivamente." Le guiñó un ojo "Adiós".

	"Adiós", pronunció Manfredi aún incrédulo por el giro de los acontecimientos y, como si presintiera la presencia de Victoria, miró hacia el rellano. La vislumbró y le pareció encantadoramente hermosa y el nudo en el estómago le obligó a inclinarse ligeramente hacia delante. Pronto tendrían que separarse. Ella, corriendo escaleras abajo sin importarle los criados, lo abrazó con fuerza, apretando la cara contra su pecho, llamándolo cariñosamente por su nombre.

	"¡Manfredi! Manfredi!"

	Las cartas que sostenía en las manos cayeron y, al principio, mantuvo los brazos abiertos sin saber qué hacer. Sólo después de notar la indulgencia en las miradas de los criados por lo peculiar de la situación, correspondió finalmente y posó suavemente sus manos sobre los hombros de Victoria. El momento fue intenso e incluso Gianna se unió a John ofreciéndole su mano que él agarró con fuerza.

	"Oh", dijo la Marquesa, aún firmemente agarrada por el Duque, "si supieras cuánto temía por tu vida. Dime ahora qué va a pasar. ¿Tendrás que ir a la cárcel?"

	"¡Ah!", tragó saliva; la conciencia de lo cerca que había estado de la cárcel junto con la emoción de haberse librado misteriosamente incluso del juicio, no le permitieron aclarar de inmediato su posición. John, lanzando miradas temerosas a Gianna, aprovechó el momento: "Alteza, por favor, déjeme ir a hablar con el abogado, no es justo que cargue con la culpa de algo que no ha hecho".

	Fue en ese momento cuando Manfredi se despegó de Victoria y, recogiendo los sobres del suelo, se limitó a decir: "Bueno John, aparentemente no tengo culpa en esto. El médico declaró que el Barón no murió por la bala...". Se levantó y le miró atentamente. "...que yo disparé. La causa de la muerte se debe a una herida que el propio Barón se infligió debido a la malla de hierro que llevaba para el duelo. En resumen, parece que tenía una enfermedad, una... condición... en la que las heridas de ese tipo, si no se tratan inmediatamente, no se curan y por eso murió por pérdida de sangre. El médico registró su muerte como accidental y el duelo está resuelto".

	Se hizo un gran silencio mientras los cuatro asimilaban la historia, sin percatarse de la entrada de Ettore. El mayordomo carraspeó suavemente para anunciarse, disculpándose por las molestias. "Marquesa", se dirigió a Victoria, "su carruaje la espera".

	El duque se ajustó la cofia mientras hablaba. "¿Le gustaría dar un paseo? Podría acompañarla; me vendría bien tomar un poco de aire fresco..."

	"No, Manfredi. Debo despedirme. Me voy", respondió Victoria con firmeza. Sus palabras tuvieron un efecto agitador en él; se balanceaba de un lado a otro, cada vez más angustiado.

	Victoria le dedicó una amable sonrisa. "Te dije que mi padre me había enseñado a cuidarme. Si hubiera ganado el barón, habría huido, pero afortunadamente eso no ocurrió, así que puedo marcharme con dignidad. Has sido un verdadero caballero y te estaré eternamente agradecido".

	Manfredi parecía desesperado. "Pero, ¿por qué te vas? Puede quedarse todo el tiempo que desee...".

	Victoria le interrumpió con una sonrisa cortés. "No, Manfredi. Pronto esta casa tendrá por fin una dueña y yo nunca podría..." Avergonzada, desvió la mirada hacia Gianna y los demás.

	"Disculpadnos, Excelencias; reanudaremos nuestras tareas", declaró Ettore, instando a Gertrude y a los demás a que les dejaran en paz.

	"Gracias, Ettore -respondió Manfredi. Luego, volviéndose hacia Victoria, le dijo implorante: "Pero... tú... nosotros... Si te quedas puedes vivir en la villa de tu abuelo, podrías...".

	"Sabes que es imposible".

	"¿Y adónde irás? ¡¿Volverás a Inglaterra?!"

	"Todavía no. Tengo un acuerdo con la abadesa del convento de Santa Chiara. Seré su invitada y luego decidiré qué hacer. Tal vez tome mis votos. Una cosa es cierta, no tengo intención de tomar un marido", se mordió la lengua, pues le hubiera gustado añadir, "si no tú, Duque". Se contuvo y lanzó un fuerte suspiro.

	"No, claro que no, pensaba que..." Manfredi no pudo formular una frase lógica y se apoyó en el marco de la puerta, asomándose por encima de ella. Su gesto sencillo pero masculino la hizo estremecerse. Si le hubiera dejado seguir hablando, estaba segura de que la habría convencido de quedarse.

	"Debo irme", dijo con determinación y salió por la puerta principal.

	Manfredi la siguió, agarrándola del brazo mientras ella continuaba decidida hacia los establos. En cualquier otro momento, Manfredi habría admirado su determinación y se habría reído y bromeado; en aquel momento, su único pensamiento fue detenerla: "¡Espera! No te vayas".

	Ella le miró de reojo y él siguió adelante: "Victoria, por favor, hay muchas cosas que tengo que decirte".

	"Pues dímelas".

	"Eh, aquí no, así no...", murmuró, viendo que Ettore ya estaba montado en el carruaje con las riendas en la mano.

	"Ettore es una persona de confianza y estoy seguro de que no revelará nada a nadie. Tenemos poco tiempo, Manfredi, tengo que irme. La abadesa me espera".

	El duque se inclinó sobre ella y le susurró: "No puedes irte ahora que acabamos de empezar a conocernos".

	"Es el momento oportuno, créeme. Margherita no vería con buenos ojos que me quedara aquí. O tú, ¿tienes alguna otra intención con ella?".

	Aquellos ojos verdes que a Manfredi le recordaban las colinas que solía escalar cambiaron de tonalidad hasta parecerse a los de las hojas de mirto.

	"No, yo... te lo ruego, por favor, ¡espera!". le imploró Manfredi mientras Victoria abría con decisión la puerta de su carruaje.

	"Nuestra amistad es profunda, Manfredi. Pero, por desgracia, tu respuesta sólo sirve para confirmar mi decisión. Os deseo lo mejor a ti y a Margherita...". Su voz tembló y se apagó mientras subía al carruaje. "Adiós.

	Se acomodó en su asiento y ordenó a Ettore: "Vámonos".

	"¡No, Ettore, espera!"

	El carruaje retumbó lentamente mientras Manfredi gritaba: "¡Ettore! ¡Alto! Ettore, maldita sea, ¡es una orden! Detengan la marcha".

	"Es inútil, Manfredi", explicó la voz de Victoria desde el interior: "Ettore ha recibido instrucciones de no detenerse. Por tu bien y el mío".

	Manfredi saltó momentáneamente a la plataforma del cochero a pesar del paso firme de los caballos y se colgó del marco de la ventana.

	"¡Por favor, bájese, se lo ruego!" suplicó Victoria, enjugándose las lágrimas que apenas podía mantener a raya.

	"¡No!" Exclamó el Duque, con la cara roja y golpeando con firmeza la pared del carruaje con una orden que el mayordomo no parecía dispuesto a seguir, pues las ruedas giraban cada vez más deprisa. "¡Ettore! He dicho que detengas a este miserable equipo".

	"Vete, Manfredi, no me hagas sufrir más", gritó Victoria mientras le agarraba de la mano e intentaba apartarle. "Es imposible que estemos juntos", dijo entre lágrimas.

	"No es imposible. Encontraré la manera de preservar nuestra amistad".

	"¡No busco tu amistad, Manfredi! ¿No lo comprendes? No soy una mera cosa a la que mandar y poseer a tu antojo". Con una fuerte bofetada, ella le soltó y él cayó de espaldas al suelo. Se levantó sobre los codos y observó el carruaje alejarse con estupefacta incredulidad. Ettore había espoleado a los caballos, pero se acercó a Victoria para asegurarse de que estaba a salvo, aunque ella ni siquiera asomó la cabeza.

	El dulce y persistente aroma de las rosas fue lo último que tuvo de ella.

	
Capítulo 17 

	 

	 Habían pasado meses desde que se separaron, pero no había día en que Manfredi no pensara en Victoria. 

	El día en que ella se había marchado había sido el más duro, y lo había pasado agonizando sobre la manera de romper con elegancia su compromiso con Margherita. Sabía que podía simplemente comunicar al marqués Fedeli su nueva incapacidad para cumplir el acuerdo, pero era el orgullo lo que le impedía sucumbir a los estertores del amor.

	Enfrentarse al barón Govi en un duelo le había otorgado cierta respetabilidad, que poco después le permitió incluso formar parte del consejo de la confederación, un honor que apreciaba mucho. Y, en efecto, la noche siguiente al duelo, el propio presidente fue a visitarle, pidiéndole que participara en sus reuniones como observador. En su excitación, aceptó, pero sobre todo porque quería que el presidente se fuera para poder recuperar el rifle de Victoria junto con John.

	Los días siguientes lo vieron escarbando en una zona secundaria de los jardines, cavando un profundo hoyo donde había enterrado el arma y plantado un olmo. Para ella, para Victoria.

	Los meses pasaron lentamente y por la noche, solo frente a la chimenea, se quedó dormido, acunando el diario al que ella había tenido tanto cariño. Y del que había memorizado cada página. 

	Mientras tanto, se había dejado llevar por la vida, siguiendo sus movimientos con desgana y accediendo a cualquier petición que le hicieran. La luz indomable que una vez le había definido se estaba apagando. 

	Aquel primer día de septiembre fue huésped de la familia Fedeli, que se preparaba para recibir a todos los parientes invitados a la boda prevista para el día siguiente. Tras pasar horas estrechando manos y escuchando anécdotas de diversa índole, entre ellas algunas sobre sí mismo narradas con astucia por su futuro suegro, buscó refugio en los establos. Su caballo había sido alojado en un gran corral al aire libre y se acercó a él, tomando asiento con un pie en la valla, observando a todos los animales. Silbó y llamó a Nerone: "¡Ven aquí!"

	El animal brincó confiado hacia él, le permitió acariciarlo antes de sacudir la cabeza y volver al grupo de caballos del que se había separado.

	Manfredi sonrió y cogió su puro, pero en lugar de encenderlo se limitó a mantenerlo entre los labios mientras seguía admirando el paisaje. El aire cálido y los últimos rayos del sol se combinaban para crear la ilusión de un fuego abrasador, una metáfora perfecta de lo que aún ardía en su corazón.

	"Hermosa velada, ¿no le parece, Alteza?"

	La voz de la condesa Caterina parecía seca como la sal sobre un carbón encendido.

	Se ajustó la camisa antes de darse la vuelta y guardarse el puro en el bolsillo. "Efectivamente Condesa... no puedo estar en desacuerdo..."

	Ella apoyó una mano en la valla y le observó durante largo rato. Una sonrisa burlona marcó su rostro y sus ojos azules se volvieron más claros cuando declaró: "Sabe, duque, hace unos días fui a visitar a Victoria...".

	La reacción de Manfredi no se hizo esperar y la sonrisa de satisfacción de la condesa se arqueó.

	"¿Victoria?" Le tendió la mano y le rozó el brazo: "¿Cómo está?".

	"Bien, Manfredi, bien", le dio unas palmaditas en el pecho y cogió el puro de su bolsillo. "Es un poco como este puro tuyo. Intacto. Perfumado. Un placer para la vista. Lástima que la joven albión no encuentre a nadie que aprecie también sus otras cualidades...", una mirada traviesa cruzó sus iris azules, "aunque..."

	"¿Aunque? ¿Aunque qué?" repitió Manfredi impaciente ante el mero pensamiento de Victoria y la alusión no tan velada a la que había recurrido la condesa.

	"Confesó su intención de regresar a Inglaterra y empezar a llevar de nuevo una vida normal. Al parecer, algunos amigos esperan su regreso, entre ellos un tal George..."

	Los ojos del duque se abrieron de par en par con incredulidad. "¡¿Él otra vez?!"

	La Condesa rió. "Parece que está al tanto de este pretendiente; la Abadesa, en cambio, no tiene ni idea y jamás permitiría que Victoria se marchara".

	"¿Qué? ¿Se está planteando Victoria hacer los votos?".

	Caterina chasqueó los dedos y devolvió el puro. "No, no. Es por las posesiones de la marquesa; si Victoria se quedara en el convento, significaría que acabaría donando sus propiedades a la Iglesia y el monasterio recibiría los fondos para comprar más terreno y ampliar su edificio principal. Por supuesto, Victoria desconoce este requisito eclesiástico; yo, sin embargo, ya que la abadesa es hermana de la esposa de mi hermano..."

	"Sí, pero Victoria aún podría marcharse, ¿no?".

	"Pues mañana mismo, si así lo desea".

	Manfredi se pasó las manos por la cara y dio una ligera patada a la valla, haciendo una seña a Nerone con ese gesto. La condesa esperó la llegada del caballo, lo acarició suavemente y dijo: "Usted, duque, podrá vivir sin ella, créame. Pero la verdadera pregunta sigue siendo la misma. ¿Es esto lo que realmente quieres?".

	La condesa chasqueó la lengua y Nerone bajó la cabeza para pastar en la hierba mientras ella se alejaba en silencio, dejando a Manfredi sumido en un dilema.

	Aquella noche fue aún peor que el día del duelo. Esta vez el adversario era él mismo y el resultado sería nefasto, fuera cual fuera el camino. Una parte de él moriría, tomara la decisión que tomara. Dio vueltas en su cama, considerando los argumentos, excusas, pretextos y razones por los que fijar su rumbo futuro. Y cuando se embriagó de esta lucha interior, se durmió con una convicción: seguir el camino elegido hasta el final.

	Por la mañana, aturdido, reticente y desapegado, se encontró elegantemente vestido ante el espejo. A través de su reflejo vio el diario de Victoria en la mesilla de noche, y se lo guardó en el bolsillo. Se lo entregaría a Carlotta, ordenándole que lo quemara, y llamó al notario para una última cortesía.

	"Manfredi, ya estaba sentado en la iglesia esperándote, pero tu mayordomo me ha dicho que me necesitabas".

	"Carlo, sí... perdóname. Es un asunto urgente".

	"Dime, ¿qué puedo hacer?"

	Se miró en el espejo antes de responder.

	"Carlo... quiero dejar el terreno que linda con el convento de Santa Chiara a las monjas..."

	"Muy bien, redactaré la escritura en unos días".

	"Lo necesito ahora. Después se lo daré a la Condesa Bernini. Es pariente de la abadesa del convento".

	El notario examinó la habitación, se sentó ante el escritorio y preguntó: "¿Encontraré papel y pluma en este cajón?".

	Inclinándose sobre el documento, escribió unas líneas, firmó al pie y Manfredi aplicó su sello.

	"Debes decirle a la Condesa que le haga saber a Sor Lucía que venga a mí, para establecer esto irrevocablemente - si estos son, de hecho, tus deseos..."

	"Lo son. Gracias por su ayuda, Carlo. ¿Podría permitirme...?"

	"Por supuesto. Hoy estás muy guapo, Manfredi. ¡Será una bonita ceremonia de boda!"

	Manfredi se dispuso a escribir una carta.

	
 

	Mi querida Victoria,  

	 
  

	He legado a la abadesa algunas tierras, y he renunciado al testamento de tu difunto tío, que me habría dejado todas sus posesiones. Ahora eres libre de volver a Inglaterra. Eres libre de volver a casa.  

	 
  

	Manfredi 

	
 

	Metió los dos papeles en un sobre y se lo guardó en el bolsillo antes de dirigirse a la entrada de la finca, donde le esperaba su madre, vestida con un traje azul cielo y un sombrero de ala ancha, con expresión de alegría por poder presenciar la boda de su hijo.

	Lo cogió del brazo y comenzaron a caminar hacia la cercana capilla de los Fedelis, donde ya estaban reunidos los invitados. 

	"Oh, Manfredi, ¿no estás encantado?", le preguntó ella, aunque era una cabeza más alta que él.

	Se sintió pequeño y se dio cuenta de que no había pedido consejo a su madre en ninguna de las decisiones que había tomado hasta entonces. Se agachó para llamar su atención: "Dime, madre, ¿qué es el amor?".

	La mujer aminoró el paso y se acercó a él. "¿Dudas de su existencia?"

	"No, contéstame por favor..."

	La duquesa y su hijo estaban en el umbral de la iglesia. Ella se adelantó y fingió ajustarle la corbata. "Vaya, estás muy guapo, Manfredi", comentó. "Y Margherita no lo está menos. Aunque no puedo evitar pensar que hay otros más apuestos".

	"Esa no es la cuestión, madre", intervino él. "Quiero decir, ¿qué debo esperar, de ella, de este matrimonio?".

	Ella respiró hondo mientras miraba a su hijo. "Tómame a mí, por ejemplo. Sabes cuánto detesto salir de la cama en mitad de la noche y con este frío. Pues bien, desde que me casé con tu padre no ha pasado un solo día en que no me haya levantado antes que él, para asegurarme de que su mañana sea lo más agradable posible. Me privo del calor, pero si no lo hiciera me destrozaría. Él me lo devuelve con sus caritas tontas y sus tiernos cuidados. Créeme cuando te digo que estoy dispuesta a renunciar a cualquier joya o comodidad con tal de que él sea feliz. Lo he hecho en el pasado y lo seguiré haciendo..."

	"Me temo que no lo entiendo... no ha renunciado a sus opciones...".

	"No seas tan obstinado, Manfredi. No estamos hablando de ella, sino de ti. Y me temo que no tengo una buena definición del amor, mi querido hijo, sin embargo, puedo decirte que no se trata en absoluto de lo que puedes recibir de tu cónyuge, sino más bien de lo que estás dispuesto a dar. Tu tiempo, tu paciencia, tu aliento, tu afecto. Sólo entonces descubrirás una parte de ti que ni siquiera sabías que existía", tomó aire y concluyó: "Creo que he respondido a tu pregunta... Ahora... ¿nos vamos? ¿Estás preparado?"

	Madre e hijo caminaron por el pasillo central de la iglesia y Manfredi divisó el rostro jovial de la condesa Caterina. Le sonrió y la condesa inclinó la cabeza, con expresión perpleja, mientras repetía en silencio la pregunta que le había hecho la noche anterior. 

	¿Es esto lo que desea?

	Asintió en respuesta y dejó a su madre, volviéndose para esperar la llegada de Margherita. Cuando la vio, una etérea nube blanca que abrazaba a su padre, sintió una sacudida en todo el cuerpo. Agachó la cabeza, expectante, y Pietro, su padrino, le tocó ligeramente la espalda. "¿Nervioso? Yo también lo estaría. Tu agitación pasará esta noche y mañana por la mañana serás un hombre nuevo con ella a tu lado", rió irónicamente.

	Y de todas las opiniones que había escuchado, la de su amigo las condensaba por completo, proporcionándole en un abrir y cerrar de ojos la tan ansiada aclaración. Don Luigi dio comienzo a la ceremonia, pero Manfredi pronto perdió el interés cuando las palabras del sacerdote empezaron a adquirir un tono más solemne: "Si alguno de los presentes conoce alguna razón por la que esta pareja no deba unirse en santo matrimonio, que hable ahora o calle para siempre". Don Luigi cerró el libro que sostenía en la mano y contempló a los invitados durante unos instantes, como era costumbre.

	
 

	Margherita apretó con fuerza la mano de Manfredi y ambos observaron a sus invitados, todos radiantes de alegría y uno de ellos incluso tosiendo escandalosamente mientras esperaban a que el sacerdote terminara su interludio.

	Sin que los presentes lo supieran, Manfredi separó sus dedos de los de Margherita y dio un paso atrás. "Yo...", murmuró en voz baja.

	"¡Excelente!", exclamó el sacerdote, volviendo a abrir el libro, "Podemos continuar".

	"Don Luigi, yo..." Manfredi alzó la voz y un murmullo se levantó, cubriendo sus palabras. Sin inmutarse, continuó: "Margherita, marquesa Fedeli", lanzó una mirada a sus padres y vaciló, echando hacia atrás el mechón de pelo que había caído hacia delante. "Margherita... no puedo casarme contigo...".

	El ligero barullo aumentó aún más, dando cuerpo al asombro y muchos empezaron a hablar más alto.

	Entre todos ellos estaba el padre de Manfredi que casi gritó: "¡¿Qué estás diciendo hijo mío?!" Llegó hasta él, bordeando al testigo e insistiendo: "Manfredi, ¿qué te pasa?"

	"Padre, no insista. No puedo", el gesto decidido de Manfredi con la mano no fue suficiente.

	"¿Qué clase de cháchara es ésta? Don Luigi, se lo imploro, continúe".

	Manfredi pasó corriendo junto a su padre y exclamó con fervor: "¡No puedo casarme con ella, padre! ¡Ya lo he dicho! Mi corazón pertenece a otra mujer!"

	"¡Manfredi! Espera!" Le gritó su madre, en vano, pues salió resueltamente de la capilla y con pasos pesados atravesó el jardín, recorrió rápidamente el interior de Villa Fedeli y llegó al gran recinto.

	"¡Nerone!" Gritó y el caballo galopó hacia él.

	"¡Manfredi!"

	"Padre, ahora no."

	El hombre se lanzó hacia él. "¿Te has vuelto loco? ¡¿Vas a renunciar a un matrimonio que hemos estado planeando durante meses, si no años?!"

	"No voy a discutirlo, padre."

	"¡¿El marqués está dispuesto a concederte todas las tierras y tú desperdicias esta oportunidad?!"

	Manfredi puso sus manos sobre los hombros de su padre. "Muchas cosas han cambiado, y ahora no tengo tiempo para discutirlas contigo. Querías que fuera un hombre, ¿no? ¿Que tomara mis propias decisiones? Pues las estoy tomando. Tienes que confiar en mí. Me enseñaste ciertos valores, los he tomado como míos y no pienso renunciar a ellos. Por desgracia sólo lo he comprendido ahora, un poco tarde quizás, pero casarme con Margherita sería un error. Y no puedo empezar una vida con una mujer a la que no amo. Al menos debo intentarlo", saltó la valla y se subió a la espalda de Nerone, repitiendo: "Tú, padre, te despiertas cada mañana junto a la mujer que elegiste y amas. ¿O me equivoco?".

	El duque dio un paso atrás y resopló, pero se plegó a la voluntad de su hijo, abriendo la puerta de la verja. "Ve a dar un paseo, Manfredi. Aclara tus pensamientos..."

	"¡Gracias, padre!" Dijo Manfredi sonriendo.

	El destino era uno y sólo uno: el convento de Santa Chiara. Llegaría en un par de horas, quizá menos.

	Sintió en el bolsillo el peso del único objeto verdadero que necesitaría y una sensación de alivio lo invadió, mientras Nerone continuaba su carrera imparable.

	El sol del mediodía le calentó aún más y, cuando bajó de la silla, tuvo que quitarse el abrigo y secarse la frente y el cuello. La inquietud no le ayudaba a calmarse.

	"Está bien, está bien... cálmate", dijo con su nueva confianza. Sacó el diario y el sobre del bolsillo del abrigo, ató las riendas al poste y llamó con fuerza.

	La pequeña puerta se abrió con un chirrido.

	"¿Sí?"

	"Buenos días hermana, necesito ver a la madre superiora. Soy el duque Astesi de Beneforti".

	Los ojos lo miraron hoscamente. "La madre superiora está ocupada".

	"Esperaré".

	La puerta volvió a cerrarse, dejando a Manfredi mirando el bajorrelieve del badajo. Representaba la cabeza de un diablo con cuernos ganchudos. Sostenía en sus fauces dos serpientes, cuyos cuerpos formaban un círculo, uniéndose en la parte inferior, una cabeza al lado de la otra. A su alrededor, ángeles dorados apuntaban al cielo. Manfredi trató de interpretar la efigie e imaginó que el diablo debía de representar a los patronos que, aporreando la puerta del convento, perturbaban las oraciones de las monjas, y los ángeles eran las propias monjas, que se encargaban de disuadir a los malvados.

	La puerta se abrió y Manfredi volvió a ponerse firme.

	"Sor Lucía le recibirá durante cinco minutos".

	"Gracias, será suficiente", le indicó con un gesto de cabeza y siguió a la monja que, con pasos rápidos, lo condujo al estudio de la madre superiora.

	"Espere aquí", dijo la mujer, cerrando la puerta.

	El estudio era grande pero estaba poco amueblado. Había un escritorio con su silla y, frente a él, dos asientos diferentes, para quienes necesitaran hablar con la abadesa. Manfredi corrió la cortina de la ventana que daba al claustro, sabiendo que no vería a Victoria, pero buscar su rostro tras las rejas de la ventana del edificio le infundió valor.

	Pasaron unos minutos y la monja encargada del convento se presentó: "Duque Astesi, qué placer", dijo mientras iba a sentarse y le invitaba a acompañarla.

	Manfredi hizo una larga reverencia, colocó su redingote en una de las sillas y en voz baja dijo: "Gracias por dejarme entrar.

	No tengo costumbre de recibir sin avisar". Dígame, ¿qué es tan urgente?".

	El duque hizo una pausa antes de contestarle. Movió la otra silla, se sentó, se ajustó los calzones y abrió el diario, sosteniéndolo entre las piernas.

	"La marquesa de Ponti", alcanzó a decir.

	La superiora enarcó una ceja y juntó las manos. "La marquesina está bien".

	"Sí, lo sé... La condesa Bernini me dijo..." 

	"Oh, no sabía que se conocían. La condesa visitó a la marquesina el otro día, pero me temo que no puedo permitir que la vea. Las reglas son claras, duque".

	Manfred creyó ver una sonrisa de satisfacción en el rostro de la abadesa.

	"Sí, soy consciente", hizo una pausa, "pero quiero ser sincero con usted. Estoy aquí para un intercambio".

	La monja diluyó las pupilas e inclinó el torso hacia delante. "Cuénteme".

	"Precederé diciendo que, según la última voluntad de lord Trent, las tierras de la marquesa de Ponti son mías", dejó el diario sobre el escritorio a favor de la madre superiora y dio un golpecito con el índice en la página del testamento.

	La abadesa se puso las gafas y comenzó a leer, evitando cualquier movimiento.

	"¿Y quién me asegura que este escrito es realmente de Lord Trent? La marquesa de Ponti me trajo", abrió un cajón y sacó un papel, "esto".

	"Sé lo que dice y quién lo escribió", replicó Manfredi. "Es una falsificación".

	"¿Ah, sí?"

	"Seguramente le habrá llegado la noticia de lo sucedido...". Manfredi se apoyó en el respaldo.

	La monja respondió moviéndose en su silla y asintiendo. "¿Y qué? El barón Govi no tiene la culpa si Lord Trent se lo había dejado todo a él".

	Manfredi adoptó un tono tranquilo y explicó, extrayendo más papeles de la agenda: "Hice examinar la hoja de la agenda y algunas cartas que me había enviado lord Trent", se las entregó. "El notario Beverino está seguro de que la letra de la agenda y las cartas coinciden, sin embargo, la letra de la otra hoja, la que le dio Victoria", se corrigió, "um, la marquesa... no es la misma letra".

	"A ver si lo entiendo, entonces. Si esto se confirma, ¿la marquesa se vería obligada a casarse con ella?".

	"Son los deseos de su tío".

	La monja se levantó y se acercó a la ventana. "Duque, la marquesa ha expresado su deseo de dejar sus tierras a nuestra orden".

	"Pues bien, en ese caso Victoria debería pedirme permiso".

	La abadesa se volvió y miró fijamente a Manfredi, con frialdad. "¿Y no lo concederíais si eso hiciera feliz a vuestra esposa?".

	El duque se levantó y sonrió. "No importa la marquesa y sus posesiones. Ya le he dicho que he venido aquí para un intercambio".

	"Oigámoslo."

	"Poseo las tierras que lindan con el convento por el sur. Te las cedo. Considéralas un regalo de mi parte a la orden. A cambio, quiero hablar con Victoria. Ahora mismo".

	La mujer no mostró ninguna emoción: "¿Y qué hay de la marquesa? ¿Qué dirá de todo esto?"

	"¿Así que está de acuerdo con el intercambio?"

	La monja asintió, y Manfredi añadió, tratando de contener su euforia: "He hecho preparar la escritura por mi notario", sacó el papel redactado aquella mañana y se lo entregó.

	"Tendrás que llevarlo al notario, que lo registrará, momento en el que se formalizará el paso".

	"¿Y si la marquesa prefiere quedarse con nosotros?".

	"Tendrás que decirle que no es apta para la vida monástica. Inventa una excusa; seguro que resultas convincente... ah y, tómate tu tiempo. No tengo prisa".

	El duque se acomodó en el banco y extendió los brazos, estirando las piernas. La monja tuvo un ataque de irritación, pero salió con la escritura en la mano.

	El corazón de Manfredi latía con fuerza, y el temblor de su cuerpo no hacía sino amplificar la sensación. Pronto volvería a ver a Victoria, y no estaba seguro de si lo que le diría la alegraría o la convencería de seguirle. De repente, vaciló, y la angustia le hizo balbucear las palabras de la pregunta que le había estado atenazando: "¿Y si ella no corresponde a mis sentimientos? ¿Y si todo era una ilusión?".

	Se frotó la cara. Había anulado su matrimonio con Margarita en un santiamén y, sin embargo, sabía que había tomado la decisión correcta. Su corazón latía únicamente por Victoria.

	Y cuando Pietro había mencionado el futuro inmediato, en ese mismo instante había comprendido las palabras de la condesa y las de su madre y, sobre todo, había comprendido que no podría ni respirar si no tenía a Victoria a su lado. Ella era la única para él. 

	La puerta del estudio se abrió y Victoria apareció como un espejismo. Podía verla, pero no podía tocarla.

	"Siéntate, querida", dijo la abadesa, señalando el asiento junto a Manfredi y volviendo a colocarse detrás del escritorio.

	"¡Manfredi!" exclamó Victoria, quedándose donde estaba.

	Se levantó y se pasó la mano por el pecho en un torpe intento de ponerse presentable. "Victoria...", consiguió decir el nombre a media voz.

	"¿Qué haces aquí?", preguntó ella, sorprendida. Hoy es el día de tu boda, si no me equivoco".

	El duque sonrió satisfecho. Le gustó la manera asertiva que ella le reservaba y bajó el tono de voz al responder, acercándose a ella, afligido: "Sí, en efecto. He cancelado la boda".

	"Oh, lo siento. ¿Qué ha pasado?"

	"Um... nada... un impedimento".

	La monja interrumpió aquel reencuentro y, dando ligeros golpecitos con la mano en el escritorio, atrajo de nuevo la atención de las dos hacia sí: "Marquesa Victoria, el Duque ha traído pruebas que me obligan a declinar su petición de formar parte de la congregación".

	"¡Pero-qué!" Victoria vio el diario y se apresuró a aclarar: "Oh, no, no, abadesa, lo que está escrito ahí es sólo producto de la imaginación de una joven tonta. He cambiado, yo, yo..."

	"No entiendo...", dijo la monja. "Aquí lord Trent ha escrito que deja al duque Astesi de Beneforti la propiedad de las tierras y la propiedad de... usted", la monja sostuvo la página del diario en sus manos, y los ojos de Victoria se abrieron de par en par.

	"Comprenderás", continuó la monja, "que no puedo aceptar que una joven se comprometa ante Dios cuando ya está obligada con otros".

	"Yo no..."

	"Duque, ¿podría explicarle a la marquesa lo sucedido?".

	Manfredi retrocedió y cogió el diario, lanzando una mirada inquieta a la monja, y decidiéndose por fin a hablar. Balanceó el cuaderno ante los ojos de Victoria y se lo entregó, preguntando, con tono cómplice: "¿Recuerda que lo olvidó en mi escritorio?".

	"Sí..."

	"Ahora, debes saber que el día del funeral de tu tío, el Barón había intentado esconder el diario en su ataúd. Yo estaba allí y lo vi. Él no había notado mi presencia y me pareció extraño, así que recuperé el diario".

	"¿Y por qué no me lo diste enseguida?".

	"No podía. Siempre estaba a tu lado y su comportamiento me había hecho sospechar. Y más tarde... también sabes que Govi había presentado el testamento ante el notario. Pues resultó ser falso".

	"¡Ah!" Victoria reaccionó consternada al conocer la verdad. "¿Y entonces las verdaderas intenciones de mi tío eran que tú te convirtieras en su heredera?".

	"Creo que Lord Trent, al enterarse de la muerte de su hijo pensó en mí, porque, bueno... los dos acabábamos de terminar de hablar...". El tono de Manfred bajó, "y creo que... quería que su herencia pasara a alguien de su confianza".

	"¡¿Y crees que yo soy parte de su... herencia?!"

	"Yo no escribí eso..."

	La marquesa enarcó una ceja y las palabras le salieron agrias: "¡¡¡Así que, por favor, explícame, ¡¡¿¡preferiste cancelar la boda con Margarita, con tal de quedarte con la propiedad de Trento!!!? ¡¿Quizás el acuerdo con el marqués Fedeli no era tan generoso?! ¡¿O querías obviar las objeciones que no te gustaban?! ¡Usted mismo ha dicho que éstos -señaló el diario- son los deseos de un moribundo, deseos en absoluto meditados, sino dictados por la prisa! Y mi tío, incluso a punto de morir, sólo pensaba en el bien de su familia. Mientras que tú..."

	"¿Yo, qué?"

	"¡Tú sólo piensas en tus propios intereses!".

	La sonrisa de Manfredi se volvió despiadada: "Pensé que te alegrarías tanto de verme como yo de verte a ti", sacó la carta del bolsillo de su pantalón y se la entregó, diciendo: "He renunciado a la herencia de tu tío... incluyéndote a ti... eres libre de disponer de tu vida como mejor te parezca. Vuelve con tu Jorge... adiós".

	Caminó hacia la puerta, apenas se dio la vuelta y dijo: "Aquel día en que estuvimos en el lago, no debí quitarte ese diario, pero tú, Milady, nunca debiste quitarme el corazón..."

	El violento tintineo de la puerta al cerrarse resonó en el corazón de Victoria como una señal. Dejó caer el diario y salió corriendo gritando: "¡Manfredi! Manfredi, espera!"

	Él se detuvo y se volvió, escrutándola de un modo que a Victoria le pareció descaradamente viril. Se llevó las manos al cuello, intentando contener esa sensación, y preguntó: "¿Volverás con Margherita?".

	Impetuosamente, él le agarró la nuca y se inclinó sobre sus labios. Susurró las palabras: "Victoria, no volveré con nadie... a partir de ahora me despertaré en una cama sin nadie a mi lado".

	La pregunta salió débilmente: "¿Por qué?".

	"Si va a haber una mujer en mi cama, entonces debe ser la única por la que merezca la pena vivir... debes ser tú, Victoria, nadie más que tú...".

	Sus ojos se llenaron de lágrimas y Manfredi le pasó un pulgar por la mejilla. La voz ronca la envolvió: "Ten en cuenta que no soy amable. No soy tu Jorge..."

	"No, que no lo eres...", replicó ella burlonamente.

	"Pero puedo cambiar, si usted quiere, Milady..."

	"No quiero que cambies nunca. Tus ojos me hablan de lealtad, de franqueza e incluso de ternura..."

	"¿Qué me estás diciendo, Victoria?"

	"Llámame Cecina..."

	"Es un apodo que uso sólo para irritarla, milady...", sus labios dibujaron una sonrisa maliciosa.

	"Entonces eso es lo que busco", replicó ella, con las pupilas clavadas en las de él.

	"¿Seguro? Porque no voy a dejarte ir una vez más...".

	"Sí, estoy..."

	La abrazó tan fuerte que la única forma de respirar era besarle, apasionadamente y una y otra vez. Oyó el cuerpo de Manfredi estremecerse y los gritos de la abadesa increpándoles: "¡Qué demonios estáis haciendo! ¡Basta ya! Aquí no, excelencias".

	Ambos rieron y, cogidos de la mano, corrieron lo más rápido que pudieron hacia la salida, y no se detuvieron hasta que llegaron a Nerone, y aún agitados por la excitación, se encogieron en un fuerte abrazo. Él intentó besarla, pero ella se lo impidió: "No, aquí no", murmuró, con los brazos aún rodeándolo.

	"¡Marchesina! ¡Duca! ¡Basta, inmediatamente!" La voz chillona de la abadesa les obligó a darse prisa.

	Manfredi extendió las manos y la instó: "Rápido, levántate. Pon un pie aquí". 

	Victoria montó en el caballo y él tras ella, haciendo un gesto a la abadesa, "¡Enviaré a alguien a recoger las pertenencias de la marquesa! Adiós".

	Después tiró de las riendas y susurró suavemente al oído de Victoria: "Agárrate fuerte, Milady, te llevo a casa".

	
Capítulo 18 

	 

	 Envuelta en los fuertes brazos de Manfredi, y con el viento acariciándole la cara Victoria reía feliz. Las angustias y temores que la atenazaban desde el día en que había abandonado Villa Astesi se disipaban por el camino. 

	El andar de Nerone acentuaba la pasión de su jinete, que chasqueaba la fusta en el aire, gritando su determinación de llegar a su destino al atardecer.

	"¡Ja! ¡Ja!"

	Las duras y graníticas piernas de Manfredi rozaron las suyas, y Victoria abandonó la cabeza hacia atrás, acabando sobre su hombro.

	"¿Por qué has tardado tanto en venir a por mí?".

	Él la besó en la mejilla y bromeó: "Nunca dije que fuera arpía...".

	"Efectivamente", replicó ella con sarcasmo.

	"Vaya...", exclamó Manfredi, frenando la carrera de Nerone. A lo lejos se abría la verja de la villa y Juan estaba allí, esperándoles.

	"¡Su Excelencia!" Levantó el brazo, saludando. "Bienvenida de nuevo..."

	"Sujeta las riendas, Victoria..." susurró Manfredi y saltó del caballo, yendo al encuentro del novio. "¿John? ¿Qué pasa?"

	"Tu padre me pidió que te esperara aquí."

	"¿Mi padre?"

	"Sí, el duque ha regresado a la Villa y también lo han hecho tus invitados..."

	"Ya veo", dijo Manfredi, acariciando la cruz de Nerone y rozando la mano de Victoria. "Déjamelo a mí ahora...", le dijo mientras cogía la brida y tiraba de Nerone hacia la villa.

	"Buenas tardes, su señoría", dijo John, bajando la mirada.

	"Hola, John", dijo Victoria alegremente, "¿Cómo está Gianna?".

	"Oh, ella está bien, Vuestra Gracia. Y también la niña..."

	"¿Ah, sí?", exclamó ella, sorprendida. "No lo sabía. ¿Cuándo nació?

	"Hace unos días, m'Lady..." levantó los ojos, tímido mientras rompía en una gran sonrisa, "pedimos permiso al duque y la llamamos Vittoria..."

	"John... Es un honor..."

	"El honor es nuestro. Gianna estará encantada de volver a verte..."

	"John", intervino Manfredi y aumentó el paso, "Ve a llamar a mi padre...".

	"Alteza, tenía órdenes de tocar la campana en cuanto la viera llegar. Vuestro padre, ya estará en la entrada".

	Efectivamente, al poco rato, vislumbraron la figura del duque Astesi, con las manos en las caderas y el pie repiqueteando sobre los adoquines, y en cuanto vio a su hijo, cabalgó hacia él a paso confiado. Mientras se acercaba a ellos, el duque arremetió contra Manfredi: "¿Sabes lo que tuve que hacer para apaciguar al marqués Fedeli? Tuve que darle las tierras del barón, ¡esas mismas tierras que te habían sido asignadas a ti!".

	"¡Mejor aún!" Exclamó Manfredi, "¡Esas tierras están malditas!"

	El duque Astesi se detuvo ante su hijo y cambió de tono. "Me preguntaba cuándo volverías, hijo mío... ¿quieres decirme qué pretendes hacer?". Se movió ligeramente para observar a Victoria, que se sonrojó.

	"Ya te lo dije, esta mañana. No es que no quiera casarme, es que quiero casarme con la mujer que amo", se giró y tomó a Victoria de la mano.

	"¿Y qué piensa de eso la marquesa?".

	"Padre", replicó Manfredi, resoplando, "le pediré disculpas a Margarita que-".

	"Hablaba de Victoria", sonrió el duque y le tendió una mano. El tono se volvió cordial: "Mi hijo tiene maneras de grosero, sin embargo es un hombre íntegro, pero creo que eso ya lo sabes. Le conoces desde hace mucho tiempo...".

	"Yo no soy un grosero", protestó Manfredi a medias.

	Victoria rió y acarició la mejilla de Manfredi, mientras respondía a su padre. "Duque, quiero a tu hijo y no creía que pudiera admitirlo, pero también me encantan sus groserías...".

	"¡Eh, qué tenéis los dos contra mí!".

	Insensible a las protestas de su hijo, el duque continuó: "¿Y el vestido?".

	"Padre... para la boda..."

	"No", el duque señaló la sotana que llevaba Victoria, "¿Estabas a punto de hacer tus votos?".

	"Oh, no, no. Sólo era una invitada en el convento. Fui allí por sugerencia de la condesa Caterina..."

	"Ya veo", asintió, "Y dime, ¿estarías dispuesta a casarte con mi Manfredi, mañana?".

	"Sí, excelencia", afirmó ella con decisión, estrechando la mano de su amado.

	El duque aplaudió. "¡Excelente! Entonces, por favor, volvamos a la casa. Manfredi, hemos tenido que traer aquí a nuestros invitados y parte del banquete, así que no desaprovecharemos la ocasión. Mañana te casarás", señaló con el dedo el pecho de su hijo, "Y esta vez, nada de trucos".

	"Haremos algo mejor que eso, padre. Victoria y yo nos casaremos esta misma noche".

	"¡¿Qué?!" La duquesa, madre de Manfredi, atraída por el alboroto había acudido a su encuentro. Incrédula y con mirada severa, preguntó: "¿He oído bien?".

	"Madre, sé que te he decepcionado, con mi comportamiento de esta mañana y que has tenido que darme una disculpa...".

	"No me debes ninguna explicación, querida, lo hecho, hecho está", y dirigiéndose a su marido, la mujer dijo, revelando cierta urgencia: "Augusto, date prisa. Informa inmediatamente a Don Luigi. Y haz saber a Ettore y Gertrude que deben preparar una cena para la boda. Si Manfredi quiere casarse esta noche, no podemos hacer otra cosa".

	"¡Pero, duquesa, no tengo vestido de novia!". Victoria se ajustó el bonete de su toga monacal, avergonzada. "Ni siquiera tuve tiempo de coger mi propia ropa, porque Manfredi me llevó-".

	"Eh, hombres. Querida, ¿estás realmente segura de que quieres casarte con él?".

	"¡Madre!"

	"Sólo bromeaba, querida. Ven Victoria, vamos a mis apartamentos, quizás tenga algo que pueda servirte... deberías saber que aún conservo mi vestido de novia..." Enarcó las cejas riendo entre dientes. Luego, se volvió de nuevo hacia Manfredi: "Querido, no te enfrentaste a la noche simplemente para ganar a tu esposa, lo hiciste por la promesa de afrontar cada día con ella. Ella es un regalo precioso. Recuérdalo".

	"Lo sé, madre", y posó su cariñosa mirada en Victoria, que alargó la mano y se la cogió con suavidad, antes de soltarla lentamente para seguir a su futura suegra.

	El matrimonio, tan apresuradamente concertado, fue en realidad una de las bodas más hermosas celebradas en mucho tiempo, no por el lugar en que tuvo lugar ni por los adornos utilizados, ni siquiera por los refrescos servidos, sino por el idilio que transcurrió entre los dos recién casados.

	A la mañana siguiente de la ceremonia, la luz entraba a raudales por la ventana del dormitorio e iluminaba a Manfredi y Victoria, tumbados uno al lado del otro, entrelazados en un tierno y lánguido abrazo. Cuando Manfredi abrió por fin los ojos, oliendo su perfume, tuvo cuidado de no hacer el menor movimiento para no despertarla. Observó cómo el pecho de ella subía y bajaba a un ritmo lento y desganado. Por un momento pensó que podría quedarse quieto y admirar a Victoria en toda su belleza para siempre.

	Y eso fue exactamente lo que hizo aquella mañana, la siguiente, la siguiente y todas las que siguieron.
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